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“Siempre he creído, y sigo creyendo, que la imaginación y la fantasía son muy importantes puesto que forman parte indisoluble de la realidad de nuestra vida”.
Ana María Matute




SINOPSIS
Jane es una chica que vive sumida en sus libros, una romántica empedernida que sueña con que el príncipe azul venga a su rescate montado en su Lamborghini Diablo. Aquel que, con solo mirarla, despierte en ella la pasión desenfrenada, como en los fantásticos libros que lee.
¿Qué harías si tu perfecto caballero saliera de las páginas de tu libro favorito, haciendo realidad tus sueños? Es imposible, te dirás. Tal vez, para Jane, no.




CAPÍTULO  1
EL TALISMÁN
Él le ordenó que se quite las bragas. Su varonil y gruesa voz provocó tal excitación en ella que, sin titubear, obedeció. Su corazón latía muy rápido y empezó a pensar que moriría de placer. Las manos del galán recorrían su frágil cuerpo muy lentamente, provocándole sensaciones que nunca había experimentado…
—¿Qué lees? —me pregunta Jared, con curiosidad. Estira el cuerpo sobre el escritorio intentando leer el título de la obra.
—Nada que te interese —le digo. Guardo el libro en uno de los cajones.
—Jane, ese tipo de hombres no existen —se burla de mí.
—Y tú qué sabes, quizás algún día encontraré a mi caballero perfecto.
—Si no sales al mundo real lo veo muy difícil. ¿Acaso crees que por arte de magia va a salir de las páginas de esos libros cutres y llenos de clichés que lees?
—No creo eso, pero puede que encuentre a alguien que sea lo más parecido posible.
—Te invito a bailar. Los chicos del departamento creativo saben de un lugar nuevo. Vamos, quién sabe, tal vez hoy encuentres a tu amor literario.
—Acepto —le digo.
—¡¿Qué?! —pregunta sorprendido.
—Que sí, acepto tu invitación —afirmo con una sonrisa.
—Oh… ¿Acaso estás enferma?
—Solo lo has dicho por ser amable, ¿verdad?
—No, no… lo he dicho en serio. Paso a por ti a las nueve. Ponte guapa —me dice guiñándome el ojo—. Hasta más tarde, mademoiselle, la buscaré en mi viejo corcel plateado —añade haciendo una reverencia exagerada.
Saco el libro del cajón y termino de leer el capítulo; imagino cada detalle de la escena que describe la autora. Es como si pudiera sentir realmente lo que su personaje hace. Cierro el libro y lo dejo sobre mi escritorio. Jamás nadie de carne y hueso me ha hecho sentir lo que mi imaginación genera al volar entre las letras, páginas y palabras de cada historia que leo. De verdad que lo he buscado, pero cada experiencia ha sido decepcionante.
ღ
Llego a casa y el portero me entrega un paquete. Ya me había olvidado de esto. Entro a mi apartamento y dejo el pequeño bulto sobre la encimera de la cocina. Lo miro con los ojos entrecerrados y lo saco de su envoltorio. «Poderoso amuleto hindú para atraer al sexo opuesto», una porquería más que añadir a las tantas que he adquirido en la hora de las compras. Todavía recuerdo a la mujer que lo promocionaba: «¿Problemas en el amor? ¿No atraes al sexo opuesto? Puede que seas víctima de una mala energía… por solo cuarenta dólares tendrás la solución en la palma de tu mano. Si crees y pides con fe, tus deseos se harán realidad… ¡Llama ya! ¡Llama ya!».
Saco el objeto de la caja: es de bronce y cabe perfectamente en mis manos. Es la imagen de un genio y su parte baja es un gran órgano masculino que sobrepasa exageradamente el tamaño normal. «Por favor, ¿en qué estaba pensando?». Me río de lo estúpida que puedo llegar a ser. Pero… por las dudas, lo engancho a mi manojo de llaves. De todas formas ya he gastado el dinero en el raro artefacto.
Como que ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado la invitación de Jared. Preferiría quedarme y terminar de leer el nuevo libro que he comprado, pero él tiene razón, necesito salir al mundo real. Justo cuando termino de arreglarme el timbre suena. Voy a abrir y me doy cuenta de que me falta el bolso.
—Hola, Jane —me saluda Jared, una vez que lo hago entrar.
—¡Qué puntualidad! —exclamo—. Toma asiento, busco mi bolso y nos vamos — añado antes de ir a mi dormitorio.
—¡Jane! ¿Qué es esto? —dice, levantando mis llaves y exponiendo al geniecillo de bronce.
—Un llavero. —Le arrebato las llaves.
—No me digas que es por algo que leíste.
—Es para la suerte, un amuleto. —Levanto y bajo los hombros—. Vamos de una vez, que estoy a punto de mandar todo a la mierda —le advierto.
—Jane, tienes un grave complejo de princesa en apuros. Mira que soy hombre, pero en serio te digo, esos libros que lees venden a un tipo de hombre y romance utópicos, definitivamente machistas.
—Eres muy imprudente. Mejor cierra la boca —digo cerrando la puerta del apartamento.
—Solo soy razonable —me responde una vez que entramos al ascensor.
Llegamos al bendito lugar y ya empieza a molestarme la cantidad de personas, todas apretujadas, sudorosas. Apenas se puede mantener una conversación inteligible a causa del endiablado volumen de la música.
«Voy a hacer el esfuerzo», pienso.
—¿Un trago? —me pregunta Jared.
—Sí, por favor —grito en su oído.
—¿Algo especial?
—Cualquier cosa, no soy delicada.
—Okey, ya vuelvo. Es mejor que te sientes para guardarnos el sitio —sugiere y se va, colándose entre la gente.
Cuatro tragos después…
—Está muy rico, ¿cómo has dicho que se llama? —le pregunto.
—Sex on the beach.
—Me gusta, quiero otro —le expreso sonriendo. Él me mira y sacude la cabeza negando.
—¿Qué? —pregunto.
—Eres linda cuando sonríes. Mira, a las tres en punto. —Giro la cabeza a la izquierda.
—¡No! Eso son las nueve.
—Dime a la izquierda o a la derecha —le exijo.
—Puede ser tu caballero de brillante armadura —expresa—. Te está mirando.
—No me gusta —respondo y hago un gesto de desagrado.
—¿Por qué? Por su ropa y lo que está bebiendo se nota que dinero no le falta. Es rubio, alto y musculoso —me dice.
—No le gustan las mujeres, te está mirando a ti —le indico.
—Eh… no lo creo. —Jared mira al aludido y éste le hace un guiño.
—Ves, si yo te lo digo. Los más buenos, o están de novios, o casados, o no les gustan las mujeres. ¡Vale, un trago! —digo levantando mi copa y bebiendo de golpe el resto del dulce líquido.
—Creo que ya has bebido demasiado —me advierte divertido.
—No… solo estoy empezando, ahora vamos a bailar, pero antes otro traguito. —Me levanto y voy a la barra tropezando y empujando a cualquiera que ose ponerse en mi camino.
Después de varias copas más y bailar, nos sentamos. Tal vez no he conocido al hombre de mis sueños hoy, pero lo he pasado bien. Jared es un buen amigo, con el que tengo muchas cosas en común. Podemos hablar de todo sin vergüenza alguna, creo que ni siquiera en una mujer he encontrado tal grado de confianza.
—Cuéntame, Jane, ¿por qué eres tan idiota?
—El idiota eres tú, no sé a qué te refieres, no hace falta ofender.
—Es que me pones…
—¡¿Qué?!
—Que me pones nervioso, espera, que termino de hablar. Creo que nos vamos a ir en taxi, ¿por qué me dejas beber así?
—Ya eres mayorcito para decir que yo te dejo o no hacer algo. Además, creo que estoy igual que tú.
—Eso ya no importa, ahora necesito saber, ¿exactamente qué buscas en un hombre?
—Necesito un hombre que sea amable, empático, guapo, económicamente independiente y, obviamente, que sepa disfrutar del erotismo, que logre estimularme llevándome a tal grado de excitación…
—Eso es imposible, o sea, yo creo que es como en un examen y solo puedes elegir una respuesta correcta o, no sé, algo tipo verdadero o falso. Si sigues así, te quedarás para vestir santos —dice y suspira—. Ya, mujer, elige a alguien; nadie es perfecto y tú tampoco. —Me señala con el dedo.
—Gracias, si ya estaba mal, ahora has conseguido empujarme al borde de la depresión. Con amigos como tú, no necesito enemigos. Frances, la de contabilidad, podría ser mi mejor amiga y eso es decir mucho, para que te des cuenta de lo bajo que has caído —suelto con rabia.
—Al contrario, no sería un buen amigo si no te abro los ojos. Soy sincero y directo. Si eso me hace una mala persona, lo siento, «señorita sensibilidad».
—Mejor llévame a casa. En este estado lo único que quiero es romperte una botella en la cabeza.
ღ
Llegamos frente al edifico y él amaga bajarse del taxi.
—No te preocupes, nos vemos el lunes. —Coloco mi mano sobre su muslo para detenerlo.
—Está bien, no sigas enfadada conmigo. —Me mira con tristeza.
—No me he enfadado, solo creo que eres un idiota, pero eso se me pasa en el transcurso del fin de semana. Chau y gracias. Sin contar lo último, lo he pasado bien. —Me bajo y camino sin mirar atrás.
Rebusco en mi bolso intentando encontrar las llaves y, cuando las tengo en mi mano, me quedo mirando el amuleto. «Pide con fe y se te concederá», decía en la caja. Antes de abrir la puerta de entrada al edificio, estrecho con fuerza el pequeño objeto en mi mano derecha, cierro los ojos y pido mi deseo: Quiero un hombre como los de mis novelas.




CAPÍTULO 2
DESEO CONCEDIDO
Mmm… se siente bien, es un sueño muy agradable. Puedo sentir perfectamente su tibio cuerpo pegado al mío. Se acerca más rodeándome con sus fuertes brazos, siento su deseo crecer…
—¡A su puta madre! —Me levanto tan rápido que me mareo. He leído que incorporarse así de golpe puede ser mortal.
—Ven aquí, mujer. —Da palmaditas en la cama—. Necesito mi dosis matutina de amor…
—¡¿Qué carajo, Jared?! ¿Qué haces en mi cama? —Él me mira sorprendido.
—Lo que más te gusta a ti, hacerte el amor hasta que pierdas la razón. Anoche fue mágico, mi nombre en tus labios mientras te penetro lentamente, suplicando por más…
—¡Cierra la boca, degenerado! —Me miro y estoy desnuda. ¡Desnuda! Agarro la sábana y con torpeza tapo mi cuerpo.
Voy al cuarto de baño e intento hacer memoria, pero lo último que recuerdo es haber llegado sola a casa. Me despedí de él en el taxi. No sé qué hacer, no quiero salir de aquí. Tal vez sea una pesadilla y cuando despierte todo vuelva a la normalidad. Me ducho con agua casi helada intentado recobrar el sentido, me envuelvo en una toalla y abro muy lentamente la puerta. Asomo la cabeza primero y no veo a nadie en la cama. Suspiro con alivio y salgo. Reviso bajo la cama, dentro del armario, detrás de las cortinas del ventanal, en el pasillo, y nada.
«Me estoy volviendo loca», pienso.
Empiezo a vestirme y la puerta se abre. Entra Jared, vestido con un traje negro, camisa blanca, corbata a juego y una bandeja en las manos. Camina lentamente hacia mí. Tuerce sus labios en una sexi sonrisa y deja la bandeja sobre la mesita de noche.
—Preciosa, me gustaría quedarme a terminar lo que empecé más temprano, pero el deber me llama —susurra muy cerca de mi oído. Yo estoy petrificada, muda. Levanta la mano y acaricia suavemente mi mejilla. Luego pega un pequeño mordisco en mi cuello—. Disfruta del desayuno. —Me da una palmada en las nalgas, pego un pequeño respingo y se va cerrando la puerta detrás de sí.
Me siento en la cama y quiero llorar, no entiendo lo que sucede. Mierda, ¿será este mi deseo que se está cumpliendo? Pero yo en ningún momento pensé en Jared, no puede ser. Miro la bandeja; hay un florero con una rosa roja, una taza de café, tostadas, zumo de naranja y una nota. Con miedo a lo que pudiese leer sostengo el papel entre mis dedos y aprieto con fuerza los labios.
Preciosa:

Cuento los minutos para volver a tenerte entre mis brazos, fundiéndonos mutuamente en este apasionado y sensual placer. Eres una amante desafiante y desinhibida. Te ansío y deseo con la fuerza que solo el corazón concede.

Tuyo,
J.K.
Diablos, Jared. ¿Qué día es hoy? Busco mi móvil y lo desbloqueo. ¡Joder, es lunes! Me visto a toda prisa y salgo desesperada, porque voy diez minutos tarde. Salgo a la acera y camino rápido hacia la parada de taxis.
—¡Señorita Smith! —me llaman desde un vehículo en movimiento. Freno la marcha y lo miro con sospecha—. Señorita, estoy aquí para llevarla a la empresa.
—¿Qué? —Ajusto el bolso en mi hombro con nerviosismo.
—El señor Jared me ordenó que la llevara a la empresa el día de hoy. Soy su chófer —me dice mientras aparca a un lado de la calzada, se baja y me abre la puerta trasera del coche—. Por favor, si no lo hago me despedirá.
No pienso subir con ese hombre, no lo conozco de nada. Sigo mi camino y llego a la parada, donde me subo a un taxi. Llego a la empresa y voy a mi lugar de trabajo; veo a Frances sentada en mi escritorio.
—Ho-hola —balbuceo.
—¿Qué? —dice y coloca el codo sobre el escritorio, apoyando su rostro en la palma de su mano mientras con la otra tamborilea con los dedos sobre la mesa.
—Quiero trabajar —respondo dubitativa.
—Y a mí qué me importa. Se supone que para eso te pagan. Aunque desde que te tiras al jefe haces lo que quieres y llegas a la hora que se te antoja. —Empieza a escribir en el ordenador, en mi ordenador.
—Necesito mi ordenador.
—No sé qué mierda te pasa, pero algo te voy a advertir. Él te va a dejar como a todas las anteriores, como lo hizo conmigo. Te desechará como la basura que eres. Disfruta mientras dure, pero cuando pase lo que te digo, lo voy a disfrutar —espeta con rabia hacia mí.
—Jane, has llegado. El jefe te espera en su oficina, mejor no lo hagas esperar —me informa otra compañera.
—Es-está bien, ya voy.
—Ahora, ha dicho que es urgente. ¿Por qué no estás en tu escritorio? Te he buscado por toda la empresa, vete ya que es muy impaciente.
Camino insegura hacia la oficina del jefe, ¿dónde carajo está mi escritorio ahora? Es una puta pesadilla. Si esto es parte del deseo, no lo quiero. Meto la mano en mi bolso y cojo al duende de mierda, estúpido cachivache. Lo sostengo en mi mano y hago lo mismo que la vez anterior. Ni siquiera entiendo cómo he pasado del viernes por la noche al lunes por la mañana. Lo peor, no entiendo cómo ha aparecido Jared en mi cama.
«Ya no quiero el deseo», digo en mi mente.
Golpeo la puerta de la oficina del jefe y nadie responde. Abro la puerta y miro adentro. Lo veo de espaldas con las manos en los bolsillos, de pie frente al gran ventanal.
—Entra y cierra la puerta —dice sin girarse. Obedezco con miedo a ser reprendida por llegar tarde—. Has sido una mala chica —añade antes de darse vuelta.
—¡Mierda Jared, me has asustado! —chillo.
—Y va a ser peor. Levántate la falda y recuéstate contra el escritorio. Sabes cuál es el castigo por no seguir mis órdenes.
—Deja de ser ridículo —me río—. ¿Dónde está el viejo rezongón? —le consulto en voz baja, casi en secreto. Él se sienta en el sillón tras el escritorio, cruza las piernas y coloca su dedo pulgar sobre sus labios. Me mira entrecerrando los ojos y levanta una ceja.
—Estás muy rara desde esta mañana, pero si es un juego, me está gustando. Ven aquí y siéntate en mis rodillas. Les he dicho a todos que no nos molesten durante media hora. —Palmea su regazo.
—No estoy jugando… —titubeo y él se levanta. Camina hacia mí mientras se afloja la corbata y desabotona el primer botón de su camisa.




CAPÍTULO 3 
BUSCANDO UNA SOLUCIÓN
—Jared, por favor. —Doy un paso atrás, cuando él da uno adelante, hasta que termino acorralada contra la puerta. Me agacho escapando bajo sus brazos—. Tengo mucho trabajo —miento, ya que no tengo ni la más mínima idea de cuál es mi función ahora.
—Solo revisa mi agenda y los correos, después estás libre para que hagamos lo que más nos gusta. —Se aleja de la puerta y yo aprovecho para salir disparada como una bala.
—Está bien, ahora mismo lo hago —digo antes de salir del todo y cerrar la puerta detrás de mí.
Después de librarme de Jared, comprendo que soy su secretaria. Es como en los libros, el jefe y la secretaria, ¡qué locura! Ahora me estoy preguntando, ¿únicamente me gusta leer sobre eso o puedo vivir algo así y no volverme loca? Además, ¡por Dios, es Jared! Mi amigo, mi confidente. Pienso en él casi fraternalmente.
—A mi oficina, Jane —gruñe Jared, poniéndose de pie frente a mí. Yo no respondo inmediatamente, todavía no acepto mi nueva realidad—. No lo medites, es una invitación retórica —añade.
Me levanto y lo sigo. Bueno, en los libros se siente más sexi ese trato. En realidad lo que ahora mismo quiero es meterle una gran patada. Además, me tiene un poco traumatizada con eso de que quiere echarse un polvo en cualquier lugar y hora. Sobre todo me molesta que solo me haya dicho cosas desagradables; cree que estaré dispuesta a abrirle mis piernas y darle una cordial bienvenida. No sé, no me convence. Tengo que encontrar la solución a todo esto, debe haber algún antídoto.
—¿Para qué soy buena? —digo parándome frente a su escritorio.
—En realidad para muchas cosas, pero en estas últimas horas has estado muy rara —suspira—. Sé que acordamos que en la empresa disimularíamos. —Camina rodeando el escritorio para luego sentarse en su sillón—. Sin embargo, ya todos lo saben. Aunque intentes ocultar lo que tenemos, tus ojitos soñadores te delatan, y mis manos cobran vida cuando estás cerca. Es imposible contenerme —resopla—, cuando te deseo más que a un vaso de agua después de haber caminado horas en el desierto…
—¡Basta! —grito.
—Te recuerdo que estamos en el trabajo, no te conviene enfrentarte a mí, Jane —advierte—. Con esta ya van dos veces en un día que me desobedeces, eres una niña mala, y a las niñas malas se las castiga. —Me escudriña y yo empiezo a sentir que las manos me sudan y las piernas me tiemblan un poco.
—Deja ya de decir eso, no es gracioso. ¿Dónde está el señor Kerr? —Intento averiguar si no me están gastando algún tipo de broma entre todos, aunque suena muy elaborado y no creo que Frances se preste a esto. Por otro lado, puede que por avergonzarme… ya que nunca le he caído muy bien que digamos.
—Yo soy el señor Kerr, ¿qué dices, Jane?, ¿te has dado un golpe en la cabeza?, ¿acaso el sexo de anoche te ha dejado sin razón? Sé que soy el mejor, pero hasta ahora no he tenido ese efecto en ninguna mujer. —Sonríe con arrogancia. Yo arrugo la frente y aprieto los labios, observándolo detenidamente, intentando descifrar si se está burlando de mí.
—¿Qué te hace pensar que eres tan bueno en la cama? —le pregunto intentando no sonar burlona, porque, vamos, es Jared, lo conozco muy bien.
—Pues, no sé, ¿tal vez tus gritos pidiendo más? Soy un semental. Sí, esas fueron textualmente tus palabras.
—Eres un... un… un asqueroso.
—Pero te gusto así. —Sube y baja las cejas—. Ya, Jane, deja de hacerte la idiota. Necesito tenerte ahora mismo, aquí —dice y da una palmadita en el escritorio—. ¿Por qué de repente me esquivas? Anoche todo marchaba bien.
—¿Hace cuánto que trabajo aquí? —pregunto.
—Hace como cuatro años.
—Ah… ¿Desde cuándo eres mi jefe?
—El mismo tiempo, pero… ¿Qué importa eso? Ahora me estás preocupando, ¿acaso has perdido la memoria?
—No, solo quería saber si recuerdas ciertos detalles. ¿Desde cuándo estamos juntos?
—Cumpliremos tres meses o algo así.
—O algo así, ajá, entiendo.
—Jane, no te comprendo. ¿Acaso me estás poniendo a prueba? Ya te dije que me gustas mucho, no he estado con otra mujer desde que estoy contigo, ¿no es suficiente eso?
—No sé, es solo que…
—¡Maldita sea, Jane! —gruñe con desesperación—. Sabía que eras una mujer difícil cuando decidí estar contigo, pero te estás pasando, actúas como una loca.
—Loca será tu abuela —digo y coloco las manos sobre el escritorio inclinándome para mirarlo directamente a los ojos—. Ahora me voy, si no es de trabajo de lo que quieres hablar.
—En serio que se te ha ido la olla, ¿debería preocuparme?
—No, Jared, no hace falta que te preocupes. Solo necesito pensar.
—Entonces hazlo, porque parece que es una capacidad que has perdido últimamente.
—Eres arrogante, Jared. No conocía esa parte de tu personalidad.
—No soy arrogante, estoy intentando entender qué es lo que ha pasado. Hasta anoche estábamos muy bien, lo pasábamos genial juntos y ahora lo estás complicando. Mujeres, quién las entiende —dice—. Puedes ir a continuar con lo que estabas haciendo.
Vuelvo a mi escritorio y empiezo a revisar su agenda, así como mi correo y otros pendientes, entonces se me ocurre que puedo intentar revertir el deseo. Me pierdo leyendo sobre amuletos, talismanes y otras cosas. ¿Cómo deshacer hechizos?, ¿cómo deshacerse de talismanes y amuletos sin causar daño? No entiendo lo que leo. Necesito buscar un profesional en este campo, algún chamán, brujo o adivina. Aunque son todos unos charlatanes, debo hacer la prueba.
Tengo que actuar con inteligencia. Es que, no es posible. Qué contradicción; deseaba esto y, ahora que lo tengo, no lo quiero. Tal vez si no fuese Jared sería diferente. Definitivamente tengo que cambiar el deseo. Navegando más de cuarenta minutos en internet encuentro una página interesante: Némesis la bruja blanca, chamán y visionaria. Voy a consultar a esa tal Némesis, total, no pierdo nada. Cuando me doy cuenta el horario laboral ha concluido y, antes de cruzarme con Jared, despejo mi escritorio y voy a la dirección que decía en la página. Está un poco lejos, pero creo que merece la pena el esfuerzo.
ღ
Miro el cartel luminoso en letras rosas y verdes: Némesis la bruja blanca, chamán y visionaria. Entro al sitio haciendo sonar la campanilla de la puerta. Hay un mostrador, pero está vacío, y detrás hay una cortina negra. Espero unos minutos y, cuando estoy a punto de irme, una joven aparece, me sonríe con amabilidad y me habla.
—Bienvenida, ¿en qué puedo ayudarla? —me pregunta.
—Necesito consultar con Némesis —respondo y ya me estoy arrepintiendo. Miro a mi alrededor. La verdad es que da miedo, las paredes negras con los diferentes símbolos del zodiaco en blanco, un par de sillones viejos, una mesita con revistas y sobre el mostrador un cráneo.
—Puede pasar —dice y corre la cortina para que entre. Con duda lo hago y mi vista tarda un rato en acostumbrarse al cuarto semioscuro.
—Hola, ¿hay alguien aquí? —Me adentro un poco más con pasos inseguros en la habitación tenuemente iluminada por un par de velas y tras una mesa veo a una mujer mayor que coloca cartas de tarot sobre un paño rojo.
—Tu deseo no tiene antídoto, porque no es un veneno —murmura.
—¿Qué? —pregunto y no puedo mentir, mis piernas se me aflojan un poco. ¿Cómo ha podido saber eso?
—Sé lo que buscas, pero primero debes dejar que todo suceda. Siéntate, muchacha. —Señala una silla frente a ella. Miro sus finos dedos con uñas muy largas adornadas con esmalte rojo y no puedo creer que lo primero que me viene a la mente es que seguro que no lava ni su ropa interior para tener esa manicura tan impecable.
—Yo quiero deshacerme del deseo. —Levanto la vista y su rostro apenas es visible en la penumbra. El bamboleo de las velas la hace parecer más tétrica. Su nariz un poco grande, los pómulos afilados y sus grandes ojos oscuros.
—No se puede, jovencita. Para que lo entiendas mejor, es como un resfriado o una gripe: no hay remedio, simplemente se lo deja seguir su curso.
—Me puedo deshacer del amuleto o talismán. Leí sobre eso, se puede, pero no sé cómo. Por eso vine a verla, por favor, ayúdeme —suplico.
—Muéstrame el objeto. —Lo saco de mi bolso y se lo entrego. Ella lo sostiene y lo observa curiosa—. Mmm… ya veo, ¿y cuál fue tu deseo?
—Encontrar a un hombre… —dudo un poco y puedo sentir su mirada sobre mí—, como los de las historias que leo.
—Pero qué deseo más estúpido, con razón salió mal —dice, y se carcajea con descaro haciendo eco en la habitación casi vacía.
—A mí no me causa risa. Es que aparentemente mi mejor amigo se convirtió en ese hombre y yo no quiero eso.
—Bueno, es como ese viejo dicho: cuidado con lo que deseas. Aunque no lo creas, la mente es muy poderosa.
—Pero bueno, ¿puede o no ayudarme?
—Podría intentarlo, muchacha, pero es muy importante que sigas mis instrucciones al pie de la letra.
—Sí, lo voy a hacer —murmuro.
—Aquí —dice y deposita una carta sobre la mesa y la golpea con la uña del dedo índice—, muestra que tendrás suerte en el amor.
—Estoy viviendo una mentira, no sé cómo sucedió, pero de un día a otro todo ha cambiado —musito.
—Para empezar son veinte —dice.
—¿Veinte? —pregunto intrigada.
—Veinte dólares, mujer.
—En la propaganda de internet decía que la primera consulta es gratis —afirmo.
—La consulta es gratis, la respuesta tiene un precio —dice entrecerrando los ojos con sospecha.
«Pero qué bárbaro, esto es propaganda engañosa. Además, ella desconfía de mí. No tendría que haber venido», me digo a mí misma. A pesar de eso y por miedo a lo que pueda hacerme, acepto. Soy una cobarde, pero no pienso hacerme la valiente justamente ahora.
—Ah, okey. —Saco el dinero de mi monedero y se lo paso.
—En el frasco. —Lo señala—. No toco el dinero durante las consultas.
«¿Y durante las respuestas?», pienso.
—¿Y ahora? —indago y deposito el dinero de mala gana.
—Ahora tienes que esperar, y mientras lo haces, vas a conseguir algunas cosas para mí. —Escribe algo en un trozo de papel y me lo pasa—. Tiene que ser exactamente lo que te pido ahí y lo traerás todo la próxima luna llena, que será exactamente en un mes.
—¿No puede ser antes? —insisto mientras leo lo que ha escrito.
—Paciencia, todo lleva su tiempo y se debe hacer en el momento preciso.
—¿Usted cree que realmente funcionará? —vuelvo a preguntar guardando el papel en mi bolso.
—Eso depende de ti. Si realmente ese hombre no es tu destino funcionará. Además, debes ponerle la misma fe de cuando pediste el deseo. —Me devuelve el amuleto—. Ahora llévate esto contigo y cuídalo, no debe perderse, ni romperse. Vete y vuelve cuando te he dicho. —Se levanta y sale de la habitación. Aunque posiblemente no escuche, me despido de ella.
—¡Muchas gracias y hasta pronto! —Me levanto haciendo rechinar las patas de la silla contra el suelo. Cuando salgo a la recepción, la jovencita que me atendió entra sin siquiera mirarme.
«Ya me han timado», pienso. De todas formas decido buscar todo lo que me pide en la lista y, por supuesto, pedir una segunda opinión.




CAPÍTULO 4
¿SI ME LANZO?
Llego a mi casa, me quito los zapatos y me siento en el sillón del salón. Sobre la mesilla veo el libro que estaba leyendo. Con duda lo cojo y empiezo a leer donde me había quedado.
«Lucas cree que el amor se demuestra con palabras, no deja de repetirle a Sofía lo mucho que la ama. Pero el corazón debe ser alimentado con algo más que simples frases hechas. Muchas veces las palabras sobran y se vuelven insignificantes, son las acciones las que aportan veracidad a tan digno sentimiento. Ella estaba cansada de escucharlo decir que la ama, tanto, que dejó de darle la importancia que realmente reviste. Es fácil confundir pasión y lujuria con amor. Pero esas dos cosas son efímeras, no perduran a través del paso del tiempo. No son capaces de enfrentar los malos momentos, y se rompen con el más leve atisbo de problema».
Me quedo pensando en lo que he leído, con la mirada perdida en las letras, hasta el punto que empiezan a verse borrosas y deformadas. Entonces, me acuerdo de la lista, la saco de mi bolso y la repaso en voz alta.
—Uña de gato, ¿dónde consigo eso? Tal vez en alguna veterinaria —me digo a mí misma—. Agua de rosas rojas, polvo de aloe vera, agua bendita, una foto del hombre en cuestión, alguna pertenencia suya, un poco de su cabello y un metro de cinta roja.
«Por suerte hay cosas que no me será tan complicado conseguir. Mañana iré a la veterinaria de la esquina a ver si puedo conseguir las uñas», pienso. Estoy a punto de quedarme dormida en el sofá y, de pronto, ruidos en el baño me sacan del letargo. Me levanto y agarro un adorno de madera del estante del pasillo. Con lentitud camino por el pasillo, blandiendo el objeto con las dos manos. De puntillas, un paso a la vez, llego hasta la puerta de mi dormitorio y la empujo con suavidad.
Me asomo en absoluto silencio; la habitación está tímidamente iluminada. Veo a alguien pasar en dirección al vestidor y me congelo. El miedo sube como una corriente eléctrica, desde la punta de mis pies hasta mi cuero cabelludo. Respiro profundamente intentando tranquilizarme. No entiendo qué buscarían, en mi casa no hay nada de valor. Camino hasta el vestidor y me paro a un lado con la intención de sorprender al intruso con un golpe. Espero unos minutos, mi respiración se acelera y creo que voy a desmayarme. Entonces él sale y le apunto a la cabeza, pero termino dándole en la espalda lo más fuerte que puedo.
—¡Jane, te has vuelto loca! —grita Jared al girarse y verme con el cuerpo del delito en las manos.
—¿Qué… qué haces aquí? —le pregunto mientras lo sigo amenazando con el adorno.
—Definitivamente te has vuelto loca, tiene que revisarte un médico. ¡Mujer, casi me dejas paralítico! —dice retorciéndose de dolor—. ¡Suelta eso! —exige.
—No. —Lo levanto y amago otro golpe. Él retrocede con las dos manos en alto en señal de rendición.
—Amor, es nuestro día especial. Te he preparado la bañera, aunque esperaba otro tipo de recibimiento.
—Tú… —lo amenazo con el objeto—. ¿Qué haces en mi casa, entrando como un ladrón por la noche? Casi me da un patatús —añado. Suelto el adorno, que golpea el suelo estrepitosamente, y me doy aire con las manos—. Creí que era algún delincuente, ¿por qué no me has avisado de que vendrías?
—Tengo una llave, Jane. ¿Por qué no tratas de relajarte? Vamos al baño y te enjabono la espalda…
Ya no escucho lo que dice, porque me pierdo mirando su torso desnudo. Tiene abdominales marcados y brazos fuertes. La verdad es que nunca me había tomado el tiempo de apreciar a Jared de esta forma. Mmm… está bastante bien. Miento, está más bueno que comer pollo con las manos. Como diría mi hermana: es exactamente lo que el médico me recetó y… me siento enferma en este preciso momento. Tardo unos segundos en volver a la realidad, pero para ese entonces ya me estaba guiando hacia el baño. Cuando abre la puerta me sorprendo, cientos de velas iluminando la bañera al tope con espuma y salpicada por pétalos de rosas. Era exactamente como en una de las historias que leí hace un tiempo.
Con inseguridad camino hasta la bañera, paso mis manos sobre la espuma produciendo un pequeño balanceo y una brisa, haciendo que un par de velas se apaguen. Estoy estúpidamente nerviosa, como una adolescente a punto de tener su primera vez. Entonces, se me ocurre que podría disfrutar de este mes. Total, Jared no lo recordará.
Todo volverá a la normalidad si logro juntar todo lo que me pidió Némesis. Aunque seguramente a mí se me va a complicar mirarlo a la cara después de lo que planeo hacer. Por otra parte, también puedo terminar con él ahora mismo y renunciar a mi empleo, así evito verlo todos los días. Qué disyuntiva la mía. Por una sola vez en mi vida puedo hacer una locura. Nadie lo sabrá y, si en realidad todo sucede como en mis libros, supongo que tendré un final feliz.
—¿Te ayudo? —me pregunta Jared.
No sé qué responder, mis manos tiemblan y mis piernas se aflojan. Claro que no estoy ciega y siempre me ha parecido un hombre atractivo, pero nunca hasta el punto de verlo más allá de un amigo. Ahora estoy dudando de todo eso. Sobre todo por las sensaciones que me hace sentir. Me estremezco al simple roce de sus manos.
—Me encanta esta parte de tu cuerpo —me susurra al oído y besa mi cuello mientras me desabotona la blusa. Se separa de mí y me mira detenidamente— ¿Jane, me estás escuchando? —Extiende su mano hacia mí con duda. En cambio, yo sostengo la suya con seguridad. Hace tanto que no hago el amor, creo que hasta he olvidado cómo se siente en la realidad.
—Sí, te escucho —murmuro. Él se acerca más, me toma de la cintura y vuelve a besar mi cuello suavemente. La piel se me eriza, pero no atino a moverme ni devolver el gesto.
Algo se despierta en mí, algo que creí perdido para siempre. Eso me asusta y me gusta por partes iguales.




CAPÍTULO 5
LA CULPA
Jared se inclina hacia mí, yo contengo la respiración. Entonces, él cuela su mano entre mis piernas. Acaricia el interior de mis muslos con suavidad, apenas rozándolos con la punta de los dedos. Clava su mirada en la mía y me besa con avidez mientras sigue acariciándome. En cambio, yo no soy capaz de mirarlo a la cara sin sentirme culpable.
Soy consciente de que esto no durará mucho. Pero no puedo obviar que me gusta. ¿A qué ser humano no le agradaría ser tratado con semejante reverencia; sentirse apreciado y deseado? No puedo ser juzgada por esto. Muy pocos se resistirían a algo así. Me siento agitada, invadida por un agradable estremecimiento que logra borrar cualquier sentimiento de culpabilidad.
—¡Dios! —exclamo al sentir su suave tacto en el punto exacto de mi cuerpo.
—Ojalá pueda tenerte así para siempre —dice Jared antes de deslizar sus manos por mis senos para luego besarlos con pasión—. Me gustas... —habla y puedo sentir su tibio aliento, excitándome más—. Tu piel, tu aroma, tu voz. Todo en ti me vuelve loco. —Se coloca entre mis piernas, apoyándose en sus brazos, y puedo sentir cómo crece su deseo, presionando ardiente contra el mío.
Con ansiedad lo recibo, muevo mis caderas acompañando sus movimientos, y gemimos exteriorizando el gran placer que sentimos. Entonces, me penetra lentamente moviéndose de arriba hacia abajo, aumentando gradualmente la velocidad de sus embestidas. Me sostengo de sus hombros, rodeo sus caderas con mis piernas intensificando el movimiento, sintiéndolo aún más profundo. El cosquilleo entre mis piernas hace que mi corazón se dispare, que mi pulso se acelere y que el calor recorra todo mi cuerpo antes de llegar a un orgasmo apasionado.
—Es como ir en bicicleta —susurro sin darme cuenta de que él logra escucharme.
—No sé si debo ofenderme —murmura en mi oído y luego se deja caer a mi lado.
—Para nada, a mí me gusta montar en bicicleta —bromeo.
—Y lo haces muy bien —replica él y me abraza.
Estamos tan cansados que nos quedamos dormidos enseguida.
—Despierta, Jane, por favor —susurra una voz ahogada.
Me despierto de golpe, mi corazón late rápidamente y me siento asustada. Miro al hombre que duerme a mi lado; es algo irreal y aún más bajo la luz que empieza a colarse por las finas cortinas de la habitación. Creo que mi conciencia me está dando señales. La angustia de saber cómo influirán mis acciones en el futuro de la relación con Jared no me deja volver a dormir.
Me quedo boca arriba mirando el techo de la habitación, intentando calmar mi ansiedad con excusas poco creíbles, pero muy agradables. Porque, a decir verdad, lo que ha pasado entre nosotros lo he disfrutado. No creo que algo que se sienta tan bien pueda ser contraproducente. Entre cavilaciones e insomnio llega la hora de levantarme para ir a trabajar. Me voy al baño y, cuando salgo, él ya está vestido.
—Me voy a mi casa, necesito cambiarme el traje, pero esto no ocurriría si me dejaras tener ropa aquí. —Se acerca y me besa la frente—. Por lo menos podrías dejarme tener mi cepillo de dientes, así no tendría que usar el tuyo.
—Eso es antihigiénico —digo haciendo un gesto de asco.
—Hemos compartido fluidos más íntimos, y cuando eso sucede no veo que te moleste, sino todo lo contrario. —Me abraza y deposita un beso fugaz en mis labios para luego ir al baño.
ღ
En la oficina no sé muy bien cómo comportarme, pero hago lo posible por disimular la estúpida sonrisa que tengo. Después del almuerzo, Jared tiene reuniones fuera de la empresa y no vuelvo a verlo. A la que si veo es a Frances, pavoneándose frente a mí y no entiendo. ¿Qué está tramando?
—Jane, te queda muy poco tiempo aquí. Te veo muy feliz, pero no va a durar. No te pongas muy cómoda.
—¿A qué te refieres? Estoy en este puesto desde hace cuatro años.
—No te hablo sobre ser una insignificante secretaria, eres muy ingenua. No, mejor dicho, estúpida.
—Estás delirando. Es mejor que te largues y hagas tu intrascendente trabajo, que es para lo que te pagan. No para acosar al jefe. —Me levanto con las carpetas que debo llevar a la oficina de Jared—. Y tienes que saber que nadie entra a esa oficina sin que yo lo anuncie, o cuando no estoy. Hay información confidencial. Si algo se filtra, no voy a dudar en decir que estuviste merodeando por aquí.
—Te equivocas, lo que hacemos Jared y yo en esa oficina es lo confidencial. Seguro que sabes a lo que me refiero, por experiencia propia.
—Hay una diferencia entre tú y yo —le digo—. Yo no me he tirado a toda la población masculina de la empresa. Ah, no, perdón. Te faltan el guardia de seguridad y el encargado de limpieza.
—¡Señoritas! —saluda Jared—. ¿Esos son los informes de recursos humanos? —me pregunta y extiende la mano para que se los entregue.
—Sí, estaba a punto de dejarlos en tu escritorio —digo sosteniéndolos con fuerza.
—No es necesario, me encargo yo mismo. —Me los quita de las manos y sonríe—. Frances, a mi oficina —añade. Se va con ella siguiéndolo. Antes de entrar, la muy perra se gira y me mira con suficiencia.
—Perdedora —gesticula y yo le muestro el dedo corazón.
Hace mucho tiempo que están ahí. Ya es hora de volver a casa y todavía no salen. Aprieto el intercomunicador para avisar de que ya me voy. Escucho la risa estridente de ella y siento unas ganas enormes de estrellar el aparato contra la pared. Hago uso de toda mi paciencia para contener mi arrebato.
—¿Jane? —responde, antes de decirle algo a Frances y reír.
—Ya voy a salir.
—Está bien, nos vemos mañana —suelta con sequedad y corta.
Obvio que nos vamos a ver mañana, porque no lo voy a dejar entrar a mi apartamento. Es más, voy a ir a casa de mis padres esta noche. Así no corro peligro de que aparezca por sorpresa como es su costumbre. Tengo que encontrar la forma de quitarle las llaves o cambiar la cerradura. Siento nauseas cada vez que me imagino lo que estarán haciendo él y Frances. El hecho de que me haya dicho que usó mi cepillo de dientes me pone aún peor. Entro a la primera farmacia que veo y compro uno nuevo. Mi móvil suena, pero cuando logro encontrarlo en el fondo de mi bolso ya han cortado la llamada. No tarda en llegar un mensaje.
19:30 Jared
En media hora estaré en tu apartamento ☺❤
19:31 Yo
Hoy no puedo.
19:33 Jared
¿Por qué?
☹
19:35 Yo
Tengo una cita, no creo que vuelva a dormir a mi apartamento. Y deja de poner emojis.
¿Qué hombre mayor escribe con emojis? ¿Cree que después de pasar tiempo con esa bruja, va a venir a buscarme? No vuelve a escribirme y eso me deja con una gran inquietud, pero tampoco voy a insistir. Después de cenar con mis padres y pasar el interrogatorio de rigor, me voy a dormir a mi viejo cuarto. Vuelvo a despertar en medio de la noche tras el mismo sueño, la voz que me pide que vuelva y que me están esperando. Pero, en esta ocasión, logro distinguir a quién pertenece.




CAPÍTULO 6 
QUE PASE LO QUE TENGA QUE PASAR
Con desgana camino hacia la cocina, suelto mi bolso sobre la mesa y me desparramo en la silla. Mi mamá deja el desayuno frente a mí. Realmente no quiero hablar de nada y mucho menos con ella. Sé que quiere ayudar; aunque muchas veces su forma de hacerlo no es la que yo necesito, no puedo negar que tiene buena intención. Soy su única hija soltera, mi hermano mayor ya está casado y asentado y mi hermana menor también. Se casó muy joven, pero aparentemente es feliz. Yo soy la oveja negra de la familia, la hija sándwich, y puedo darme el lujo de sufrir algunos traumas de la hija que ocupa esa posición. Es como vivir en el limbo eterno.
—Jane, sabes que puedes contarme todo, jamás voy a juzgarte. —Sonríe y deposita un beso en mi cabeza.
—Lo sé, y te lo agradezco. No quiero que te preocupes, no me pasa nada. —Levanto la taza, antes de beber el café cierro los ojos y dejo que su aroma me inunde. Huele a mamá y a hogar.
—Hija, a veces las cosas se lían tanto que parece no haber solución, pero lo importante es tener paciencia. Conozco tu gesto de desesperación y ahora mismo está en tu rostro, no puedes engañar a tu madre. —Me mira y en sus ojos distingo lástima y decepción.
—Mami hermosa de mi vida, no tengo ningún lío. —Agarro una tostada y le unto mermelada—. Todo está en orden. Te lo prometo, en serio —le digo antes de dar un mordisco a mi comida.
—Mmm… cuando eres tan cariñosa es porque escondes o pasa algo. ¿Te han roto el corazón o necesitas dinero? —Se acerca y me acaricia el brazo con ternura—. No sientas vergüenza de pedir si acaso tu sueldo no es suficiente, todavía podemos ayudarte.
—Lo sé. —Le doy un beso y un rápido abrazo—. Déjame terminar el desayuno, que se me está haciendo tarde, pero no quiero irme sin comer un poco más de tu mermelada casera. —Ella sigue con la mirada mis movimientos, eso me pone nerviosa—. El domingo voy a venir a almorzar —añado intentando desviar la conversación, y le doy el último sorbo al café.
—Eso espero, hija, hace mucho que no almorzamos en familia. —Me da unos golpecitos en el hombro—. No dejes de venir, van a estar tus hermanos. Tu papá necesita teneros juntos, sabes lo importante que es para él la unión de la familia.
—Sí, ya te dije que voy a venir —murmuro con desgana.
Porque, en realidad, lo único que sé es que mi padre aprovecha para compararme con mis hermanos. Siempre destacando que ellos ya están casados, que le han dado nietos, que son profesionales y todo el rollo que me cansa.
—Jane, tu padre te quiere, no deberías tomártelo mal si a veces te critica. Mira, tú estás buscando la perfección, y por desgracia eso no existe. No vas a encontrar al hombre perfecto, porque nadie lo es. Tú no eres perfecta, yo no soy perfecta y tu papá tampoco. —Se levanta y empieza a limpiar la encimera—. Estuviste con ese muchacho tan amable y caballeroso, no me acuerdo del nombre, porque ni siquiera fuiste capaz de presentarlo correctamente.
—Alexis —musito.
—El mismo, si no me hubiese encontrado con vosotros en el centro comercial no sabría de él. Aparentemente era buen chico, trabajador, educado y muy guapo. Pero al primer desacuerdo, lo mandaste a volar. —Niega con la cabeza—. La vida es un tira y afloja, mi niña. Damos un poquito, recibimos otro poquito. En una relación es igual, tú cedes, él cede. —Se queda quieta dándome la espalda—. Debemos renunciar a algunas cosas, dejarlas ir para hacer lugar a lo nuevo. —Se seca las manos con el paño de cocina, se da la vuelta y se acerca a mí—. Piensa en lo que te digo.
—Lo haré, te quiero mamá. Nos vemos el domingo. —La abrazo fugazmente y me voy.
ღ
Llego a la oficina con una sensación rara, algo aprieta mi pecho y me siento abrumada. Me doy cuenta de que con Jared tampoco hay nada serio, pues mi mamá no lo nombró en su charla motivacional matutina. Raramente eso me molesta, pero como no sé nada de nosotros, no puedo comprender cuáles son los términos de nuestra relación. Aunque, eso ahora no me importa, voy a seguirle el juego a los dos, a él y a Frances. Voy a vivir cada día como si fuera el último. Que pase lo que tenga que pasar. Y justo llega el culpable de mis reflexiones filosóficas.
—A mi oficina —gruñe Jared, sin mirarme siquiera. Me levanto y lo sigo con decisión, yo ya sé qué hacer. He leído miles de libros con este tipo de situaciones.
—Tienes una cita a las nueve con un cliente —intento sonar despreocupada—, necesita ver la propuesta de la campaña para su nuevo producto. También han dejado estos documentos. —Extiendo la mano con la archivadora hacia él—. Son del departamento de contabilidad y tesorería, tienes que firmarlos. —Él los lee antes de sentarse.
—Vas a llevar estos papeles a Denis y le dirás que puede usarlos como papel del baño, no pienso firmar nada. —Me devuelve los documentos y se sienta—. En cuanto al cliente, vas a avisar a Frances de que se prepare para acompañarme.
—¿Algo más? —pregunto y me acerco a él con descaro.
—Un café bien cargado y el archivo de la cuenta Dunlay, por favor —habla mientras enciende su ordenador.
—¿Es todo? —insisto, muy cerca de su oído.
—Sí, Jane, es todo —dice haciendo hincapié en mi nombre—. Puedes retirarte.
«Es un… un… sobrado y arrogante. Pero ya verá, ya verá… le voy a dar un poco de su propia medicina. Si cree que va hacer lo que quiere, está muy equivocado», pienso camino a mi escritorio. Cojo mi móvil y me voy al departamento de contabilidad mientras sigo maldiciendo por el camino. ¡Ya sé! Lo voy a llevar el domingo a casa de mis padres y mi familia se va a encargar de hacerle pasar un momento memorable.
Ya lo creo que sí, seguro que mi padre le va a pedir su currículo y le hará preguntas incomodas sobre sus intenciones conmigo, si piensa en sentar cabeza y formar una familia o si solo busca una aventura. Es por eso que nunca llevo a nadie a casa, pero Jared va a sufrir y mucho.
Porque, no solo mi padre lo va intimidar, mi hermano seguro que lo amenaza y mi hermana le va a contar todo lo que les ha pasado a ella y su marido durante el embarazo, parto y primeros meses de mi sobrino. Todo eso mientras mi madre lo atiborra de comida, obligándolo a comer alimentos que pueden ser consumidos en un mes.
—¡Jane! ¡Jane! —me llaman con insistencia. Freno y veo que se trata de Brenda, que viene casi trotando junto a mí.
—Hola, Brenda —la saludo con amabilidad.
—Jane, ¿es verdad lo que están diciendo? —me pregunta intrigada. Es una chica muy comunicativa; si alguien necesita saber los secretos mejor escondidos de la empresa, tiene que preguntarle a ella. Si no sabe algo, lo averigua inmediatamente.
—¿Y qué es lo que dicen? —indago con curiosidad.
«Espero que no sea nada acerca de mí».
—Que Frances y Jared… —Hace una seña con los dedos índices, frotándolos unos con otros—. Ya sabes… que están juntos —añade con una expresión exagerada en el rostro. Pongo los ojos en blanco, exasperada y molesta antes de responder.
—Pues mira. —Me acero ella como si estuviera a punto de decirle un secreto. Ella sonríe y frota sus manos, esperando mis palabras—. Fíjate que no, eso es una gran mentira, no creo, nuestro jefe ni con un palo va a tocarla —añado en voz baja.
—Eso pensé, en la empresa nadie la aguanta, y no creo que el jefe sea la excepción, pero, lo que me pregunto es: ¿Por qué la contrató? Bueno, todos saben que es la mejor en lo que hace y…
—Brenda, tengo prisa —corto sus divagaciones antes de que la cabeza me explote y sigo mi camino.
—Sí, seguro que estás hasta la coronilla de trabajo. Nos vemos en el almuerzo —se despide casi gritando para que logre escucharla. Yo levanto la mano estando ya de espaldas a ella.
Después de devolver los papeles sin firmar al señor Denis, obviamente sin decirle nada de lo del papel de baño, aviso a Frances de que se prepare para ir con Jared a la reunión. Regreso a mi puesto de trabajo, no termino de posar el trasero en la silla y suena el intercomunicador.
—Cambio de planes —dice el maleducado de Jared—. Prepara la sala de juntas, el cliente viene a la empresa —ordena y corta sin agregar nada más.
Llamo al comedor de la empresa, pido comida y bebidas. Estoy colocando todo en su lugar, entonces él entra en la habitación. Camina con pasos seguros y elegantes hasta llegar a mí. Tuerce sus labios en una sonrisa simpática antes de hablarme…
—Veo que para algunas cosas eres obediente —dice y toda la magia se va por una tubería.
—En mi trabajo siempre soy eficiente —ronroneo y me pego a su cuerpo.
—Estás jugando con fuego, Jane. En este momento, no mereces que te dé lo que estás insinuando. Tal vez con tu cita de anoche encuentres lo que busacas —balbucea. Sé que algo siente y aprovecho para meter mis manos bajo la chaqueta de su traje y acariciarlo. Él me sostiene las manos, alejándolas—. No será posible, no en esta ocasión. En realidad, no en mucho tiempo.
—Que te den, Jared. Además, no eres el único, hay una larga cola esperando por mí. He aprendido mucho contigo y lo voy a poner en práctica. Porque en mi casa se come, estés o no —arremeto con rabia.
—Haz lo que quieras, mujer, no entiendo tu necesidad de contármelo, eso no es asunto mío. Tengo cosas más interesantes donde poner mi atención y la cola que espera por mí no es imaginaria. Hay muchas que están dispuestas a hacer exactamente lo que les pido y cuándo lo pido. —Frances entra, carraspea y nos mira con sospecha. Jared se aleja de mí y pone su atención en la arpía.
—Disculpen si los interrumpo, pero Sam Foster acaba de llegar. —Camina hasta llegar a Jared y le arregla el traje.
—Descerebradas sin amor propio, de esas hay bastantes. Ya verás lo imaginaria que es mi cola —digo mirando a la recién llegada y salgo de la sala de juntas.
—¿Jane? Hazlo pasar y toma nota de todo en la reunión —me ordena con voz neutra.
En el pasillo me encuentro al que supongo es el señor Sam, es un hombre alto, de pelo castaño y ojos marrones que viste muy elegante.
—Buenos días, señor Sam. Soy Jane, la secretaria del señor Jared —me presento—. Lo esperan en la sala de juntas.
—Muy buenos días, solo Sam, por favor, me haces sentir viejo. —Me saluda estrechando mi mano.
—Por aquí. —Le indico el camino y él me sigue en completo silencio.
Durante toda la reunión me siento observada e incómoda y no veo la hora de que terminara.
—Estoy conforme con su propuesta, iba a reunirme con otra empresa, pero considero que no será necesario. Cuando ustedes lo indiquen, firmamos el contrato. —Se levanta y saluda a Jared y Frances, estrechando sus manos y cerrando el trato.
—Será un honor trabajar para su empresa —dice Frances, mirándolo como el gato que quiere comerse al canario.
Será descarada, no pierde ni la más mínima oportunidad. Hombre que ve, hombre al que se insinúa.
—Igualmente, y más si tendremos un público tan encantador como la señorita Jane. —Lo que me hace sonreír de oreja a oreja. Me divierte ver cómo le queda la cara a Jared—. Me retiro, pero espero con ansias volver. —Se acerca a mí, toma mi mano y deposita un beso en ella.
—No se preocupe, señor Sam, nosotros llevaremos el contrato a su empresa, sabemos que es un hombre muy ocupado…
—Nada de eso, yo manejo mis horarios y puedo venir —afirma cortando la alocución de Jared—. Señorita —añade, hace una reverencia con la cabeza y se va. Yo lo sigo y, cuando paso al lado de Jared, aprovecho para burlarme.
—Ahí va mi cola imaginaria, opino que es bastante atractiva y tiene un buen trasero.










CAPÍTULO 7

MALDITOS CELOS

En el aire, flotando como una pluma. La sensación es extraña y agradable al mismo tiempo. Voces apagadas sonando al fondo, alguien dice mi nombre. Pero la brillante luz que inunda el lugar me deslumbra e impide que vea con claridad de quién se trata. Lágrimas brotan de mis ojos, tibias y húmedas como finas capas de dolor que inundan mi alma. Mi corazón se siente cansado, palpita muy lento, casi no lo siento.
—Todavía no es tu momento —una voz dulce habla en mis oídos.
De repente un fuerte golpe sacude mi cuerpo con violencia. Una fuerza invisible y extraña que no da tregua me atrae hacia el suelo vertiginosamente. Mi estómago se siente revuelto y oprimido. Entonces mi corazón vuelve a latir con fuerza, tanto que lo siento repiquetear como tambores en mis oídos. La sensación de estar cayendo al vacío me asusta y despierto de golpe, sudorosa, agitada y asustada.
Me incorporo inmediatamente, miro a mi alrededor, con los ojos abiertos hasta tal punto que parece que se saldrán de mi rostro. Fue un sueño tan vívido, lo notaba tan real. Pongo mis manos sobre mi pecho, lo siento caliente y mi corazón late como el galope de un caballo desbocado. Tardo varios minutos en calmarme. Sin poder retomar el sueño me levanto y voy al baño. Me miro al espejo, paso las manos por mi rostro, me masajeo un poco la frente y las sienes. Tengo un aspecto horrible. Pálida y ojerosa; si sigo sin poder dormir ocho horas seguidas, no sé qué va a ser de mí.
Me desvisto y entro a la ducha. Dejo que el chorro de agua caiga directo en mi rostro, con la intención de aclarar mis ideas. Después del baño voy a la cocina y caliento un poco de leche, me siento en una de las butacas de la barra americana y la bebo con lentitud. Los recuerdos del sueño siguen reproduciéndose en mi mente. No encuentro lógica a todo esto, no quiero seguir así. Creo que todo tiene que ver con ese maldito amuleto. Entonces pienso, ¿y si voy a la iglesia, si me confieso y comulgo? Mi madre es una mujer muy devota, con una fe inquebrantable, le pediré a ella que me acompañe.
Con ese pensamiento vuelvo a la cama un poco más tranquila. Pongo el despertador del móvil para que suene cada minuto, porque sé que soy capaz de apagarlo y seguir durmiendo. Ahora no puedo darme el lujo de llegar tarde ni faltar al trabajo. Estoy tan confundida, siento que estoy viviendo una mentira. Que esta no es mi vida y que en cualquier momento despertaré.
ღ
En la oficina el día comenzó tranquilo, casi aburrido, diría yo. Pero todo cambió cuando llegó un gran ramo de flores con una tarjeta dirigida a mí. Con la ilusión de que fuera de Jared, lo tomo entre mis brazos e intento firmar el recibo con mucha dificultad. Me voy a la pequeña cocina con la que contamos en nuestra planta y busco algún recipiente; coloco las flores y les echo un poco de agua. Una vez en mi escritorio, saco la tarjeta y la leo. Me invade una gran decepción al ver quién es el que firma.
Jane
Sé que suena un poco apresurado de mi parte, pero la vida son dos días y, si encuentro alguien que llame mi atención como lo hizo usted ayer, no dudo en querer conocerla mejor. La invito a cenar esta noche. Si la respuesta es afirmativa, mi número está en el dorso de la tarjeta.

Sam
Mi hermana me dice que soy una mujer muy inocente, que el estar todo el tiempo con las narices en esos libros románticos ha atrofiado mi percepción de la realidad. Según ella, los libros que leo están dirigidos a mujeres débiles y sumisas. Incapaces de asumir su sexualidad con libertad y responsabilidad. Que me pintan un mundo utópico, totalmente contrario a lo que en realidad sucede. Que debería dejar de vivir a través de ellos y crear experiencias reales. En otras palabras, es lo mismo que me decía Jared antes del estúpido deseo.
—Bonitas flores, ¿algún admirador? —indaga Jared apareciendo de repente.
—Nada que ver —murmuro, y escondo la tarjeta entre las páginas de mi libro.
—¿Eres consciente de que estás en horario laboral? No puedes dedicarte a leer, tampoco estar mezclando tu vida privada.
—Por favor, Jared, eres un hipócrita. Mientras mi vida privada o la de cualquiera que use faldas en esta empresa te incluya, eso no te importa.
—Puede ser, pero soy el jefe. Así que, es mejor que no le busques los tres pies al gato. Dedícate a hacer tu trabajo las ocho horas que estés aquí, luego haz lo que te venga en gana.
—No lo entiendo, ¿qué te he hecho para merecer tal trato? —le pregunto un poco ofuscada.
—Eso pregunta al hombre con el que tuviste la cita la otra noche o al que te ha enviado esas flores.
—La otra noche tuve una cita con mis padres y me quedé a dormir en su casa. Con respecto a las flores, no me interesa —le espeto nerviosa—. Además, ¿qué tiene que ver eso con que te comportes cómo un capullo?
—No me interesan tus excusas. —Se inclina hacia mí, colocando sus dos manos sobre mi escritorio, mirándome directo a los ojos—. Dijimos que el tiempo juntos sería exclusivo.
—Pues por mi parte ha sido así —le digo, aunque no recuerdo nada de eso—, eres tú el que se encierra durante horas con Frances en la oficina, y no creo que sea para rezar el rosario.
—Trabajo con esa mujer —farfulla—. Espero que en algún momento dejes de comportarte como una niña. —Se endereza y mete las manos en los bolsillos de su pantalón—. Madura y quema eso putos libros.
—Definitivamente, tú —lo señalo— no me dirás qué hacer en mi tiempo libre.
—Claro que no, pero en horas de trabajo sí, así que ponte a trabajar para variar y tráeme el resumen de la reunión de ayer. —Da media vuelta y camina hacia su oficina.
—Está en tu escritorio —suelto con rabia—. Me alegro de que lo nuestro haya terminado —añado casi susurrando.
—Lo siento por ti —vuelve a mirarme—, soy lo mejor que te pudo haber pasado. Tú te lo pierdes.
—Ay… por Dios, ojalá algún día se te quite lo arrogante.
Entra a su oficina cerrando la puerta tras de sí.
«Maldito egocéntrico, él se lo pierde, no yo», pienso.
Estoy empezando a entender que ver el amor como un sacrificio constante de uno mismo no es correcto. Subyugarse a los deseos del otro incluso si no es de nuestro agrado y opinar que por amor todo vale es una manera de pensar retrógrada. Inmolar el amor propio con el fin de mantener a alguien a tu lado no puede ser una forma sana de demostrar amor. Con el tiempo eso se vuelve en contra de uno y entonces empezamos a culpar al otro de nuestras frustraciones. El amor no es perfecto. Amar a alguien significa aceptar eso. Haciendo del tiempo juntos, sea corto o para siempre, una experiencia agradable y liberadora.
Frances aparece caminando como si fuera la dueña del lugar. Se para frente al arreglo floral y sonríe con malicia.
—Puedes recibir muchas flores, pero eso es puro humo; te quiere marear, hacerte creer que eres especial y única. Pero, en realidad ya se está cansando de ti —dice Frances y arranca un pétalo de una de las rosas para luego lanzarlo con desdén sobre el escritorio—. Ayer hablamos mucho sobre ti y lo infantil que eres y, cuando él te deje, ahí voy a estar yo…
—Me tienes cansada, Frances —interrumpo antes que termine de hablar—. Te lo voy a decir bien claro para que lo entiendas de una buena vez. —Giro mi silla para mirarla a los ojos—. Puedes hacer de tu parte trasera, esa que sabes contonear como gata en celo… —Agarro un bolígrafo y doy pequeños golpes sobre la mesa—. Bueno, puedes hacer de ella una bicicleta e invitar a dar la vueltecita a quien te plazca. No me interesa. Por favor, si no es de trabajo, no vuelvas a dirigirme la palabra. —Hago lo posible por no demostrar lo complacida que estoy, pues no he sido la única que ha escuchado toda la conversación.
—Buenos días, Frances —saluda Jared, sorprendiéndola. Ella pega un pequeño respingo.
—Jared, venía a hablarte sobre el contrato del señor Sam…
—A mi oficina —gruñe Jared antes de que ella siga hablando. Camina y se queda en el umbral de la puerta e invita a pasar a la susodicha con un gesto.
Esta vez no tardan tanto como la última vez. Frances sale de la oficina furiosa, ni siquiera mira en mi dirección. Hasta parece que está llorando. Después de unos segundos también sale Jared.
—¿Podemos hablar? Por favor —dice con seriedad. Me levanto y con seguridad avanzo hacia él. Entramos a su oficina cerrando la puerta.
—¿Sí? —digo en tono de pregunta.
—Jane, dejemos todo este jueguito. Yo solo estoy contigo. Le dejé muy claro a Frances que nuestra relación es meramente laboral. —Se para frente a mí y toma mis manos—. Dame una oportunidad. Mírame, Jane. —Levanta las manos y sostiene mi rostro con suavidad—. Creo que lo nuestro puede convertirse en algo más.
Mi cerebro empieza a trabajar con rapidez y pienso: «Solo vive el momento, pronto lo que ahora parece real se desvanecerá. Sé que estoy viviendo una fantasía, pero, por lo menos puedo hacer de esto un buen recuerdo. Es solo un mes, el tiempo pasa volando». No es la primera vez que pienso esto, pero tampoco es tan fácil como quiero hacerme creer. De todas formas no tengo salida, es lo que toca y es mejor tratar de pasar lo más tranquilamente el proceso.
—Está bien —afirmo.
—¿Segura? —inquiere mirándome a los ojos.
—Claro, más que segura —ratifico.
—Me alegra mucho escuchar eso. Creí que darías más largas al asunto.
—Mira, Jared, la vida son dos días —repito la frase de la nota de Sam—. ¿Para qué dar vueltas en el mismo lugar y privarse de avanzar? Puede que lo nuestro dure o no, pero si no nos damos la oportunidad de probar, luego viviremos preguntándonos ¿y si…?
—Vamos a cenar esta noche, que sea una cita. Después podemos ir al cine o a algún lugar que tú elijas.
—Está bien, podemos ir a ver una película.
—Quedamos así entonces. —Se acerca y besa mis labios. Un cosquilleo recorre mi cuerpo y me gusta; quisiera profundizar el beso, pero debemos seguir trabajando. Además, en menos de cinco minutos tiene una videoconferencia.
Después de nuestra charla, el día transcurrió de mejor humor y con rapidez. A última hora de la tarde llega una mujer muy elegante y bella. Un poco estirada para mi gusto, pero realmente parece una modelo.
—Buenos días, vengo a ver a Jared —canturrea con delicadeza; hasta su voz es agradable.
—¿Me puede decir su nombre? —indago.
—Solo dile que Kiki está aquí. Él sabrá quién soy.
—Normalmente él no recibe a nadie si no está en la agenda, pero lo intentaré.
—¡Por favor! —suplica juntando las manos—. Es una sorpresa —insiste con ternura. Levanto el auricular del teléfono y presiono el intercomunicador—. Tiene una visita, la señorita Kiki —añado. Él solo corta la llamada y no pasan ni dos segundos hasta que sale de su oficina.
—¡Kiki! —exclama. Ella se gira y él la abraza casi levantándola del suelo—. ¿Cuándo has llegado?
—Ayer —responde ella antes de besar una de sus mejillas con un cariño un poco exagerado. Me siento incómoda presenciando la forma en que se tratan. Intento mirar a otro lado disimuladamente.
—¿Por qué no me avisaste? Hubiese ido al aeropuerto a recibirte. Pasa, hablemos en mi oficina. —La suelta, mira su reloj y luego a mí—. Jane, ya puedes retirarte, yo creo que tardaré un poco más hoy. Hablamos luego —entra a su oficina hablando muy alegremente con la recién llegada.
Entonces, ¿qué es lo que debo pensar en este caso? Seguro que son amigos. Se han de conocer desde la infancia o la secundaria, por eso tanta confianza. Pero… «No, Jane, no saques conclusiones apresuradas», me digo a mí misma en mis pensamientos. Lo que tengo que hacer es salir con amigas, ¿será que en esta nueva realidad siguen ahí mis viejas amistades? Saco mi móvil, lo desbloqueo y veo mi lista de contactos: están todos ahí. Voy a llamar a Solange e iremos a ahogar las penas en alcohol, porque últimamente hasta miedo de dormir tengo.
Cuando Jared dijo que seríamos exclusivos, supongo que se refirió a nivel de pareja, por lo que amigos o amigas no entran en esa clasificación. Además, sería enfermo vivir única y exclusivamente para el ser amado: en ese caso no sería una relación de pareja, sino más bien dependencia pura y dura. Y eso no es bueno. Tengo que intentar contener estos celos, esperar a ver qué me cuenta él de la tal Kiki y, por mi parte, empezar a tener vida social que puede no incluirlo a él. Eso no significa que no lo quiera, solo que soy un ser independiente, con pensamientos propios y genuinos. La dependencia es esclavitud, y el hacer a alguien dependiente de nosotros es signo de inseguridad y debilidad




CAPÍTULO 8
YO SÉ QUE ESTOY BORACHA, BORRACHA
Llamé a Solange, quedamos en encontrarnos en la recepción de mi trabajo. Decidimos caminar las manzanas que separan la empresa de mi apartamento. Relativamente son muchas, pero aprovechamos para abastecernos con bebidas y algún que otro bocadillo. El paseo resulta ser casi terapéutico, después de mucho tiempo —es lo que me cuenta mi amiga—, volvemos a encontrarnos. Ella es una de las pocas personas con quien me siento cómoda. No somos íntimas, pero siempre hubo buena química entre las dos. Rememoramos aquellas épocas dónde pasábamos noches y madrugadas entretenidas, con charlas regadas con abundante alcohol para luego terminar riendo o llorando a moco tendido, según el estado de ánimo o lo que nos hubiera sucedido. Llegamos a mi apartamento sin darnos cuenta siquiera.
—Oye, Jane. Creí que ibas a estar rodeada de gatos —bromea. La verdad es que Solange a veces es un poco imprudente, pero justamente eso es lo que me gusta de ella, su desparpajo y la brutal sinceridad que demuestra—. ¿Te acuerdas de aquel chico en la universidad, ese que nos perseguía a todos lados?
—Solange, hay cosas que la mente humana borra de la memoria —respondo mientras coloco las compras sobre la mesa de la cocina—. Por algo ha de ser, ¿no crees? Hay ciertos hechos de mi pasado que prefiero dejarlos justamente ahí, en el pasado y bien enterrados.
—Mmm… era súper amoroso —continúa y se carcajea—, te miraba con esos ojitos soñadores, estaba perdidamente enamorado de ti. Yo creo que él fue tu primera vez —dice y me da un codazo.
—¡Ay, Solange! Por favor cambiemos de tema, que me da vergüenza ajena. —Saco los vasos del armario dejándolos sobre la encimera.
—¿Te acuerdas de nuestra primera borrachera? Fue algo épico…
—Eso tampoco lo quiero recordar —la interrumpo.
—Jane, estás más aburrida que antes, ¿qué te ha pasado?
—¿La verdad? No sé, de repente he empezado a odiar a la raza humana.
—No jodas, desde que te conozco eres un poco huraña, siempre metida en esos libros —dice y destapa la botella de tequila sirviendo un poco en cada vaso—. Hace casi un año que no hablamos —añade—, brindemos por los reencuentros. —Levanta la mano haciendo chocar sonoramente los chupitos—. ¡Arriba, al centro y adentro!
—¡Salud! —exclamo, volcando de sopetón el ardiente líquido en mi boca.
—Aunque, yo también tengo la culpa de eso —prosigue y vuelve a servir otro poco de bebida—, me metí con ese tipo, perdí tanto o más que tú. La verdad es que por lo menos los hombres de tus historias no pueden hacerte daño. —Agarra la botella y su vaso. Camina hacia el salón mientras sigue parloteando y yo la sigo—. Hasta hace unos meses creía que moriría —en su mirada puedo ver un rastro de tristeza—, que mi vida estaba vacía, me hice la idea de que sin él no podría seguir. —Nos sentamos en el suelo con las piernas cruzadas frente a la mesailla—. Ahora he comprendido que me estaba comportando como una idiota. Llorando le supliqué que no me dejara, me humillé y me arrastré. Dejé en vergüenza al género femenino —vuelve a servirnos la bebida—, pero está superado. Dios me libre y me salve de volver a caer en una relación tan tóxica de nuevo. —Hace la señal de la cruz.
—Yo creo estar en una relación, pero no sé exactamente cómo definirla. Hoy me ha dicho que podríamos llegar a ser algo más, ahora, ¿algo más de qué?
—Eso suena como vago, ¿quién es?
—Mi jefe.
—Oh, por Dios, ¿es el mismo de siempre?
—Ajá —digo, suponiendo que ella conoce a Jared.
—Solo piensa en echarte unos buenos polvos, pero no te enamores.
—No sé, obvio que ya ha habido. Ya sabes, intimidad. Pero todavía no entiendo muy bien qué siento. Ahora mismo él está con una amiga suya y no es cualquier amiga. Es una hermosa mujer, además parece ser simpática. Debo admitir que me ha caído bien.
—¿No odiabas a la raza humana?
—Tolero a algunas personas.
—Pues no se nota, hace mucho que vives casi aislada.
—Tuve una larga crisis existencial, pero no quiero seguir así.
—Yo voy a ayudarte. —Levanta un dedo—. En primer lugar, vamos a salir más, nuestros excompañeros han organizado un evento y vamos a ir.
—¿Va a estar el que nos perseguía?
—Me temo que sí, pero te vas a llevar una sorpresa; está muy cambiado, además de casado.
—Soy un fracaso, ni siquiera he podido tener una relación duradera, y mucho menos alguien con quién pensar en matrimonio o vivir juntos.
—Yo sí y fue un fiasco, el tipo era un vividor. Mucho tiempo lo mantuve. Fui casi su esclava, hasta que él encontró a otra sonsa a quien explotar. Un modelo más joven y casi sin uso —sonríe con tristeza—. Hacía cualquier cosa por mantenerlo a mi lado, dejé mi vida social y familiar, porque a él no le caían bien mis amistades y familiares.
—Creo que de eso estuve escapando todo este tiempo —digo y deslizo el vaso hacia ella para que me sirva más.
Mi madre suele decir que somos seres que vivimos eligiendo. Desde que nos levantamos, elegimos qué vestir, qué comer, qué decir, y también elegimos con quién estar y compartir diariamente. Que no es correcto decir que necesitamos a una persona, pues la necesidad es algo de vital importancia, como el aire o el alimento. Pero nadie ha muerto por que alguien lo dejara. Entonces, ella cree que el amor es una elección mutua entre dos personas completas, ya que amar no es llenar un espacio vacío, es compartir sentimientos, planes e ideales.
—Cuéntame más sobre tu jefe. Al fin te interesa alguien que no sea producto de tu imaginación —bromea—. Además, es muy atractivo.
Creo que la bebida empieza a hacer efecto en nosotras, ya hablamos un poco enredadas y nos reímos sin motivo aparente. Hemos comprado dos botellas de tequila y ya nos hemos bebido una y media. Mi sentido común está adormecido. Entonces, en un arranque de sinceridad, le cuento todo.
—Hace unos días adquirí este amuleto por internet. —Le muestro el amuleto.
—Diablos, es bien feo. —Lo mira con los ojos entrecerrados—. ¿Cuánto gastaste en este horripilante enano?
—No es un enano, es un geniecillo. Bueno, no se trata de eso. —Se lo quito y lo guardo en mi bolso—. El tema es que esta cosa te concede deseos, pero los tergiversa un poco.
—Jane, estás borracha...
—No, no, no, en serio, pedí a un hombre como los de las historias que leo.
—Un machista, misógino y malhumorado que te premie con sexo cada vez que hagas exactamente lo que él te pide. Un enfermo controlador, egoísta, egocéntrico y sexi multimillonario.
—Si lo dices así suena feo, yo lo veo de otra forma.
—Creo que te faltan gafas, puede que sufras de miopía.
—Solange, escucha, el deseo se cumplió, entonces amanecí con Jared a mi lado. Él no era mi jefe, antes del deseo éramos muy buenos amigos.
—Te he pegado mal el tequila, creo que debemos comer algo. —Se levanta y tambaleándose camina hasta la cocina para traer las bolsas de patatas fritas. Las abre y estas saltan desparramándose por todo el lugar.
—No me crees, ¿verdad? —digo y tomo un puñado de patatas fritas.
—Creo que has leído demasiadas novelas rosas.
—Todos me dicen lo mismo, ya estoy cansada de eso. Pero no estoy mintiendo, te lo juro.
—Tranquila, pero, aunque te crea, en estas condiciones apenas compagino mi cerebro con mi lengua. Mucho menos soy capaz de comprender lo que estás diciendo. En fin, lo que sí entiendo muy bien es que te estás tirando a tu sexi jefe.
—Está como quiere, ¿verdad? —alego, y mi mente viaja a nuestro último encuentro.
—Quisiera tener un jefe así, el mío es un gordo malhumorado.
El timbre suena y casi gateando voy a la puerta. Me sostengo del picaporte para ponerme de pie y la abro. Siento que el suelo se mueve, mi estómago revuelto, y vomito sobre los zapatos del que está de pie frente a mí.
—¡Sexi Jefe! —grita Solange. Yo levanto la cabeza y lo veo. Un hermoso doble sexi jefe un poco asqueado.
—¡Qué mierda, Jane! —exclama mientras sacude sus pies.
—Perdón —pronuncio, la lengua la siento un poco enredada—. Yo lo limpio, quédate quieto, voy a por el trapo.
Doy dos pasos y me caigo de bruces. Siento que me levanta en sus brazos y camina conmigo hasta el baño, hace correr el agua de la ducha y me mete ahí con ropa y todo.
—Mierda, Jared. ¿Qué haces? —digo al sentir el frío líquido hacer contacto con mi cuerpo. Intento salir, pero él me lo impide.
—Te hará bien, estás muy borracha. ¿En qué estabas pensado para beber hasta este punto?
—Mi amiga dice que eres un controlador, machista, egocéntrico, sexi jefe…
—A tu amiga también le falta un baño, pero de sentido común.
—Ah… no te preocupes por ella —digo tiritando de frío—, es una mujer muy limpia y no le gusta vomitar.
—Ya, mujer, enjuágate la boca, que apesta. —Me pasa la pasta de dientes y mi cepillo.
—Todo… es… tu culpa… —arrastro las palabras—. No debiste ser tú. —Lo señalo tocándole la nariz con la punta del dedo—. Mi hombre perfecto, tú no eres perfecto…
—Estás divagando… —Resbalo y toco el suelo antes de que él pueda impedir mi caída. Intento levantarme y vuelvo a caer. Jared quiere ayudarme pero se lo impido.
—Yo sola, aquí voy. —Me incorporo con torpeza y mis pies patinan dejándome en la misma posición. Estiro la mano hacia él—. Bueno, ayúdame entonces —balbuceo y empiezo a cantar—. Yo sé que estoy borracha, borracha… borracha está mi vida, borracha está mi alma…
—Vamos, te voy a ayudar a quitarte la ropa mojada —se ríe mí—. Has resultado una borracha alegre por lo menos.
Después de eso se me borró el disco duro, no recuerdo nada, ni siquiera cómo llegué a la cama. Despierto y escucho voces en la cocina riendo y charlando animadamente. La cabeza me duele y siento la boca seca; necesito beber agua con urgencia.




CAPÍTULO 9
RESULTA QUE LE GUSTAN LAS ALMEJAS
—Jane, qué bien que te hayas despertado. Ella es Kiki, mi amiga —dice Jared rodeando los hombros de la intrusa con su brazo y pegándola a su costado.
—¿Y Solange? —pregunto, todavía aturdida por la presencia de Kiki. «Qué nombre más estúpido», pienso. Pero no puedo negar que Kiki es una mujer hermosa. Es alta, esbelta, elegante. Sus ojos verdes transmiten ternura y calidez, su piel tiene un tono aceitunado, el cabello negro y lacio enmarcan su bello rostro, realzando aún más su belleza.
Hay personas que nos caen mal desde el principio y otras con las que congeniamos al instante de conocerlas. Kiki es de las segundas. Entiendo perfectamente a Jared, porque yo apenas he cruzado palabra con ella y me cae bien. Transmite una paz y confianza extraña; eso me molesta un poco, pero me prometí no dejarme llevar por los celos. En cambio, con Frances, por ejemplo, es tan fácil ser desagradable. Es que ella suda malas vibras y es consenso casi unánime que no es una buena persona.
—Se ha ido muy temprano, ha dicho que te llamaría por la tarde —responde Jared.
—Necesito beber agua, permiso —digo y abro la puerta del refrigerador. Me escondo tras ella y tardo un poco intentando ordenar mis ideas.
—¿No encuentras lo que buscas? —pregunta Jared acercándose a mí por atrás.
—No… digo… sí, solo estaba buscando algo para comer —miento.
—No te preocupes por eso, Kiki ha preparado el desayuno. Es lo mejor que probarás en toda tu vida y un excelente remedio para la resaca. —Mira a Kiki y percibo la complicidad entre ellos—. Es lo que siempre me preparaba en la época de la universidad.
—Disculpa que haya irrumpido así en tu casa —comenta ella un poco apenada mientras se quita el delantal y lo dobla perfectamente para dejarlo con delicadeza sobre la encimera.
«De dónde ha salido ese delantal, no sabía que lo tenía».
—No te preocupes —murmuro—. Gracias —añado un poco más fuerte, pero sin ningún tipo de convicción en mi voz, y me siento. En la mesa hay huevos revueltos, café, tostadas, magdalenas, zumo de naranja y frutas troceadas. No sabía que tenía ingredientes para hacer todo esto. Mi desayuno consiste, únicamente, en café instantáneo negro.
—¿Te gusta? —me pregunta Jared.
—Sí —respondo sin mirarlo. En realidad siento vergüenza, lo último de lo que me acuerdo es de que vomité en sus zapatos.
—Nosotros tenemos que irnos, Kiki tiene una reunión con su representante y yo debo ir a trabajar. —Se pone la chaqueta del traje que cuelga del respaldo de la silla—. Tú tienes el día libre —dice dirigiéndose a mí.
—Me encuentro bien, voy a ir al trabajo —miento, porque en realidad me duelen la cabeza y el cuerpo como si me hubiera chocado con un camión.
—Entonces te esperamos y vamos todos juntos —comenta Kiki esbozando una sonrisa amable.
—Me parece una excelente idea —interviene Jared—. Termina de desayunar y luego ve a prepararte, nosotros nos encargamos de limpiar la cocina.
Bebo dos vasos de zumo intentando aplacar el fuego en mi interior y pruebo un poco de todo lo que hay frente a mí, pero mi estómago todavía está sensible. Con dudas camino a mi habitación, agarro lo primero que veo en mi armario y me aseo en tiempo récord. Entro al salón y los dos están sentados conversando, pero cuando me ven se callan.
—¡Qué rapidez! —exclama Jared y se pone de pie invitando a Kiki a hacer lo mismo—. Mejor nos vamos, que voy llegando tarde a una reunión —añade, y toma las llaves de su coche, que descansan en la mesa de centro.
Salimos del ascensor y yo camino rezagada tras ellos. El conserje me saluda muy alegre como todas las mañanas, demasiado para lo sensibles que están mis oídos en este momento. Su voz retumba en mi cabeza produciendo una punzada de dolor que me hace masajear mis sienes.
—Buenos días, señorita Jane, espero que tenga una buena jornada laboral —dice y abre la puerta para dejarnos pasar—. Señor. —Agacha la cabeza ligeramente en dirección a Jared—. Señorita —Hace lo mismo con Kiki.
—Gracias, Francisco, espero que también tu día sea bueno —respondo antes de salir. Una vez en la calle, me pongo las gafas de sol para protegerme los ojos de la brillante luz del sol, que acentúa el dolor de cabeza. Lo que me hace recordar lo mal que he hecho en beber de esa forma. Imágenes fugaces se reproducen en mi mente produciendo que sienta aún más vergüenza que antes; prefiero no recordar.
Llegamos hasta el coche de Jared y me quedo parada: no sé si ir en el asiento del copiloto o debo sentarme en la parte trasera. Por suerte, Kiki se adelanta y sube atrás, entonces rodeo el coche y me subo junto a Jared. Durante unos minutos el paseo es incómodo, nadie habla, yo saco mi teléfono y finjo leer algo a pesar de que sigo con las gafas de sol puestas.
—¿Qué os parece si hoy salimos los tres? Me han hablado de un sitio donde se comen las mejores hamburguesas de la ciudad —comenta Kiki, colocándose entre los asientos—. Recordemos viejos tiempos —propone, colocando su mano en el hombro de Jared.
—Oh, sí —asiente Jared—. ¿Qué dices, Jane?
—Claro, por mí está bien —respondo distraída por los mensajes de Solange.
Por Dios, ha subido fotos a las redes sociales y todos los excompañeros están comentando. En una parezco una bruja, los ojos cerrados y sosteniendo la botella con las dos manos. Le escribo pidiéndole que borre inmediatamente las fotos, pero no me responde.
—Jared me ha hablado mucho sobre ti, me gustaría que nos conociéramos mejor —agrega Kiki, con evidente emoción.
«Él a mí jamás me ha hablado de ti», pienso.
—Espero que solo hayan sido cosas buenas. —Me muerdo ligeramente el labio para no continuar y cagarla con algo fuera de lugar.
—Ya lo creo que sí —contesta Jared antes de que Kiki responda—. Hemos llegado. Avísame si necesitas que te pase a buscar. Después de esta reunión no tengo nada importante que hacer, por lo tanto puedo ser tu chófer —añade antes de aparcar y bajarse para abrirle la puerta a su amiga.
—Se nota que hay mucha confianza entre vosotros —digo una vez que Jared se acomoda en su asiento y arranca el vehículo.
—Pues es una amiga —chasquea la lengua—. Qué digo, es más que una amiga y fue mi única compañía en épocas muy complicadas en mi vida. Siempre me apoyó y creyó en mí.
—Ajá —agrego con sequedad.
—¿Estás celosa? —inquiere Jared dirigiéndome una mirada fugaz.
—Qué va, para nada. Es pura curiosidad, ya que ella sabe mucho sobre mí, pero yo no sé nada de ella.
—Solo no hemos tenido tiempo de hablar mucho desde que estamos juntos —dice Jared. Sube y baja las cejas para luego sonreír de manera sexi.
Una tristeza inexplicable se apodera de mí al saber que el hombre que está a mi lado no es real. Que así como todo apareció de repente, podría terminar de manera abrupta en cualquier momento. Me quedo mirando perdida el asfalto, en un semáforo nos quedamos frente a un parque, y me aflige aún mucho más ver a parejas cogidas de las manos o compartiendo tiempo con sus hijos. Tal vez yo nunca podría vivir algo semejante.
De repente la voz de mi padre se materializa en mi mente. Puedo oír las palabras que insiste en repetirme cada vez que tiene ocasión: «Jane, ten cuidado de no terminar como las mariposas, que andan de flor en flor y luego mueren sobre el estiércol». Es que sí, yo quiero casarme y tener una familia, pero nunca he encontrado al hombre que me hiciera pensar «Oh, este es el indicado», todos terminaron siendo unos patanes. Menos Alexis, pero creo que a él llegué a tomarle cariño y después de un tiempo empecé a verlo como un amigo, un compinche, más que como un compañero de vida. Perdida en mis pensamientos, no me doy cuenta de que ya hemos llegado a nuestro destino.
—Jane, yo creo que deberías haberte quedado a descansar. Estás un poco pálida —me dice Jared mientras aparca el coche.
—No, ni hablar de eso, solo estaba pensando en mi padre —suelto sin darme cuenta y me arrepiento al instante.
—Nunca hablas de ellos. —Jared se acomoda para observarme, me toma de las manos y las besa con cariño—. Quisiera conocer a tu familia —añade, pero no sabe dónde va a meterse si lo llego a llevar.
Entonces pienso que tal vez sí lo llevo y termino con todo esto. Ya, que se asuste de una buena vez y salga corriendo despavorido por la intensidad de mi familia.
—¿Te gustaría conocerlos? —le pregunto con ilusión.
—Jane, sería un honor para mí. —Lleva sus manos hasta mis mejillas y besa mis labios con pasión.
«Mierda, sí que besa bien el condenado. Si lo hubiese sabido, en la vida real hace rato que le comía la boca», pienso y le devuelvo el beso, profundizando más para luego, de golpe, alejarme.
—Creo que es mejor que vayamos a trabajar. Si alguien nos ve, no quedaría muy bien que el jefe esté besuqueándose con su secretaria en el aparcamiento —le digo y me arreglo el cabello.
—A mí no me importa, eres tú la que ha querido mantener en secreto nuestra relación —advierte él y deposita un último beso antes de salir del coche para abrirme la puerta.
—Entonces, ¿podemos ir el domingo a almorzar con mi familia? —digo una vez fuera del coche.
—Por supuesto —responde Jared y toma mi mano para caminar juntos hasta el ascensor.
ღ
Tuve que invitar a Solange a la cena, me escribió por la tarde antes de salir del trabajo. Me dijo que estaba deprimida, por lo tanto cumplí como amiga y no la dejé sola. Ella y yo decidimos ir por nuestra cuenta hasta el sitio. Nos encontraríamos ahí con Jared y Kiki. Me cambié mil veces de ropa. Ni siquiera era por Jared, sino más bien por Kiki, que seguro que estaría espléndida.
Pero, al llegar a la dirección que me dieron, no podía creer que ese fuera el sitio. No creía que a la amiga modelo de Jared le gustase este tipo de antro. Al final mi outfit resultó ser demasiado elegante y me sentía fuera de lugar.
—Que me jodan si esta come hamburguesas grasientas, con esa figura seguro que solo traga galletas de arroz —protesto intentando sacar un papel que se ha enganchado en los tacos de mi zapato.
—Yo te lo dije, en esta zona no hay lugares elegantes, pero no me creíste —ríe Solange.
Entramos al lugar y es un bar de mala muerte. A la izquierda hay mesas de billar, al fondo la barra y a la derecha las mesitas. Suspiro resignada y repaso el espacio, buscándolos. Aparentemente no han llegado, o me he equivocado de dirección. Unos hombres barbudos con pinta de matones nos miran y yo me cojo del brazo de Solange.
—Vamos a la barra —sugiere mi amiga apurando el paso.
Llegamos y me subo a la butaca para sentarme. Mi falda es muy ajustada y se sube bastante, así que me acomodo y la estiro todo lo que puedo para mostrar la menor cantidad de piel posible.
—¿Qué les sirvo? —pregunta el barman con cortesía.
—Un refresco —respondemos a coro Solange y yo.
Mientras bebemos nuestros refrescos llegan Kiki y Jared. Presentamos a nuestras amigas, luego nos vamos a sentar a una de las mesas.
—No creo que en este lugar sirvan algo que valga la pena —comento torciendo la boca con asco.
—Oh, claro que sí, sirven las mejores hamburguesas a la parrilla y una cerveza de barril de primera —dice Kiki.
—Seguro, acompañada de una suculenta porción de triquinosis —murmuro.
Al parecer nadie me escucha. Empiezan a charlar muy entretenidos, hasta que llegan nuestra comida y bebida. Yo la miro con sospecha, pero sí, es verdad, es muy sabrosa.
—¿Solange y tú sois amigas desde hace mucho? —indaga Kiki, inspeccionando a mi amiga de manera… ¿coqueta?
—Desde la secundaria —respondo—. En serio, esta es la hamburguesa más rica que he probado —añado antes de dar otro mordisco.
—Te lo dije, aunque a mí me gustan más las almejas —dice de manera jocosa y le guiña un ojo a Solange.
—Bueno... —dice Solange—. En algún momento de mi vida se me ha dado por probar las almejas, pero no tuve suerte —añade y se lleva una patata frita a la boca.
—Y a ti, Jane, ¿nunca te dio curiosidad probar almejas? —sondea Jared.
¿De qué mierda están hablando? Entonces se me enciende la lamparita. Las miro y luego a Jared, que solo sonríe. Inmediatamente siento cómo un trozo de comida se queda a mitad de camino en mi garganta.
Primero intento disimular, carraspeo y trago saliva intentando hacer pasar la comida, pero cuando me estoy asfixiando pido auxilio. Me abanico la cara con las manos y señalo mi cuello, desesperada.
Jared se para y empieza a golpear mi espalda. De reojo veo cómo uno de los matones que estaba jugando al billar corre hacia nosotros y me toma desde atrás, aplicando la maniobra de Heimlich, hasta que expulso el trozo de alimento que va a parar al regazo de Kiki.




CAPÍTULO 10
DONJUANISMO
Después del show de anoche, Jared nos dejó a Solange y a mí en mi apartamento. Mi amiga no paraba de reír al recordar lo sucedido. Por lo menos puedo estar tranquila al saber que Kiki va por la otra acera y, aparentemente, a Solange eso no le molesta.
—En serio, Jane, a veces eres un poco ingenua —bromea, ahogando una carcajada.
—Pues mira, a mí no me molesta. Vivimos en un mundo libre y estamos en el siglo xxi, solo que me has sorprendido —le explico con seriedad.
—No te enojes, estaba bromeando, pero debo admitir que por alguien como Kiki, me lo pensaría dos veces —remata con ligereza.
—Mmm… y sí… —balbuceo. La verdad es que, aparte de atractiva, es agradable la mujer.
—Invité a Jared a ir el domingo a casa de mis padres —le comento a Solange, que se está preparando para dormir.
—Es un gran paso, no conozco muy bien a tu sexi jefe, pero si ha accedido, es porque lo vuestro va en serio —afirma y se tira en la cama.
—¿Debo tener cuidado contigo esta noche? —le pregunto un poco en broma y un poco en serio.
—No lo creo, no eres mi tipo. Me gustan las morenas —dice y se tapa con la sábana—. No soy una mujer fácil, Jane, así que no te insinúes —remata riéndose.
—En todo caso, es mejor juntas pero no revueltas. Por las dudas busco otra manta para mí. —Me levando y voy hasta el armario.
Yo había hecho de mis libros mi mundo y ahora estaba viviendo en uno de ellos. Por lo tanto, me digo a mí misma, puedo escribir, literalmente, escribir mi historia. Me he puesto un límite de tiempo para hacerlo y será lo que me quede del mes que me dijo la bruja Némesis que debía esperar.
Lo realmente preocupante es que me estoy acostumbrando a esta nueva realidad, poco a poco empiezo a no querer despertar de este maravilloso sueño. Supongo que el invisible hechizo del amuleto está empezando a hacer de este espejismo un estado agradable.
Solange se quedó dormida casi al instante y yo poco a poco mientras pensaba en todo lo que me está sucediendo.
—¡Jane! ¡Jane! —Me sacuden con fuerza—. Despierta.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —digo asustada.
—Tenías una pesadilla, estabas gritando —me dice y se sienta.
—Discúlpame. —También me siento—. Hace un tiempo que tengo pesadillas. Tú no me crees lo del deseo, pero es verdad y desde aquel día casi no descanso por las noches.
—Por Dios, Jane, tu locura ha llegado a niveles insospechados.
—No estoy loca —le digo y me levanto.
«No debo volver a repetir lo del deseo, nadie va a creerme».
Analizando la situación me he dado cuenta de que Jared ha tomado la personalidad del personaje del último libro que leí. Entonces, se me ocurre que puedo leer otro y comprobar si estoy en lo cierto. Voy a mi biblioteca en el salón y elijo un libro al azar. Lo abro en cualquier página, cierro los ojos y coloco mi dedo sobre ella. Abro los ojos y empiezo a leer exactamente donde apunta mi índice:
«Mujeres que lograban dejar sin aliento a cualquiera se paseaban casi como Dios las trajo al mundo. Una tras otra eran rechazadas con un simple gesto de manos, como si estuviera espantando animales. Él las miraba, pero ninguna llegaba a convencerlo. Aquel hombre favorecido con un inexplicable poder de seducción, además de contar con la bendición de una apariencia física envidiable, era un engreído y desagradable fanfarrón que se creía el amo del universo.
Pero eso no importaba, las mujeres se lanzaban a sus brazos con los ojos cerrados, mendigando su atención. Aquella chica de aspecto normal y una figura desgarbada, para su desgracia, logró encender todos los radares de aquel malhumorado y arrogante espécimen, al que le gustaban los retos. Esa joven con aspecto desaliñado y un malísimo gusto para la moda resultó ser uno de sus mayores desafíos.
—De ahora en adelante, cuando te dirijas a mí, será como señor —le dijo. Y no porque quisiera su respeto, al estúpido solo le gustaba cómo sonaba esa palabra en los labios de ella—. ¿Has comprendido? —añadió con soberbia.
—Sí, lo he entendido —respondió ella poniendo los ojos en blanco y apretando con fuerza las carpetas que tenía contra su pecho. Aunque aparentaba ser una chica sumisa, nadie podía llegar imaginar de lo que era capaz cuando se enfadaba.
—¿Acaso te estoy molestando? Recuerda que eres mi empleada. Te pago para que cumplas mis órdenes —aclaró, antes de ponerse de pie y quedarse frente a ella de manera intimidante.
—Para nada, señor —afirmó, haciendo un énfasis innecesario en la última palabra, sin amedrentarse por la cercanía de él.
—Eso espero —dijo él y se pegó aún más a ella—. Me gustan las mujeres obedientes —agregó muy cerca de sus labios, casi rozándolos.
—Puedo denunciarte por acoso —comentó la muchacha de manera incisiva, para luego ponerse bien las gafas.
—Será tu palabra contra la mía, pero te puedo apostar que en poco tiempo me estarás suplicando que te folle de todas las maneras posibles —le susurró al oído antes de volver a sentarse tras su escritorio—. Ahora puedes retirarte. —Sacudió la mano como tanto le gustaba hacer cuando echaba a alguien.
No era la primera vez que su jefe se le insinuaba de esa manera; ella no podía creer que alguien como él se fijara en una mujer como ella. Nunca tuvo novio, los hombres jamás repararon en su presencia.
Siempre fue el patito feo, desde la escuela primaria, y en el instituto se acentuó todo eso; mientras las otras chicas se preocupaban por su apariencia e iban a citas, ella estudiaba».
Para cuando terminé de leer el capítulo ya empezaba a despuntar el alba. Me levanté y fui a darme una ducha. Tardé un poco más de lo normal, intentando estimular mis sentidos; la falta de sueño empezaba a hacer estragos en mi bienestar físico. Lo único que me animaba a hacer frente a este día eran las ganas de probar mi hipótesis respecto a Jared y los libros que decidía leer.
ღ
Llego a la oficina un poco retrasada. El aroma a café inunda la planta donde está mi escritorio, lo que me hace recordar que no había desayunado, pero antes de poder ir a beber un café ya empiezan los pedidos de mi jefe. Creo que hoy va ser un día bastante movido.
—Jane, lleva esto a los de producción. —Jared deja unas carpetas sobre mi escritorio y vuelve a su oficina dando un portazo.
—Buenos días para ti. Sí, anoche estuve a punto de morir, pero hoy me encuentro fenomenal —digo entre dientes apenas lo veo desaparecer tras la puerta.
De camino al apartamento de producción aprovecho para buscar un café y unas masas dulces de la cafetería. Mi estómago ruge rabioso a causa de la falta de alimento. De lejos veo a Brenda. Automáticamente freno y vuelvo tras mis pasos para refugiarme en el baño.
Hoy no tengo ganas de ser víctima de su interrogatorio. Después de un par de minutos salgo, no sin antes cerciorarme de que el camino esté despejado. Apuro el paso para no volver a toparme con ella. Pero, como nada puede ser perfecto, me encuentro con alguien peor.
—Te ves fatal —me dice Frances.
—Brad, ¿acaso hay una mosca? Escucho un zumbido molesto —digo al asistente de producción. Él solo me mira. Sé que le tiene terror a la monja del conjuro que tengo a mi derecha.
—Tu sarcasmo es infantil —arremete Frances.
—Esto es para tu jefe, necesito que firmes el recio, por favor —digo a Brad, ignorando a la bruja envidiosa cara de sapo.
«Sí, soy infantil», pienso.
—Envíale saludos a tu jefe —vuelve a hablar.
—¿Yo soy infantil? ¿Ahora crees estar en la secundaria? —espeto con rabia—. Yo seré infantil, pero tú eres ridícula.
—Aquí tienes, señorita Jane —dice Brad, pasándome el documento firmado. Lo agarro, no, casi se lo arranco de la mano, y él me mira sorprendido.
—Disculpa, las malas vibras me ponen nerviosa —le digo sonriendo. Mi expresión cambia cuando dirijo la mirada hacia Frances—. Gracias, Brad, nos vemos en el almuerzo.
—No te preocupes, hasta más tarde, Jane —se despide con amabilidad. Giro de golpe, mi cabello vuela golpeando el rostro de Frances, y me voy caminando como una diva.
Me paso toda la mañana atendiendo llamadas y derivándolas a Jared. La nueva campaña lo tiene muy ocupado y el señor Sam parece ser un hombre muy exigente. Reuniones y más reuniones, con el equipo creativo, con el de producción. Un desfile de modelos cada una más hermosa que la anterior. Después del almuerzo nos vamos al estudio fotográfico y veo que a Jared no le convence ninguna de las chicas que se han presentado al casting.
—Cariño —ronronea la última, una rubia oxigenada con exuberantes curvas, visiblemente artificiales—. Llámame. —Saca una tarjeta personal de entre sus exagerados senos y se la pasa.
—Claro, muñeca —dice y guarda el papel en el bolsillo de su chaqueta.
Me dan ganas de vomitar sobre esa mujer mientras observo cómo restriega estratégicamente su cuerpo contra el de Jared. Es una descarada, ha de pensar que si se acuesta con el jefe, obtendrá el trabajo.
—Yo creo que Kiki es perfecta para esta campaña —sugiero, mientras tacho el nombre de la modelo número quince.
—Tienes razón. Además, estará un buen tiempo en la ciudad —dice Jared—. Llámala y dile que es un favor personal para mí.
—Llámala tú, es tu amiga, no mía —respondo con insolencia.
—Pero es para un trabajo —agrega en tono de orden.
—No deja de ser tu amiga —le señalo antes de darle la espalda y salir de la habitación.
Voy directa a su oficina a dejar la lista de los modelos hombres que se han apuntado al casting. Con eso tendremos que lidiar mañana, ya que el horario laboral ha terminado, y sin ningún resultado positivo. Escucho que la puerta se cierra y le ponen seguro. Me giro asustada, aunque me imagino quién es.
—Creo —dice caminando hacia mí—, haberte dicho —me acorrala contra el escritorio— que me gustan las mujeres obedientes. —Me levanta, haciendo que me siente sobre la mesa, y se coloca entre mis piernas.
«Hago memoria intentando recordar: ¿Cuándo me ha dicho eso?».
—Ajá —respondo, al sentir que apoya su entrepierna contra la mía.
—Ahora, por tu rebeldía y la manera en la que me has respondido frente a los otros empleados —besa mi cuello antes de continuar con su discurso—voy a follarte sobre este escritorio, de todas las maneras posibles.
Había leído alguna vez que hay un síndrome llamado el donjuanismo, creo que esta faceta de Jared muestra un poco del eso, a través de esa forma de actuar. Necesita mostrar al mundo que es un macho alfa atractivo e irresistible.
—¿Vas a llamarla? —pregunto.
—Ya lo hice —responde.
—Eres un desgraciado, aléjate de mí, fuera —digo. Él no se mueve y me sostiene con fuerza—. ¡Fuera! —grito.
—¡Te has vuelto loca! —exclama—. ¿Por qué te molesta que haya llamado a Kiki? Fue tu idea.
—Mierda, Jared —maldigo entre dientes.
—Necesito estar dentro de ti —susurra—. Jane, eres a la única que deseo.
Sabe cómo elogiar a una mujer, logrando asombrarla para luego cerrar todo con broche de oro, sexo, fascinante y placentero. Pero, así de adorable como se muestra, es manipulador por igual medida. Con un ego frágil y una nula capacidad de comprometerse. Aunque todos esos defectos se ven opacados por su galantería, resultando sumamente atractivo.
Jared roza mi mejilla con sus labios; no me atrevo a mirarlo.
—Jane, mírame —me ordena con voz ronca. Me obliga a elevar el rostro y mirarlo a los ojos.
Sucumbo a sus besos y caricias. Perdiéndonos uno en el cuerpo del otro, consumiéndonos en un abrasador deseo. Todo sucedió exactamente como en el libro que leí anoche. Palabras más, palabras menos. Con caricias y besos perfectamente ejecutados. Pero vacíos, sin sentimientos reales. Puede que mi nuevo descubrimiento sea una trampa, una en la que indefectiblemente voy a caer por elección propia.
Me había olvidado de que estábamos en un lugar público, por un segundo mi mente se olvidó de que estaba viviendo en un mundo de fantasía en el que me he sumergido, empezando a aceptarlo como un sueño casi tan real del que no sé si quiero despertar.




CAPÍTULO 11
¿SERÁ MEJOR UN CONSOLADOR?
Después del ardiente encuentro voy a mi casa. Tengo la idea fija de probar con otro libro. Por otra parte, necesito terriblemente compartir con alguien todo esto que estoy viviendo. Si se lo digo a mi mamá, me querrá llevar a un psicólogo. Mi hermana ya de por si cree que estoy atrofiada por leer todas esas historias. La única a la que posiblemente pueda convencer es a Solange, pero primero tengo que volver a probar, y de repente buscar alguna escena en algún libro donde pueda involucrarla a ella.
Ya sé lo que estáis pensando, pero no, no voy a hacer eso. Dejad de tener ideas cochinas.
Después de bañarme y cenar, me siento en el sillón de la sala con uno de mis libros. Estoy indecisa, ¿hago lo mismo que la última vez o elijo un capítulo en especial? Mejor sigo con el mismo sistema, cierro los ojos, abro el libro y coloco el dedo índice en cualquier lugar de la página. Entonces, empiezo a leer:
«John toma de la mano a Mine y prácticamente la arrastra fuera del restaurante. A pesar de que a ella no le gusta cuando él se pone de esa manera, siempre termina haciendo lo que él le impone.
—No me gusta que hables con ese hombre. Te he dicho muchas veces que él pretende algo más que ser tu amigo. ¿Acaso no te das cuenta? —le dice John en tono de reproche.
—Me parece que estás haciendo un drama dónde no hay nada. Somos compañeros de trabajo. Es imposible no hablar con él —responde Mine a punto de perder la paciencia.
Hace mucho tiempo que está decepcionada con John. Están a punto de cumplir un año de relación, pero ella no ve que tengan un futuro si él sigue teniendo estos arranques de celos.
—Eres mía, y yo cuido lo que me pertenece —afirma John con seguridad—. Es mejor que nos vayamos, además, ya ha terminado tu turno.
—Voy a despedirme y regreso —dice Mine. Aunque, en realidad, lo que quiere es salir corriendo y desaparecer para siempre.
—No tardes. No entiendo por qué sigues trabajando, yo gano lo suficiente para los dos, no te va a faltar nada —comenta John, sosteniéndola del brazo para evitar que vuelva a entrar al restaurante.
—Ya hemos hablado al respecto. Me gusta lo que hago, es mi profesión. Invertí mucho tiempo y dinero en formarme —le explica Mine por enésima vez.
Una vez en su apartamento, él intenta suavizar la situación y, a pesar de que ella está enojada, no puede resistirse a lo único que John sabe hacer: darle placer. La abraza desde atrás. Empieza a besarla y acariciarla. En un principio ella está molesta, por lo que se resiste levemente, pero John sabe derribar sus muros.
—Te amo, Mine, no puedo ni sé vivir sin ti. —Acaricia con delicadeza sus hombros hasta dejar sus manos sobre los antebrazos de ella, entonces la hace girar y quedan frente a frente.
—También te amo. —En su cabeza repite un discurso de por qué deberían terminar, pero no se anima a ponerlo en palabras. No porque le tenga miedo, aparte de que crea sentir algo por él. John jamás ha sido agresivo físicamente. Lo más seguro es que le acobarde quedarse sola, aguantando los exabruptos de aquel hombre posesivo y controlador.
—Te prometo que no volverá a suceder —dice John—. Palabra de honor —añade, antes de besar su cuello. De inmediato, Mine siente su piel erizarse y su deseo despertar con ese simple gesto.
John se siente realmente inseguro, es perfectamente consciente de que si sigue con esa actitud va a perderla, pero cuando de Mine se trata, se vuelve ciego. En muchas ocasiones ha pillado al compañero de trabajo de ella mirándola de manera lasciva y está seguro de que va a aprovechar la mínima oportunidad para lanzarse sobre ella como un ave de rapiña».
No muy convencida de la elección que he hecho con el libro, termino de leer el capítulo y me voy a dormir. Como cada noche, mi sueño es repentinamente interrumpido por una pesadilla. Intento volver a dormir, pero es inútil.
Los pensamientos de cómo se comportará Jared no dejan de dar vueltas en mi cabeza. Después de retozar varias horas, la alarma de mi móvil suena, recordándome que debo levantarme para ir al trabajo. Hoy me da tiempo a desayunar, aunque mi desayuno no es el más completo y sano.
Cuando llego ya hay una larga fila de modelos esperando participar en el casting. Cada uno más buenorro que el siguiente. Mis ojos están en el paraíso y pensar que en unos minutos estaré apreciando esos cuerpos latinos con menos ropa me levanta el ánimo.
Una alegre Kiki me recibe, me ofrece café y masa de chocolate hecha por ella misma. Realmente me pregunto dónde va todo eso que come. Seguro que vomita después, algún truco debe de tener. Yo me como una galletita de agua y luego tengo que salir a correr veinte kilómetros si no quiero que mis caderas y nalgas crezcan.
—¡Buenos días, Jane! Vamos a divertirnos hoy —me saluda muy efusiva.
—La verdad es que hoy me siento en un harem. Esta es la parte del trabajo que más me gusta —comento antes de sentarme.
—A mí también —declara ella con picardía y veo cómo le guiña el ojo a un muchacho.
—Creí que te gustaban las mujeres —inquiero sorprendida.
—Tengo gustos amplios —explica antes de beber su café.
—Entiendo —le digo. Ahora me siento un poco estafada.
—Buenos días, señoritas —nos saluda el señor Sam—. Creo que no anoté bien mi número —agrega y me mira con suspicacia.
—Buenos días, disculpe, es que estamos muy ocupados con su campaña y no me dio tiempo —me defiendo.
—Kiki, Jane —saluda Jared—. Sam —agrega y estrecha la mano del hombre—. Hoy tenemos un largo día por delante. Por favor, Jane, ve al departamento de producción; necesito que me confirmen los lugares y también que tengan a punto la escenografía y el vestuario.
—Está bien. El fotógrafo llamó avisando de que se retrasaría unos minutos —le informo antes de hacer lo que me ha pedido.
—Sam, te presento a Kiki, será la modelo para tu campaña —escucho que se dirige al cliente mientras me alejo.
De ahí en adelante el trabajo nos absorbió. Me senté junto a Kiki, que cada vez que pasaba uno de los postulantes me hacía un comentario más subido de tono que el anterior. En varias ocasiones tuve que ahogar una carcajada. La hora del almuerzo llegó y el señor Sam nos invitó a comer a un elegante restaurante.
—A Jane no le gustan las almejas y se atraganta con las hamburguesas —bromea Kiki y se ríe.
Automáticamente los colores me suben al rostro e intento disimular la vergüenza.
—Siempre es bueno estar enterado de los gustos de una dama —comenta el señor Sam, sin entender el pequeño chiste interno entre Kiki y yo.
—Vamos, ya lo he dejado todo preparado para continuar después del almuerzo —dice Jared. Estamos a punto de subir al ascensor cuando recuerda que no ha traído su teléfono móvil—. Adelantaos vosotros, enseguida os alcanzo.
Ya en el estacionamiento, Sam propone que yo me vaya con él en su coche. Kiki acepta, lanzándome directo a la boca del lobo. A pesar de que hago todo tipo de gestos para que no diga nada, ella ni corta ni perezosa incita aún más al hombre.
—Nos vemos allí —dice Sam—. ¿Saben la dirección? —pregunta con visible entusiasmo.
—Sí, yo conozco el lugar. No os preocupéis, yo espero a Jared —agrega casi empujándonos para que nos vayamos. Hasta parece apurada por deshacerse de nosotros.
ღ
Llegamos al restaurante y el señor Sam, como todo un caballero, me abre la puerta del coche y separa la silla para que me siente. Además de tener una exquisita conversación, es animado y simpático. Me deja elegir mi comida y se interesa por todo lo que hablo. Estamos conversando, hasta que aparecen Jared y Kiki. Sam se levanta y separa la silla para ella; la cara de Jared es de hastío.
—Creí que vendríamos todos juntos —dice Jared antes de sentarse.
—Es que quería disfrutar de la compañía de Jane, a veces soy un poco egoísta —responde el señor Sam.
—No es bueno comer donde se trabaja —remata Jared.
«Es un caradura», pienso, y pongo una estúpida sonrisa.
Superincómoda, así me siento. Cada vez que puede, Sam pone sus manos sobre las mías, pero yo las retiro disimuladamente. Jared ni siquiera come. Se lo ve molesto, aunque intenta ocultar su fastidio. Se levanta disculpándose y se va hacia los servicios, pero vuelve inmediatamente.
—Jane, tenemos que irnos, hay un problema urgente que tratar en la oficina —dice y guarda el móvil en el bolsillo de su americana.
—¿Qué ha pasado? —pregunto y me pongo de pie. Sam y Kiki hacen lo mismo.
—Sam, ¿puedes llevar a Kiki, por favor? —se dirige al otro hombre.
—Claro, no te preocupes.
—Kiki, te llamo luego para ponernos de acuerdo sobre el lugar y que apruebes el vestuario. —Se acerca a ella y besa sus mejillas.
—Señor Sam, gracias por el almuerzo, todo estaba delicioso —digo—. Nos vemos mañana, Kiki —agrego.
—De nada, Jane. Está pendiente nuestra cena. —Se acerca y besa mi mejilla, luego estrecha la mano de Jared.
Antes de poder responder siento que soy remolcada hacia la salida por un no muy contento Jared.
—¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunto una vez en el aparcamiento y me zafo de su agarre.
—No me agrada Sam, me doy cuenta de cómo te mira y no me gusta —dice enojado.
—Él puede mirarme de la manera que se le antoje, de ahí a que yo lo haga a su vez es otro cuento —murmuro con rabia y empiezo a caminar buscando el coche de Jared. Siento su mirada en mi espalda; hace que cada vello del cuerpo se me erice.
—No voy a permitir que ese engreído siquiera mire en tu dirección —gruñe a mis espaldas, luego siento cómo me sostiene con fuerza haciendo que quede pegada al coche—. Quiero hacerte el amor ahora mismo —susurra muy cerca de mi oído—. Siente cómo me pones —añade con voz ronca y toma mi mano colocándola sobre su entrepierna.
—No me parece que este sea un buen lugar —balbuceo excitada.
—Contigo todos los lugares son los indicados. Lo mejor es sentir la adrenalina por el miedo a ser descubiertos. ¿Te gustaría probar? —Sube sus manos hasta mis senos, yo intento darme la vuelta, pero él no lo permite—. Eres mía, Jane, solo mía. —Desabotona mi blusa y mete sus manos bajo mi sostén; echo mi cabeza hacia atrás suspirando ruidosamente—. Me encanta oír cómo te alteran mis caricias, pero intenta no hacer tanto ruido —susurra y muerde suavemente mi cuello.
Sube mi falda hasta la cintura, escucho el ruido metálico de la hebilla de su cinturón, seguido del sonido de su cremallera y cómo rasga algo. Mi cuerpo vibra de deseo. Siento la humedad de la excitación hacer acto de presencia, apenas con el roce de su cuerpo.
—Por favor —musito, sintiendo que él mueve sus manos hacia abajo arrastrando mis bragas en el proceso. Se queda a la altura de mi trasero y muerde uno de mis glúteos, luego vuelve a ponerse de pie.
—Tienes que ser muy silenciosa. Para mi disgusto, esto será rápido, pero intenso —susurra en mi oído—. Eres mía —murmura—. Di que eres mía —exige agitado y me penetra lentamente. De repente se queda quieto.
—Soy tuya —me apresuro a responder; no quiero que pare.
Automáticamente empieza a moverse. Sostiene mis caderas con firmeza hasta que nuestros cuerpos se tensan. Intento sostenerme en el vehículo, pero mis manos resbalan. Él envuelve mi cintura con su mano derecha y la izquierda la coloca sobre el techo del coche. Se mueve lentamente hasta que siento cómo por última vez me penetra. Mis pies dejan el suelo por un instante y ahogo un gemido mientras nuestros cuerpos estallan en un orgasmo intenso, pero silencioso. Él se queda quieto con la cabeza apoyada en mi hombro, a su vez yo apoyo mi rostro sobre el cristal de la ventanilla.
—Vístete antes de que alguien aparezca —ordena y me pasa mi ropa interior. Rápidamente nos vestimos y nos acomodamos en el vehículo. Él no me habla y yo todavía estoy intentando procesar todo lo sucedido.
—¿Qué pasó en la empresa? —Me animo a preguntar después de unos minutos.
—Nada —responde escuetamente.
—No entiendo, estabas muy apurado.
—Eres muy inocente, Jane. Lo único que me urgía era alejarte de ese monigote y demostrarte que eres mía, cada vez que yo lo quiera.
—No soy estúpida, Jared. Y no me tienes cuando tú lo quieres, es cuando yo lo quiero, y mientras yo lo disfrute. Además, a mí no tienes por qué demostrarme nada: sé exactamente qué quiero y cuándo. En todo caso, el estúpido e inseguro eres tú.
—Puedes decir lo que quieras, pero fui yo el que te hizo estremecer hace un instante.
—Eso puedo conseguirlo con un buen consolador. Si solo ofreces buen sexo, estás perdido, conmigo y con cualquier otra mujer, por lo menos si piensas a largo plazo. En el mercado la oferta de sexo casual y bueno es abundante —espeto con rabia—. Solo fíjate en Sam: es un ejemplo de la competencia a la que tienes que hacer frente —agrego ofuscada. No vuelvo hablarle y él tampoco lo hace.
Desde que llego a la oficina, un fuerte y persistente dolor de cabeza no me deja continuar con tranquilidad la jornada. Cuando ya no aguanto y después de haber ingerido el segundo analgésico, me animo a pedir permiso para ir a mi casa.
ღ
Ya en mi apartamento, apenas logro llegar hasta la cama. Me tiro boca abajo, buscando la mejor posición para calmar el dolor. Sin saber qué más hacer, me levanto y voy al baño, me desvisto rápidamente y entro bajo el chorro de agua. Siento el estómago revuelto y las náuseas empiezan. Salgo con urgencia de la ducha; nunca me he sentido tan mal en mi vida.
Envuelvo mi cuerpo con la toalla, me pongo de rodillas frente al váter y echo todo lo que tengo en el estómago. Después de cepillarme los dientes me pongo una prenda suelta y vuelvo a tomar un analgésico.
Me acuesto y espero que haga efecto el remedio. Cuando me siento mejor, agarro mi móvil y empiezo a buscar sobre dolores de cabeza.
Mala idea; según internet, posiblemente tenga un tumor o un aneurisma. Yo sé darme cuerda con eso, muchas veces he estado al borde de la muerte según internet. Llegué a pensar que era hipocondríaca. Todo lo que leo me hace preocupar y, combinado con eso de que no puedo dormir, mi futuro es negro. Siento que alguien entra al cuarto, levanto la vista del teléfono y veo a Jared.
—¿Por qué no me has avisado? —me pregunta y se sienta a mi lado.
—Es que no estabas, pero pedí permiso en recursos humanos —justifico preocupada.
—Jane, no te estoy cuestionando. Me preocupa tu salud —dice y acaricia mi rostro—. Discúlpame por cómo me he comportado hoy y por lo que he dicho.
—No hablemos de eso ahora, apenas se me ha pasado el dolor de cabeza y no quiero discutir. Si te vas a quedar, lo único que te pido es silencio —le digo y me acomodo colocando mi mejilla sobre su pecho.
Él asiente con un movimiento de cabeza, se desliza hasta quedarse acostado, me estrecha con fuerza contra su cuerpo y así nos quedamos dormidos.




CAPÍTULO 12
NO FUE UNA BUENA ELECCIÓN
Despierto en mitad de la noche, por suerte el dolor de cabeza se ha ido. Me levanto con mucho cuidado de no hacer ruido y me voy a la cocina, bebo un poco de agua y luego elijo al azar un libro de la estantería de la sala. Me siento en el sofá y procedo como las últimas veces; cierro los ojos y apunto a cualquier página donde caiga abierto. Es una historia de vampiros
—¡Oh, por Dios! —digo, pero no puedo hacerme trampa a mí misma, por lo que continúo con la lectura.
«—Señor. —Helena intentó llamar la atención del hombre que se ocultaba en las penumbras de la habitación—. Señor —volvió a llamarlo, pero él seguía sin responder.
Las cortinas durante el día tienen que permanecer cerradas, ni un ápice de luz debía colarse. Esa es una de las instrucciones que le dieron cuando empezó a trabajar como ama de llaves en aquel tétrico caserón. Ella teme a aquel hombre de aspecto solemne, poseedor de una voz ronca y firme que le produce escalofríos. Nunca se ha acercado lo suficiente como para que ella pueda observarlo en detalle, pero en un par de ocasiones ha tenido la posibilidad de apreciar lo pálida y casi transparente que es su piel que resalta aún más por el traje negro que siempre lleva puesto.
—Te había dicho que no quiero que me molesten. Deja todo ahí sobre el escritorio y retírate a hacer tus quehaceres. Hoy me visitará una joven, en cuanto llegue hazla pasar al dormitorio y luego lárgate. Esta noche no te necesito aquí —dice sin mirar a su empleada. Ella asiente, pero como él está de espaldas no puede verla. A veces es un poco estúpida.
—Está bien, señor —responde y sale de ahí lo más rápido que puede. Las piernas le están temblando a causa del miedo.
La oscuridad en que vive por la enfermedad que padece lo ha hecho un ser antisocial, con formas y modos casi rozando lo salvaje. Según el hombre que la entrevistó para el trabajo, el señor White sufre de una rara enfermedad. Fotosensibilidad, eso dijo que padecía.
Por lo tanto, la casa debe estar herméticamente cerrada durante el día, y por la noche, sobre todo en verano, debe airearla. El horario de trabajo es un poco raro, pero en esta época donde escasea, cualquier caldo es alimento, por lo que se ha tragado su miedo y aceptó el empleo.
Las costumbres del señor White son un poco extrañas; nunca lo ha visto comer, nunca sale y, cada cierto tiempo, recibe visitas de mujeres de dudosa procedencia. Nunca es la misma, eso le llama poderosamente la atención. Siempre son enviadas por el hombre que la contrató. La última vez encontró pequeñas manchas de sangre en las sábanas inmaculadamente blancas de la cama del señor White.
Pero, como no la han contratado para investigar ni hacer preguntas, se dedica a sus labores. Además, cuanto menos sepa, mejor. Uno de los lugares preferidos del enigmático hombre es la biblioteca, por lo que debe mantenerla perfectamente limpia. Muchas veces pierde el tiempo leyendo y hace poco tomó prestado uno de sus libros que olvidó devolver.
Está pasando el plumero cuando un escalofrío recorre su cuerpo, desde su columna vertebral hasta la cabeza, y de veras que se le han puesto los pelos de punta. Gira lentamente y se quita los auriculares para encontrarse con la fuente de sus peores pesadillas observándola desde el otro extremo de la habitación.
—¿Tus padres no te enseñaron a no apoderarte de cosas que no son tuyas? Eres una vulgar ratera —gruñe en su dirección.
—No sé de qué habla —balbucea. No puede ser que en este mar de libros se haya dado cuenta. Además, no lo robó, lo tomó prestado.
—¿Te gusta ese tipo de literatura? —le pregunta y se acerca a ella. Ahora puede apreciar con mayor detenimiento su hermoso rostro. Se queda muda por un fugaz instante rebuscando en su mente la respuesta más correcta que pueda darle.
—Me ha dado curiosidad, pero solo lo tomé prestado. Mañana sin falta lo devuelvo a su lugar —intenta explicar, pero él levanta la mano haciendo que se calle.
—¿Qué te gustó más de lo que has leído? — Ella se sonroja, pues es una pregunta que no espera—. Te ves muy inocente para ese tipo de lectura —añade y ella baja la cabeza sintiendo una gran vergüenza—. Debería despedirte por llevarte mis pertenencias, pero creo que sería mejor poner en práctica las enseñanzas de tu lectura clandestina —añade con malicia.
—¿Qué? No, no, por favor. —Intenta alejarse caminando hacia atrás y choca contra una de las mesas que adornan el lugar.
—No te preocupes, Helena. —Su voz suena profunda y calmada—. No voy a hacer nada que no me supliques que haga. Soy un gran amante, he tenido mucho tiempo para formarme en las prácticas amatorias, te haré sumamente feliz, claro, solo si tú me lo permites —añade y Helena ve sus ojos brillar de una manera inusual.
—Creo que se está equivocando conmigo, no soy de ese tipo de mujeres…
Él empieza a hablar cortando su perorata:
—Yo nunca me equivoco, Helena. Si quieres puedes quedarte esta noche, tal vez quieras unirte a la joven y a mí, pero por lo menos te voy a dar el honor de hacer de voyeur —le dice y se retira caminando con elegancias. Ella observa anonada su gran espalda; sus palabras parecen haber encantado a Helena.
Se quedó y lo que vio la sorprendió, porque de verdad quería que él hiciese con ella lo que estaba haciendo con aquella muchacha que se notaba lo mucho que disfrutaba. Si el libro le pareció descarado y excitante, ver en vivo y en directo materializarse cada escena fue una experiencia que jamás olvidará.
Lo que pasó después de que la joven explotara en un ruidoso orgasmo fue la parte traumática y lo que hizo que huyera de ahí corriendo. Le faltaban piernas para infundir más rapidez a su huida.
“¿Qué hago?, ¿qué pasará con la pobre mujer?, ¿debo denunciar al señor White? Eso explicaba las manchas de sangre en las sábanas”, pensaba mientras se alejaba de la mansión».
Cierro el libro y lo dejo sobre el sofá a mi lado. Me sobo la cara con las manos. Si sigo sin poder dormir voy a ponerme enferma, pero las pesadillas cada vez son más vívidas y hasta me da miedo dormir. Debo encontrar la forma de romper este raro hechizo, por mi salud física y mental.
—¡Jane! —escucho a Jared llamarme desde el dormitorio.
—¿Qué pasa? —pregunto al entrar a la habitación. Él está bajo la manta.
—Haz el favor de correr las cortinas, no soporto la luz del sol —ordena desesperado—. ¿Acaso quieres matarme? —añade y se destapa una vez que hago lo que me pide.
Jared se levanta y está como el día que vino al mundo. Es blanco, tan blanco que parece fluorescente. Río porque me acuerdo del personaje de esa famosa saga de vampiros adolescentes. Sin darme cuenta me carcajeo e inmediatamente tapo mi boca con las manos.
—Anoche no te reíste, pero fuiste feliz unas tres o cuatro veces. —Me mira y piensa un momento—. Para ser exactos, fueron cuatro momentos de felicidad —dice y se pasea por la habitación juntando su ropa, que está esparcida por todo el cuarto.
«Quisiera recordar esos momentos a los que él se refiere, pero tal vez pueda lograr recrearlos nuevamente», pienso mientras aprecio su cuerpo con desfachatez.
—Tal vez podamos repetir esos momentos de felicidad —le propongo y me siento en la cama.
—Sabes que solo existo para cumplir tus deseos, querida Jane. Me gustaría hacer otro tipo de cosas en esta ocasión, ¿estás dispuesta a probar algo diferente? —me pregunta con suspicacia.
—Mmm…, creo que sí —respondo un poco incomoda.
—No te escucho muy segura, Jane. Sabes que no voy a hacer nada que tú no quieras. —Camina en mi dirección y se arrodilla frente a mí.
—Estoy segura —digo con firmeza.
—No te arrepentirás, esta noche tendrás la mejor experiencia de toda tu vida. —Se pone su ropa interior y camina hacia el baño—. Ahora preparémonos para ir a trabajar.
Me ducho y cuando salgo del baño veo a Jared ya vestido. Lleva gafas de sol y un sombrero. Está rebuscando en mi tocador con desesperación.
—¿Se te ha perdido algo? —le pregunto desde la puerta.
—No encuentro mi protector solar; sabes que no puedo salir a la calle sin protección. —Sigue moviendo frascos de perfumes y cremas, hasta que uno de ellos cae al suelo rompiéndose. Camino con rapidez, me agacho y empiezo a juntar los pedazos.
—Te ayudo, discúlpame, no fue mi intención —dice y se agacha. Un pedazo de vidrio se incrusta en mi dedo índice. Jared se pone nervioso, sostiene mi mano, la lleva hasta su boca y chupa mi dedo—. Eres dulce, Jane, me gustas —su voz suena grave y profunda.
—El protector está en el botiquín del baño. —Saco mi mano de entre las suyas—. No te preocupes, yo termino de limpiar esto, tú ve a desayunar.
—Creo que lo acabo de hacer —me dice y pasa la lengua por sus labios. Entonces, puedo ver como sus colmillos son un poco más grandes de lo normal.
«Jesús, María y José, en serio se ha convertido en un vampiro», pienso. Ahora siento miedo; con nerviosismo me pongo de pie y me alejo de él.
—No te haré daño, Jane, sabes eso, ¿verdad? —Se queda detrás de mí.
—Claro, jamás pensaría eso de ti —pronuncio con un poco de duda.
—Pero en algún momento deberás dejar que me alimente. Sé que todavía no estás preparada, aunque el tiempo pasa rápido y mi naturaleza es despiadada. La necesidad supera con creces a mi sentido común cuando tengo hambre. —Rodea mi cintura con sus brazos, para luego besar y lamer mi cuello con ansias.




CAPÍTULO 13
NARRADO POR JARED
Desde el maldito accidente no he dejado de venir ni un solo día. Los médicos no nos dan ningún tipo de esperanza, hasta los escuché hablando con la familia de Jane sobre la posibilidad de desconectarla. No entiendo, ¿por qué suceden estas cosas? Ella tiene mucho por vivir, me había contado que quería casarse, ser madre y terminar su carrera universitaria.
—Jared, voy a irme ahora, ¿te quedas esta noche con ella? —me pregunta su mamá.
—Sí, claro —respondo mientras dejo mi mochila sobre una mesita al lado de la puerta.
—¿Sabes que no es necesario? —me pregunta con pena.
—Lo sé, pero quiero hacerlo. Claro, si no le molesta —respondo, sabiendo que se refiere a que pase la noche aquí.
—Para nada, lo decía por ti, pareces cansado. Desde que te recuperaste del accidente no has dejado de pasar una sola noche con Jane. Debes descansar, jovencito —me regaña, pero pone cara de lástima.
—No se preocupe, yo estoy bien. Además, no me cansa acompañarla —le digo y sonrío intentando demostrar que estoy bien.
—Como quieras, hijo. Me avisas si hay algún cambio. —Camina hasta quedar frente a mí y coloca una mano sobre mi mejilla con ternura.
—Por supuesto, esperemos que hoy tengamos buenas noticias. Ya han pasado varias semanas —le digo, acunando su mano. En este corto tiempo me he dado cuenta de que la mamá de Jane es una persona muy tierna y se la llega a apreciar con rapidez.
—Dios te oiga —dice y acaricia mi rostro—. Dios te oiga —repite dirigiendo la mirada hacia su hija—. Amén, mi dulce niña merece otra oportunidad.
—Hasta mañana, Betty. No se preocupe, voy a cuidar de Jane —afirmo con seguridad.
—Gracias, eres un buen amigo. —Se acerca y besa mi mejilla. Luego me da un rápido abrazo y se va.
La he visto llorar tanto que parece que ahora se le han acabado las lágrimas. Siempre que llego, la observo tras el cristal de la ventana de la habitación. Todos los días la misma estampa, sosteniendo la mano de su hija, observándola. Como si estuviera esperando algún tipo de señal de que Jane sigue ahí, en ese cuerpo que ahora es un envase que aparenta estar vacío. Su padre se hace el fuerte, pero creo que es porque se siente responsable de sostener a la familia. Lo he visto con los ojos aguados en muchas ocasiones, pero se contiene.
Hace un par de días lo encontré a él en lugar de a Betty. Le estaba hablando a Jane con la voz rota y triste, casi sollozando. Le estaba diciendo que si despierta, ya no va a compararla con nadie. Que va a aceptarla tal y como es. Que se ha dado cuenta de que ella es única y es parte de su corazón. Que no sabe si podrá aguantar el resto de su vida sintiéndose culpable por haberla alejado. Le pedía disculpas por ser tan exigente con ella, pero solo quería que ella fuera feliz.
Me dolió en el alma ver y escuchar a un hombre tan recio romperse de esa manera. Supongo que tener a un hijo al borde de la muerte suaviza hasta al corazón más duro. Entonces decidí salir de ahí sin ser descubierto, evitando invadir la privacidad entre padre e hija. Cuando salió de la habitación vi cómo secaba sus lágrimas. Me vio y caminó hacia donde yo estaba, se sentó a mi lado y empezó a hablar conmigo.
—Muchacho, estoy muy agradecido contigo. Me alegra saber que Jane tiene gente como tú a su alrededor. Por desgracia, lo tuve que saber de esta manera. Nunca logré que ella confiase en mí. Ahora que parece ser demasiado tarde, me doy cuenta de que con mi forma de presionarla únicamente conseguí que se alejase, manteniéndome al margen de su vida.
No sabía por qué ese hombre se confesaba conmigo, pero supongo que necesitaba descargarse con alguien, por lo que solo lo escuché en silencio. Además, no sabía qué decirle. La verdad es que Jane no hablaba mucho de su familia, yo tampoco nunca intenté conocerla más a fondo y, de repente, también me sentí culpable por eso.
También recuerdo a su hermano. Él sí me intimidó bastante, además de que, en un momento de rabia, me culpó por haberla sacado esa noche del accidente. Me exigió, casi gritando, que me fuera. Aunque, después de que sus padres y su hermana menor hablaran con él, vino a pedirme disculpas. Hasta nos volvimos más cercanos y resultó ser simpático.
En cuanto a la hermana menor de Jane, es dulce y amable, pero muy protectora. Creo que el ser madre provee a las mujeres de esa característica. También llegó a amenazarme, aunque lo hizo disfrazándolo de broma.
—Está bien que pases las noches con Jane, pero espero que te comportes como un verdadero caballero —me dijo con sorna.
—Como siempre —bromeé—. Como un perfecto caballero —añadí devolviendo la sonrisa.
—¿Una vez despierte piensas confesarle tus sentimientos? —indagó, mirándome con los ojos achinados.
—Solo es una buena amiga —me defendí.
—Mira, yo creo que significa algo más para ti, estoy segura de eso. —Estábamos sentados en los sillones del pasillo, esperando que la enfermera terminara de atender a Jane. Ella colocó sus manos con suavidad sobre las mías y continuó exponiendo su conjetura—. No creo que un simple amigo venga cada noche a perder su tiempo junto a alguien que... —Apretó un poco mis manos cuando yo agaché la cabeza—. Seamos sinceros, aunque nos duela admitirlo, puede que no llegue a despertar, por desgracia es una posibilidad. Según los médicos, debemos hacernos a la idea —me dice con semblante entristecido.
Linda es muy directa, la más calculadora y realista de la familia. No se anda con rodeos, siempre dice las cosas tal y como las piensa. En varias ocasiones hizo llorar a su madre. Es el polo opuesto a Jane, que es una soñadora e idealista.
Después de que Betty se retirara, me acerco a Jane y hago lo que he estado haciendo desde que está en coma: le leo sus libros. Algunos no son de mi agrado, pero a ella le gustaban. Se dice que las personas en su situación pueden escucharnos. En ocasiones tengo la impresión de verla sonreír o mover los dedos, pero según las enfermeras son reflejos. Yo no lo creo y voy a luchar para que sus padres no tomen la decisión de desconectarla.
Antes de venir para aquí, pasé por su casa y elegí con rapidez un libro de la estantería de la sala; ni siquiera me fijé en la portada. Cuando lo saco de mi mochila veo el título y sonrío. Esta es de vampiros. A ver qué hace este macho aparte de morder los cuellos de las doncellas. Me di cuenta de que a Jane le gustaba bastante lo erótico; a veces me da vergüenza que las enfermeras me escuchen leer, sobre todo en algunas escenas candentes.
—Jane, despierta, por favor no te des por vencida. —Me levanto y beso su frente—. Hoy toca una de vampiros —le digo y me siento. Abro el libro en cualquier página, nunca sigo el hilo de la historia, y siempre es un libro diferente.
En un punto veo cómo hace una mueca muy parecida a una sonrisa, pero no llamo a la enfermera, sobre todo porque hoy le toca guardia a una con un carácter de los mil demonios.
—Te extraño tanto, ya no tengo con quién hablar. Frances cada vez está más pesada. Una chica muy simpática ha ocupado tu puesto, pero no eres tú. Me cuesta ir al trabajo y no verte ahí perdida en tu lectura. He pensado en renunciar, es más, ya estoy buscando trabajo en otra productora. —De repente las máquinas que la mantienen con vida se vuelven locas; un equipo de enfermeras y el médico de guardia entran y empiezan a hacer las maniobras para estabilizarla.
Yo me quedo en una esquina de la habitación, asustado y desesperado. Todos los momentos que hemos pasado juntos se reproducen en mi mente, incluso la noche del accidente. Ella se empeñaba en decir que encontraría al hombre perfecto; me hubiese gustado ser yo, pero estaba seguro de que jamás cumpliría sus expectativas. Por lo tanto, me dediqué a ser su amigo, por lo menos de esa forma podía disfrutar de su divertida compañía y sus locos análisis sobre la vida y las relaciones de pareja. Entonces, la enfermera malhumorada me ordena que salga.
—Señor, es preciso que salga y nos deje trabajar.
Estoy paralizado, viendo cómo se sacude el frágil cuerpo de Jane cada vez que el doctor coloca las paletas del desfibrilador sobre su pecho.
—Señor, por favor. —Otra enfermera llama mi atención. No quiero salir, pero con esa mujer no hay más que hacer, creo que hasta sería capaz de arrastrarme fuera de la habitación si no la obedezco.
No es la primera vez que tiene un paro cardiaco, los doctores creen que su corazón no va a aguantar mucho más. De alguna forma ella se está aferrando a la vida. Lo siento en el fondo de mi corazón. Es insólito, pero estoy seguro de que quiere continuar aquí, con nosotros.
«Tienes que ser fuerte, Jane, hay mucha gente aquí que te espera y extraña», pienso.
No estoy seguro de qué me da más miedo, que no despierte nunca o que despierte y jamás tenga el coraje de confesarle mis verdaderos sentimientos. Me desparramo en una de las sillas del pasillo, recuesto mi cabeza contra la pared y me tapo la cara con las manos. De repente ya no escucho las voces ni el trajinar del equipo médico. No quiero moverme, no quiero ir a la habitación y recibir una mala noticia.
—Señor, sentimos mucho... —Una voz masculina empieza a hablarme, pero yo me niego a escuchar, ni siquiera quito las manos de mi cara.




CAPÍTULO 14
NARRADO POR JARED
Una vez superada la crisis de Jane, voy a la azotea del hospital. Camino hasta quedar pegado la baranda, pongo los codos sobre esta y me agarro la cabeza con las manos. Estoy tan ensimismado que no me doy cuenta de que hay alguien ahí. Escucho que solloza. Entonces giro un poco la cabeza y puedo ver su silueta escuetamente iluminada por la luz de la luna. Está sentada, recostada contra una pared con las rodillas pegadas a su pecho y rodea sus piernas con los brazos.
Pienso en irme y dejarla sola, al fin y al cabo yo tengo mis propios problemas. Y, como dice mi papá, si te preocupas por el problema ajeno se vuelve tuyo. Pero mi corazón de pollo gana y me acerco a la chica. Me siento a su lado y espero que ella se dé cuenta de mi presencia.
—No me gusta que me vean llorar, vine aquí buscando privacidad —dice sin levantar la cabeza.
—Yo también vine buscando intimidad. —Doblo las piernas y me abrazo a ellas.
—¿Estás acompañando a algún familiar? —pregunta, girando un poco la cabeza y dejando una de sus mejillas sobre sus rodillas.
—A una amiga —digo y me coloco en la misma posición que ella para poder ver su rostro—. ¿Y tú?
—A mi abuelo, el cáncer está acabando con él, estuvo en remisión mucho tiempo. Creímos que lo había superado, pero así, de la nada, volvió el maldito —susurra con la voz rota.
—Lo siento mucho —musito y me enderezo. Pego mi espalda a la pared y espero a que siga hablando.
—Sé que soy una egoísta, posiblemente sea mejor que él deje de sufrir. Quiero creer que irá a un lugar mejor, pero lo extraño tanto, hace mucho que él no es lo que solía ser; el dolor físico que siente a veces lo hace comportarse como un extraño. —Empieza a llorar y yo no sé cómo consolarla.
—No creo que seas egoísta, lo amas demasiado para dejarlo ir, eso es todo —digo, y pienso en Jane. ¿Será que yo también soy egoísta?
—¿Qué le pasa a tu amiga? —me pregunta con tristeza.
—Tuvimos un accidente y, por desgracia, ella se llevó la peor parte —suspiro ruidosamente, siento que la angustia aprieta con fuerza mi pecho. Me duele la garganta de aguantar las ganas de llorar, y mis ojos pican al sentir las lágrimas contenidas.
—¿Está muy mal? —vuelve a hacer otra pregunta—. Disculpa, se nota que te afecta mucho —añade al ver que no respondo inmediatamente—. Soy muy curiosa y creo que no es de mi incumbencia —se justifica muy compungida.
—No, para nada, no te preocupes y, sí, ella está en coma, ya va por el segundo mes. Los médicos nos dicen que debemos prepararnos para lo peor, pero yo no lo creo. Sé que ella está luchando y va a despertar —afirmo, más para mí, pues necesito convencerme de eso.
—Espero que sí, ¿cuántos años tiene? —indaga. Veo que tiene la mirada perdida en el muro de enfrente.
—Jane tiene veinticuatro años, es un año menor que yo. —Me acomodo mejor y cruzo las piernas estilo indio.
—Tiene mi edad —dice pensativa—. Hemos estado hablando todo este tiempo y no nos hemos presentado. Yo soy Cristina —extiende su mano para saludarme—, pero me llaman Kiki. —Piensa un rato—. No preguntes la razón, mi hermana menor empezó a llamarme así cuando éramos pequeñas, y hasta ahora mis amigos y familiares me llaman por ese apodo.
—Me gusta, Kiki, aunque tienes un nombre muy bello. —Tomo su mano y la sacudo con suavidad—. Yo soy Jared, mucho gusto.
—El gusto es mío, Jared. Posiblemente nos volvamos a ver por aquí —sonríe de lado. La suave brisa de la noche hace ondear su cabello y ella intenta colocarlo tras su oreja.
—Es probable, más ahora que encontré buena compañía, vendré más seguido —le devuelvo la sonrisa.
—¿Te quedas con frecuencia a hacer compañía a Jane? — sondea con curiosidad.
—Desde que me recuperé del accidente, prácticamente todas las noches, rara vez no lo hago. —Juego con la botamanga de mis vaqueros—. ¿Y tú? —pregunto.
—Tres veces por semana, los otros días se queda mi madre —responde y extiende sus piernas.
—Creo que el suelo empieza a ser incómodo —le digo y me remuevo, intentando acomodarme.
—Sí, estoy cansada. Mañana tengo que madrugar, es mejor que nos vayamos. —De un salto se levanta y me pasa la mano para ayudarme a ponerme de pie—. Nos veremos el miércoles —afirma y empieza a caminar hacia la puerta.
—Supongo que sí —digo caminando tras ella. Llegamos hasta el ascensor. Aprieto el botón para llamarlo y ella espera, pero no se sube.
—No me gustan los ascensores, prefiero las escaleras —dice y se ríe. Cuando logro reaccionar, las puertas ya se han cerrado.
Entro a la habitación de Jane y, mientras preparo el pequeño sofá para dormir, le cuento que he conocido a Kiki, y los detalles sobre nuestra charla en la azotea. También le digo que el miércoles volveremos a encontrarnos. Antes de dormir, me acerco a su cama y sostengo su mano, luego me inclino y beso su frente. Ojalá pudiera trasmitir con ese simple gesto todo lo que siento en este momento.
ღ
Ya es miércoles. Pasé por la casa de Jane y dejé el libro anterior cambiándolo por otro. También cogí prestadas dos sillas playeras y un bolso térmico para llevar alimento. Fui a un restaurante que está cerca del hospital donde suelo cenar y pedí un poco de todo, ya que no sé el gusto de Kiki. En cuanto a comida, hasta postre llevo. Hoy está la enfermera que es más amable; la mamá de Jane ha tenido que irse más temprano, por lo que ya no pudimos encontrarnos.
—Buenas noches, Amanda —saludo a la mujer que está revisando el suero de Jane.
—Hola, Jared, ¿qué vas a leer esta noche? —me pregunta con curiosidad.
—Mmm… a ver —digo y saco el libro de mi mochila—. Hoy toca una romántica, se titula Un viaje inolvidable.
—Vaya, suena bien, parece que empezaré a leer para hacer pasar las horas de guardia —comenta mientras revisa las máquinas que rodean a mi amiga.
—Te lo puedo prestar después —le ofrezco mientras acerco una silla a la cama de Jane.
—Me gustaría, muchas gracias, Jared. —Anota algo en una capeta y anda hasta la puerta—. Nos vemos después. Cualquier cosa, sabes dónde encontrarme, guapo.
—Gracias, Amanda, te acerco más tarde el libro —le respondo, me acerco a Jane y beso su mejilla.
No hay cambio alguno, sigue tan bella como la primera vez que la vi. La observo durante unos segundos. Me pierdo en mis pensamientos, imaginando que despierta y volvemos a nuestra rutina. Sé que se va a burlar de mí por estar leyendo estos libros que criticaba, pero lo hago por ella, no porque me guste este tipo de literatura.
—Te extraño, amiga —le digo y acaricio su mejilla. Luego me siento y sigo el mismo sistema de siempre. Abro el libro, apunto a cualquier parte de la página y empiezo a leer.
«Al día siguiente. Marietta sacaba de la despensa los ingredientes que usaría para el almuerzo cuando el dueño de casa pasaba el umbral junto a Diana. La mujer los miró con complicidad, pero se llamó al silencio.
—Espero que no te importe, pero te traigo una alumna —dijo Alessandro, cruzando los brazos. Diana sonrió emocionada. Era la primera vez que se metía en una cocina de verdad. Lo máximo que había probado eran las pizzas de microondas y palomitas de maíz, aunque siempre intentaba darles un toque especial.
—Será un placer, joven Alessandro —respondió, con unas verduras en los brazos. La joven se apresuró a ayudarla, como primer paso como su ayudante de cocina—. Me viene como anillo al dedo. Cocinaré Pappardelle con salsa Arrabbiata y no me vienen mal dos manos extra para amasar...
—¿Pappar... qué? ¿Arrabbiata? —preguntó Diana pasando la mirada de Alessandro a Marietta. Estos dos se miraron y rieron.
—Es una comida muy común en esta zona. Estoy seguro de que lo amarás... —Le guiñó el ojo y tomó asiento en la mesa, donde la mujer le indicó a Diana que bajara lo que tenía en las manos.
La joven se lavó las manos y se puso a disposición de la cocinera. Movía las manos en el aire, de manera tan simpática, que provocó una carcajada en el dueño de la casa. Marietta pasó un paño para limpiar lo que podía haber sobre la mesa y seguidamente colocó una cantidad de harina en un extremo, con la cual, luego, formó un aro.
Diana atendía con precisión todo lo que la mujer iba haciendo, pero abrió los ojos de sobremanera cuando la invitó a amasar. Negó con todo su cuerpo, pero Alessandro la animó a aceptar.
—Ven, yo te enseñaré cómo se hace —dijo, con su rasposa voz. Eso fue suficiente; era como una irresistible invitación para su subconsciente, el cual jamás desaprovecharía la oportunidad de estar cerca de él.
Se acercó dudosa y se colocó frente a la masa. Ella pensó que Alessandro sólo le diría cómo hacerlo, pero no se esperó a que él se colocara tras ella y, rozando peligrosamente sus cuerpos, le tomara los brazos desde atrás y la pusiera en posición de amasar.
Diana sintió que sus pulmones le fallarían en cualquier momento, más aún cuando percibió el delicioso y atrapante aroma de su perfume. Sintió cómo su cuerpo se tensaba y pudo jurar que eso que oyó fue una risa de su perverso supervisor.
Le mostró los movimientos básicos del amasado y de dónde empezar, bajo la atenta, divertida y cómplice mirada de Marietta, pero ella estaba más preocupada por el sudor que se escurría por su frente y por la forma en que sentía el torso de Alessandro pegarse a su espalda, que por aprender esos movimientos.
—Creo que el pelo te molesta, permíteme —pidió el hombre, tomando de la muñeca de la joven una goma. Le tomó el pelo por mechones y lo subió cuidadosamente hasta formar una cola, como pudo, porque su pelo era relativamente corto.
Diana no pudo controlar su piel, la cual se erizó desde su cabeza a los pies al sentir los dedos de Alessandro tocarle tan suavemente. Hizo un movimiento de cuello que le dio a entender al hombre que le estaba haciendo cosquillas, así que se apresuró a terminar lo que estaba haciendo. Cuando por fin lo logró, la dejó continuar sola.
Ella sintió, con mucho placer, la suavidad de la masa colarse entre sus dedos, lo que la llevó a sonreír de manera inesperada y a cerrar los ojos cuando esa libertad que le había mencionado Alessandro empezaba a manifestarse. Su corazón latía de una manera especial. No quería dejar de hacerlo, había encontrado para ese entonces esa pasión que le habían anunciado, podía experimentar».
Después de terminar con el capítulo, me despido de ella y junto todo lo que he traído para dirigirme a la azotea. Por el camino, le dejo el libro a Amanda, que me lo agradece.
—Por la portada ya sé que va a gustarme —me dice con amabilidad.
En la azotea no encuentro a nadie. La busco oteando todo el lugar, pero no hay señal alguna de Kiki. Igual despliego las sillas, dejo el bolso térmico en el suelo y me siento a esperarla. Recuesto todo lo que da la silla y observo el cielo. A pesar de estar en la ciudad, se ven una gran cantidad de estrellas, la luna está resplandeciente y el clima hoy es muy agradable.




CAPÍTULO 15
PERMANECE EN MI MEMORIA
—¡Por Dios, Jared! Bájale al complejo de persecución —exclamo cansada.
El hombre está en la completa oscuridad, apenas me deja abrir la puerta de la oficina para que entre. Tengo que buscar otro libro urgentemente para cambiar esta situación. No veo la hora de que termine este día.
—¡Cierra la puerta! —grita—. Mujer, tú de verdad quieres matarme. Estás haciendo todo lo posible para acabar con mi miserable existencia —añade desde las penumbras de su oficina.
—¿En serio crees que hago eso? Estás chiflado, Jared. Enciende las luces, no puedo ver ni por dónde camino —le exijo antes de sentarme en la silla frente a su escritorio.
—¡Déjalas así! Lastiman mi delicada piel —dice y se ajusta la chaqueta del traje, que tiene abotonada hasta arriba.
—Pero si esta mañana hemos venido hasta aquí sin problemas, mira que eres quejica —lo acuso y me aguanto las ganas de reír.
—¿Te estás burlando de mí? —pregunta enojado.
—Para nada —digo y aprieto los labios—. Venía a avisarte de que tienes que ir para aprobar el set de fotografía —agrego intentando mantener la seriedad.
—¿Es que no me has escuchado? No puedo exponerme a las luces del estudio —gruñe y gira su silla dándome la espalda.
—Jared, solo la luz del sol, en teoría, te va a hacer daño —le explico con tranquilidad.
—Ahora eres especialista en vampiros. Debería darte una buena mordida para que vivas en carne propia el infierno que estoy pasando —ruge enojado y se para. Yo me asusto, y me quedo tiesa. Él se acerca cerniéndose de manera amenazante sobre mí.
—No te hagas mala sangre por lo del set, me voy a hacer cargo de todo —digo casi tartamudeando. Un extraño escalofrío recorre todo mi cuerpo, pero no logro distinguir si es por miedo o por deseo.
Me levanto y salgo de ahí con rapidez. Tuve que lidiar todo el día con los modelos, los extras, el fotógrafo y el bendito set. Resultó que el modelo masculino era un llorón, que si la luz, que si el maquillaje, que si la ropa no le gustaba. Me hice de paciencia para no mandarlo a freír espárragos. Por suerte, Kiki es más relajada. Ella solo se reía de su colega.
Al fin llega la hora de ir a casa. Me da pena dejar a Jared, pero, bueno, tengo que ir a intentar leer otra historia para terminar con su infeliz existencia como vampiro. Pero ahora voy a buscar un libro que me guste.
Después de ducharme y cenar, busco un buen libro. Indecisa paseo la vista por mi biblioteca; con el dedo voy acariciando los lomos de los libros perfectamente ordenados por géneros y por orden alfabético.
—¡Será este! —exclamo al ver el título Un viaje inolvidable de R. R. Days. Lo había leído hace poco y me encantó.
El imaginar estar en Italia, con aquel protagonista, viviendo, o mejor dicho reviviendo mi primer amor, me había gustado mucho. Si Jared se comportara como Alessandro en casa de mis padres sería lo máximo. A mi mamá le gustaría que sepa sobre comidas, sobre todo si son italianas, y a mi papá sobre vinos.
Es perfecto. Hoy es viernes, voy a escribir a mi mamá para cambiar el almuerzo del domingo por una cena mañana. Será mejor si mis hermanos no están. Aunque estoy segura de que dejarán cualquier compromiso para venir a conocer al primer hombre que voy a llevar a casa. Con tal de que no quieran organizar el compromiso y la boda, estará todo bien.
ღ
Me levanto muy temprano y feliz, hoy es un día hermoso. Pongo música a todo volumen y cantando voy a darme una ducha. Estoy como en una propaganda de champú o jabón, bailando y moviendo mi cabeza mientras me enjabono y enjuago al son de «Red Red Wine» de UB40.
—Red, red wine goes to my head. Makes me forget that I still need her so. Red, red wine, it's up to you. All I can do I've done. Memories won't go, memories won't go. Life is fine every time. Thoughts of you leave my head. I was wrong, now I find
Just one thing makes me forget. Red, red wine, stay close to me. Don't let me be alone. It's tearing apart my blue heart.
Salgo del baño, me pongo crema hidratante y elijo un bello vestido. Recojo mi móvil de la mesita de luz y envío un mensaje a mi madre y otro a Jared, comunicándole lo de la cena.
Al instante recibo la respuesta de mi mamá; está entusiasmada y ya ha avisado a mis hermanos, que también van a estar. Después de unos minutos, llega la respuesta de Jared: quiere cocinar esta noche, por lo que me pide ir más temprano a casa de mis padres. Al parecer todo va viento en popa.
Pasa a por mí a eso de las cuatro de la tarde. Según él, va a cocinar pasta casera y lleva su tiempo de preparación. No le discuto, porque hoy nada puede salir mal. Llegamos a casa de mis padres y él saluda en italiano.
—¡Buon pomeriggio, bella donna! —saluda a mi mamá—. ¡Cavaliere! —le dice a mi papá que aparece con el diario en las manos y las gafas sobre la cabeza—. Soy Jared, y he venido a prepararles la cena el día de hoy.
—La cocina está por ahí —le señala mi mamá con la mano.
—¿Y este? —pregunta mi papá muy serio cuando Jared entra a la cocina.
—Shh… va a oírte. Te he avisado de que hoy cocina el prometido de Jane —contesta mi mamá pellizcándole el brazo a mi padre.
—No es mi prometido —niego con la cabeza—, no empecéis o es la última vez que invito a alguien —les advierto casi susurrando y sigo a Jared.
—Me da vergüenza, joven. ¿Yo qué hago? —pregunta mi mamá, parándose al lado de Jared mientras él y yo dejamos todos los ingredientes sobre la encimera.
—No se preocupe, me encanta cocinar, sobre todo pasta. En uno de mis viajes a Italia conocí a un gran cocinero y también experto en vinos. Aprendí algunos trucos de él. Además, siempre puede ser mi ayudante de cocina —le responde Jared, mientras saca los ingredientes de las bolsas, colocándolas ordenadamente.
—¡Por Dios! —gesticula mi mamá en mi dirección—. Es un amor. —Vuelve a mover sus labios y hace un corazón con los dedos.
Mi papá nos observa desde la puerta, sacude la cabeza negando y se va a continuar con su lectura.
—¡Qué loca! —exclama mientras se aleja.
Empezamos la aventura, más o menos como en el libro. Digo más o menos porque, Jesús. Jared se coloca detrás de mi mamá y la ayuda a amasar. Eso me pone muy nerviosa y cuando mi papá entra a la cocina es peor. Se queda rojo, abre la nevera, luego la cierra con evidente nerviosismo.
—Bueno… soltando… saque la mano, creo que ya ha comprendido cómo hacerlo. —Se separa para luego quedarse a observar todo el proceso. No le quita el ojo a mi mamá, que se sobresalta cada vez que Jared se le acerca.
Mi hermano llega, él y su esposa entran a la cocina y miran sorprendidos todo el despliegue.
—El olor nos ha traído hasta aquí —dice y mira a mi mamá, que le sonríe; luego a mi papá, que está con cara de pocos amigos.
—Mantén a tu mujer alejada del pseudoitaliano —dice mi papá entre dientes.
—Buenas tardes, soy el hermano de Jane. —Extiende la mano para saludar a Jared.
—Jared, soy el… —Se limpia la mano con un paño antes de estrechar la de mi hermano.
—Es mi jefe —digo cortando a Jared.
—Ajá, ya veo —musita mi hermano.
—Yo soy la cuñada, ¿puedo ayudar? —pregunta Magda con sospechosa alegría.
—Bella donna, un gusto, si quieres puedes rallar el queso —dice y le pasa el rallador—. El parmesano está en aquella bolsa —le indica, antes de seguir cortando la pasta. Mi padre pone los ojos en blanco.
No tardan en llegar mi hermana y su marido. Él sostiene a su bebé en sus brazos y mi papá vuelve a advertirle que no deje a su esposa cerca de Jared.
—Soy la hermana de Jane, él es mi marido y mi pequeño terremoto —se presenta—. Pero qué pinta tiene todo. ¿Habéis cocinado vosotros? —pregunta.
—Para ser sinceros, ha sido Jared, es un gran cocinero —dice mi mamá.
—Mi marido ni agua para arroz sabe hervir —dice mi hermana y mira la olla con la salsa.
—Es que tú lo haces más que bien, no me he visto en la necesidad de cocinar —se defiende el pobre mientras mece a su hijo.
Mi madre se apura en preparar la mesa y saca su mejor vajilla, bajo la atenta mirada de mi padre. Yo la ayudo colocando el mantel.
—¿Estamos festejando Navidad o Año Nuevo? —le pregunta a mi mamá.
—No seas descortés, creo que la ocasión lo merece. No siempre tenemos un experto cocinando para nosotros. A parte de que es el pretendiente de la nena. —Sigue colocando los platos—. Jared, supongo que acompañaremos la pasta con vino —dice desde la puerta de la cocina.
—Así es. He traído dos tipos de vino para que ustedes elijan el de su preferencia. —Camina hasta la encimera y saca las botellas de la bolsa—. Traje un Pinot Grigio y un Malbec. Las damas suelen preferir el vino blanco —añade.
—Eres un amor, se nota el buen gusto que tienes. Voy a poner las copas para vino entonces —dice, y vuelve a continuar con su trabajo.
—Creo que estás exagerando —se queja mi papá.
—No molestes, Gonzalo, ve a la sala con tu hijo y yerno a ver el fútbol. Zape, dale, no te pongas en mi camino. —Lo espanta con las manos—. Es un pesado. Por fin traes a alguien. Has tardado, Jane, pero creo que has sabido elegir muy bien, me agrada este muchacho.
—Es solo un amigo —explico, pero ella me interrumpe.
—Conozco la mirada en sus ojos; es la misma que tenía tu padre cuando nos acabábamos de conocer y, ya ves, nos casamos. Él será tu esposo, acuérdate de mí. —Mira la copa a contra luz y le pasa el paño.
—La verdad, hermanita, me has sorprendido. Jared está aprobado para cuñado. Ha respondido muy bien a todas mis preguntas —comenta mi hermana entrando al comedor.
—¡Por favor! Linda, ¿qué has hecho? —resoplo.
—Nada, Jane. Las preguntas de rigor. Le he preguntado su edad, su profesión, de dónde es su familia y por supuesto, cuáles son sus intenciones contigo, si le gustaría tener hijos y cuántos. —Se sienta y el hijo de Max viene a pedirle que lo suba en su regazo, claro, para empezar a toquetear todo lo que hay frente a él.
—Linda, baja al chico —le regaña mi mamá—. Max, hijo, ven a buscar a tu pequeño retoño, no puede tener las manos quietas —le grita a mi hermano.
—¿Dónde está Magda? —pregunta por su esposa recogiendo a Tomas del regazo de Linda.
—En la cocina, ayudando a Jared —le respondo.
—Me gusta el muchacho —dice—. Aunque papá me ha contado que se ha arrimado demasiado a mamá —se burla, levantando y bajando las cejas.
—Max, el joven es un caballero y mi futuro yerno, no digas estupideces. Eres mayorcito, pero todavía puedo estirarte de las orejas —le advierte mi madre—. Mira que ponerse celoso, tu padre lo exagera todo. Ya ha caducado mi mercadería, no estoy para andar con esos trotes. Él único que me saca lustre muy… pero muy… de vez en cuando es tu padre.
—¡Mamá! —exclamamos los tres y Max le tapa los oídos a su hijo.
—¡Qué! ¿Vosotros pensáis que nacisteis por obra y gracia del Espíritu Santo? Por favor, qué bárbaro —se queja mi mamá.
Entran Magda y Jared con las bandejas de salsa y pasta, las colocan en el centro de la mesa y luego van por el vino y las demás cosas.
—¡La cena
è pronta, mangiamo! —dice Jared.
—Este es tu sitio. —Mi madre separa la silla para él.
—Gracias, le he dejado su cocina como la encontré, impecable —comenta Jared—. Por favor, las damas primero. —Separa la silla para ella.
—Eso es verdad —interviene Magda—. Nunca he visto a un hombre tan ordenado y limpio al cocinar.
—Eres muy amable, Jared, pero no hacía falta. Con todo lo que has hecho ya era suficiente —expresa mi madre con una sonrisa bobalicona—. ¡Gonzalo, a comer, que se enfría! —llama a mi padre en un tono diferente.
—Demos gracias por los alimentos —dice Jared una vez que todos estamos sentados.
—Lambiscón —refunfuña mi padre por lo bajo.
—Exquisito —dice mi madre y cierra los ojos saboreando el primer bocado.
—No está mal —retruca mi padre—. Yo soy más de carne asada.
—Pues la próxima será carne asada. Tengo un amigo argentino que hace los mejores bifes de chorizo del mundo, puedo pedirle que nos cocine cualquier día —sugiere Jared.
—La carne asada que yo hago es la mejor —objeta mi padre.
Terminamos de cenar y mi mamá nos ofrece un postre que ella ha preparado. Jared ya está con mi sobrino en las piernas. La verdad es que se ve muy bien con un niño. A pesar de que a mi papá no le ha caído del todo bien, a los demás parece haberlos cautivado. Eso me tranquiliza, aunque muy pronto todo esto será un simple sueño, un recuerdo agradable y simpático. No puedo negar que me he divertido muchísimo y, con todo, creo que ha salido bien.
—¿En qué piensas? —me pregunta Jared una vez que estamos en el vehículo.
—En nada, o sea, creo que le has caído bien a mi familia —digo y lo miro con ternura.
—Menos a tu papá, pero no te preocupes, tenemos toda la vida para convencerlo de que te amo más que a mi vida —dice, y me besa antes de arrancar.




CAPÍTULO 16
UNA NOCHE MÁS
En mi apartamento la cosa se pone interesante. Y a mí me gusta. Nada más entrar, Jared se pone a decir cosas en italiano que me hacen sentir un calor que haría explotar cualquier termómetro.
—Mia cara —susurra y sostiene mi rostro entre sus manos—. Ti voglio più di tutti gli altri —No entiendo nada, pero me gusta cómo suena su voz ronca—. Querida, te deseo más que a nadie —repite en español.
—Yo también te deseo —le respondo con dificultad. Mi corazón late tan rápido que parece a punto de salirse de mi pecho.
Toma mis manos para dirigirnos al dormitorio. Me guía hasta quedar frente a la cama y empieza a acariciarme con sutileza. Besa mi cuello recorriéndolo con sus labios hasta llegar a mi oído. Lleva una de sus manos hasta mis piernas y la cuela bajo la falda de mi vestido. Empieza a subirla con delicadeza, puedo sentir mi piel estremecerse y mi pulso desbocarse ante sus provocaciones.
Llega hasta mis bragas y acaricia entre mis piernas, centrándose ahí donde mi mundo parece girar al ser presionado. Mientras, sigue besándome y con la otra mano baja el cierre de mi vestido que sin ningún tipo de esfuerzo cae hasta mis tobillos, dejándome expuesta ante su intensa y sensual mirada. Intento tapar mi desnudez, pero él no me lo permite.
—Deja que te observe, mi bella donna. Eres hermosa. Tu aroma me embriaga, me vuelve loco. —Desata mi sujetador, liberando mis senos. En su expresión veo admiración mezclada con pasión. Yo empiezo a desabotonar su camisa acariciando su pecho con cada botón que suelto. Bajo mis manos con lentitud hasta quedar sobre la cintura de su pantalón, desabrocho su cinturón, el botón y el cierre. Él termina de quitarse el pantalón pateándolo a un lado.
Me hace retroceder hasta que terminamos en la cama y se coloca sobre mí apoyado en sus brazos para evitar aplastarme. Nos besamos, primero con suavidad para luego profundizar el beso; puedo sentir su tibia lengua buscando la mía, es como un sensual juego entre los dos, algo que va lento para después volverse casi vertiginoso.
Con sus labios recorre mi cuello dejando suaves besos en el camino hasta llegar a mis senos, que automáticamente reaccionan al sentir la tibieza de sus suaves labios. Baja hasta mi vientre, entonces levanta un poco la cabeza y me mira, sonriendo de manera sensual, antes de atacar con dulzura mi parte más sensible, primero sobre las bragas, para luego deshacerse de ellas. Siento su lengua como un suave látigo que me atormenta con lentitud, provocando un sinfín de sensaciones agradables.
No puedo aguantar el singular cosquilleo antes del clímax y mi cuerpo se tensa hechizado para liberarse en un orgasmo jamás experimentado. Me sostengo de las sábanas y levantando mis caderas para acercar más mi cuerpo a su boca. Siento que sonríe, todavía con sus labios contra mi sexo, que sigue sobresaltado y excitado.
—Todavía no hemos terminado —me dice y se desliza sobre mí haciendo que su piel acaricie la mía—. Necesito estar dentro de ti, mia cara —susurra en mi oído.
—Necesito que estés dentro de mí —respondo en un suspiro. Entonces, me penetra lentamente y gemimos al unísono.
Nos perdemos en nuestros movimientos, buscando cada uno darnos y recibir placer. Lo rodeo con mis piernas intentando sentirlo más profundo. Cuando llegamos a la cúspide del placer, él da una última estocada y se queda quieto sin salir de mi interior. Yo sigo moviendo mis caderas de manera dócil hasta que el temblor que recorre nuestros cuerpos se calma. Nos abrazamos para quedarnos así, muy quietos y callados durante varios segundos.
—Me gusta estar contigo, Jane, más que con nadie, nunca jamás. Todo es mejor a tu lado. Sé que es algo que cualquiera diría, pero no sé cómo expresar lo que siento por ti. —Acaricia mi rostro.
—A mí también me gusta estar contigo, es como si te conociera desde hace mucho tiempo —le digo y no estoy mintiendo; aunque él no lo sepa, es así.
Poco a poco, al que consideraba un buen amigo se está convirtiendo en algo más. No puedo pensar esto, ni debo enamorarme. Porque, cuando deba volver a mi realidad, voy a sufrir si tengo que consolarme solo con ser su amiga.
Pero tiene que valer la pena todo esto, no puedo darme por vencida. Mi mamá siempre me ha dicho que de todo se aprende, de lo bueno, y de lo malo mucho más. Puede que todo esto sea una prueba; tengo que encontrarle sentido a lo que estoy viviendo. Falta tan poco para que se cumpla el mes. Eso me hace recordar que debo juntar todo lo que me pidió la bruja Nemesis.
Y, aunque me duela, tendré que dejar a Jared. Me enloquece imaginarlo con alguien más, pero deberé ser fuerte si acaso llega a ser así.
Me gustaría ser capaz de explicarle lo que está pasando y ojalá él sea consiente de todo esto para tener la oportunidad de seguir juntos. Por lo pronto, no volveré a leer otro libro, voy a pasar el domingo con este Jared pseudoitaliano como le llamó mi papá. Es agradable y muy fogoso, creo que es mejor que un vampiro con complejo de persecución.
Nos quedamos dormidos y el domingo despierto abrazada a él. Me dedico a mirarlo un largo tiempo; acaricio su rostro con suavidad. Sé que, cuando vuelva, lo perderé para siempre. Nunca más veré esa mirada de la que mi mamá habló. Mi corazón duele ante esta cruel verdad.
—Ya te has despertado —dice sin abrir los ojos.
—Hace rato que estoy despierta —le respondo.
—Es domingo, podemos quedarnos en la cama todo el día. —Me abraza y yo me acurruco contra él.
—Es una buena idea, me gustaría que el tiempo se detuviera en este preciso momento. —Beso su pecho desnudo y apoyo mi mejilla contra este.
—Eso sería genial, porque el lunes debo viajar para ver a un nuevo cliente —dice y besa mi cabeza.
—¿Cuántos días vas a estar fuera? —le pregunto.
—Eso depende de lo difícil que sea convencer al hombre —me responde y acaricia mi espalda con las yemas de sus dedos.
En sus brazos siento que estoy completa, es como si no hiciese falta nada más. Tal vez pueda intentar algo con él, algo real. Y debo decir que, en realidad, él es un buen hombre. Como amigo y persona no tiene nada que envidiar a ningún personaje de mis libros; tal vez no hable italiano, ni sea un hombre poderoso, pero es real.
Volvemos a hacer el amor y nos quedamos dormidos para despertar a eso de las doce del mediodía. Al levantarme siento un fuerte mareo y una punzada en el pecho que me quita el aliento, luego me desmayo y despierto en una cama de hospital.
—Al fin despiertas, bella durmiente —me dice Jared, levantándose y acercándose a mi cama. Me toma la mano acariciándola con suavidad y luego besa mi frente—. Me has dado un gran susto. Ya he llamado a tus padres, seguro que están a punto de llegar —añade con preocupación y acaricia mi mano con cariño.




CAPÍTULO 17
RELÁJATE Y DISFRUTA
Después de salir del hospital Jared me llevó a mi apartamento. El lunes me obligó a quedarme y cumplir con el reposo que el médico insistió en sugerir. Aunque todos los análisis salieron bien, debemos esperar unos días y, si no vuelve a suceder, aparentemente pudo haber sido alguna bajada de presión o azúcar. Decido enviar un mensaje a Solange y pedirle que venga a visitarme hoy; necesito hablar con alguien y desahogarme. A las cuatro en punto ella está en mi casa, muy preocupada por mi estado de salud.
—¿Qué te ha pasado? ¿Tan bien lo hace tu jefe que te ha dejado así? —dice mientras se tira en el sofá y levanta los pies sobre la mesita de centro.
—Solange, ¿qué dices? —Me siento a su lado.
—Ay… por favor, ya somos mayores y estoy segura de que cuando él se queda aquí, no es para jugar al arroz con leche —enfatiza con exageración.
—Amiga, necesito que me escuches y no te burles. Es muy serio lo que voy a decirte —le advierto y frunzo el entrecejo.
—Ya, escupe y deja el dramatismo —dice. Se acomoda para enfrentarme y me mira con curiosidad—. Suelta la sopa, Jane.
—Ya te lo había contado, pero en serio tengo cómo demostrarte lo que te estoy diciendo —le explico desesperada.
—Pero habla, me está matando la curiosidad. ¡Estás embarazada! —exclama.
—No, tonta, no es nada de eso. Te conté que pedí un deseo a este talismán o amuleto o lo que sea. —Le muestro mi llavero.
—Creo que sí, no me acuerdo muy bien, se me borró el disco duro esa noche. —Se rasca la cabeza y tuerce la boca.
—Bueno, pedí un deseo una noche y, al día siguiente, Jared amaneció en mi cama. La cosa es que, cada vez que leo un libro, él adopta la forma de ser del protagonista —le cuento.
Le explico cómo funciona con pelos y señales. Ella solo escucha y asiente, asiente y escucha. Al parecer no me está tomando en serio.
—¿Te das cuenta lo que estás diciendo? Sí que sabes inventar historias, está para escribir un libro, ¿quizás a Netflix le interese tu propuesta? —se burla de mí.
—Hagamos una prueba, ¿qué te parece? Elige un libro, el que quieras, y voy a leer un capítulo. Vas a ver que, mañana, Jared se va a comportar igual que el personaje de la historia. Ahora habla italiano y cocina pasta, sabe de vinos y se comporta como un verdadero caballero —le comento—. Pero, espera a ver por ti misma cuando llegue.
Sin darnos cuenta la hora de la cena llega y con ella Jared. Entra al apartamento con una gran bolsa de supermercado repleta de provisiones. Nos comenta que va a preparar la cena: el menú es lasaña de verduras.
—Siento no haber sabido que estarías —le dice a Solange—. Estoy seguro de que Kiki hubiese querido venir.
—Podemos llamarla — propone mi amiga.
—Por desgracia tiene otros planes, pero podemos organizar una salida. En esta ocasión invito yo, evitaremos las hamburguesas. —Me mira y sonríe.
Empieza a picar las verduras y Solange lo observa sorprendida por su agilidad. Parece un chef profesional.
—¿Quieres vino? —pregunta a Solange, mientras echa la verdura en la olla. Las remueve con suavidad y empiezan a chisporrotear despidiendo un agradable aroma que inunda toda la habitación.
—Sí, me encantaría —contesta ella y se levanta—. Voy a poner música, ¿qué os gustaría escuchar? —nos pregunta.
—«Con te Partiro» de Andrea Bocelli —sugiere él mientras remueve lo que está preparando. Solange vincula su teléfono al equipo y empieza a sonar la música que Jared sabe de memoria y canta.
—¡Qué bello! —exclamo.
—¿Yo? —bromea Jared—. Mi mamá siempre me lo dice —añade y se ríe.
—No, tonto, el tema musical —lo regaño en broma.
—Ah, sí, también —remata y se carcajea—. ¿Puedes seguir removiendo para que no se queme? Voy a abrir el vino —me pide y me entrega la cuchara de madera.
—¿Qué dice la letra? —pregunta Solange.
—Contigo partiré. Países que nunca he visto ni habitado, contigo ahora sí los habitaré. Contigo partiré. En barcos por los mares que, yo sé, no existen más, contigo yo los recorreré —traduce para nosotras y me mira mientras la recita.
No sé cómo reaccionar; me sonrojo y empiezo a remover la verdura con un poco más de fuerza de la necesaria.
—Jane, a la comida se la prepara con amor, lentamente y atendiendo muy bien cada detalle. —Me quita el cucharón y lo hace él—. Así, lento. —Me muestra.
—Necesito ir al baño —digo y desaparezco entrando en mi habitación.
Había creído poder seguir esto, pero está jugando en mi contra. Tal vez debería leer un libro dónde el protagonista es un cabrón, aunque al final del día sabré que realmente no es él. De cualquier forma, lea lo que lea, no es el verdadero Jared quien me besa o habla.
¿Será acaso que siempre es así? O sea, en la vida real también. La gente, las parejas, viven un corto idilio. Entonces, con el pasar del tiempo y la convivencia, empiezan a mostrar sus verdaderas personalidades. ¿Es realmente eterno el amor?
«Ya me estoy yendo por las ramas», pienso y me siento al borde de la bañera. Tengo muchas dudas y siento que estoy engañando a alguien. Lo peor, posiblemente ese alguien sea yo misma. Seré tonta, me gustaría no analizar tanto todo y simplemente hacer las cosas. Recuerdo las palabras de mi mamá:
«Lo que nos hace diferentes a unas personas de otras son las decisiones que tomamos. Elegimos libremente cómo vivir nuestra vida, tomamos un camino y lo recorremos bajo nuestros propios riesgos».
—Jane, ¿te sientes mal? —Jared me habla al otro lado de la puerta.
—No, ya salgo —me apuro en responder.
—La comida ya está lista, te esperamos para empezar a comer —me avisa y hace un corto silencio—. ¿En serio no te sientes mal? —insiste.
—Estoy bien. —Abro la puerta y salgo. Él me sostiene del brazo impidiendo que avance. Me mira y luego me abraza.
—¿Por qué estás triste? —me pregunta—. ¿Qué me he perdido? —añade y me hace levantar la cara para que lo mire.
—No estoy triste, necesitaba estar sola un rato —murmuro.
—¿He hecho o dicho algo que te haya molestado? —vuelve a indagar.
—No —respondo con sinceridad. No puedo decirle la verdad.
—¿Puedo quedarme hoy? —me pregunta y luego me besa.
—Claro, pero Solange también se quedará —le informo.
—No hay problema, duermo en el sillón —dice y me sonríe.
—Creo que ella no tendrá problema con dormir en el sillón. Mejor vamos, que la comida va a enfriarse. —Tomo su mano y caminamos hasta la cocina.
Terminamos de cenar y después de recoger y limpiar nos vamos a dormir. Solange, aunque Jared le insiste, prefiere dormir en el sillón. Como todas las noches me despierto sin poder retomar el sueño, entonces voy a la sala. Despierto a mi amiga y la hago elegir un libro, elijo un capítulo al azar y empiezo a leer en voz alta a una adormilada Solange.
«Gabriela caminó con grandes dudas y miedo hacia la recepción de aquel lujoso hotel. Su marido, Ignacio, la esperaba en uno de los mejores cuartos para al fin cumplir una de sus fantasías.
Ella se había criado en una familia con fuertes raíces religiosas, donde todo lo que se salía de las convenciones estipuladas por sus creencias era pecado. Y motivo suficiente para arder en el infierno durante toda la eternidad.
Pero estaba decidida a rescatar su matrimonio de un inevitable fin. La rutina había vuelto su vida sosa y repetitiva. Levantarse, echar un polvo mañanero, siempre y cuando estuviera de humor, en caso contrario aparecía el infaltable dolor de cabeza.
Últimamente no se sentía atraída por Ignacio, hasta llegar al punto de ir a dormir en cualquier lugar de la casa o amanecer viendo series en el sillón del salón. Una de esas noches se topó con una película que la hizo pensar en su situación.
Desde ese momento, le entraron las dudas y decidió hacer realidad una de sus fantasías sexuales. Cabe destacar que ella amaba a Ignacio, no se le pasó por la mente en ningún momento engañarlo ni separarse de él. Pero, tal vez, así como ella tenía todas esas dudas, él también las tuviera.
Eso la asustó. Más de quince años recorridos, pasaron por muchas tormentas juntos y lograron capearlas con mucho esfuerzo. Pasaron por problemas económicos, de salud y la pérdida de un hijo. En su momento, todas esas pruebas habían logrado unirlos más.
Él supo consolarla y ella supo estar a su lado a pesar de todo, haciendo honor a sus votos de matrimonio. Por lo tanto, esto debe ser algo más de eso, una prueba, algo que deben superar juntos. El sexo no puede ser motivo para que a esta altura del camino sus vidas sigan distintas direcciones.
Le da su nombre al recepcionista y él le entrega las llaves de la habitación indicándole en qué piso se encuentra. Gabriela sube al ascensor y, cuando las puertas se abren en el piso indicado, duda antes de salir. Está asustada y ansiosa al mismo tiempo. ¿Excitada tal vez?
Abre la puerta y se encuentra con una habitación en penumbras. Solo la luz sobre la cabecera de la cama ilumina el lugar, dando una sensación extraña e intrigante. Cierra la puerta tras ella y no termina de dar dos pasos para adentrase más cuando alguien la toma por atrás sin decir nada.
—¿Ignacio? —pregunta ella con la voz temblorosa. Pero él no responde. Simplemente empieza a acariciarla impidiendo que ella se gire.
Hacía tiempo que Ignacio se sentía insatisfecho, aunque no dudaba del inmenso amor que tiene por Gabriela, la madre de sus hijos y compañera inseparable durante todos estos años. Algo le faltaba. Mantenía a raya sus bajos instintos, jamás se permitió siquiera mirar con segundas intenciones a otra mujer. Cuando su esposa con un poco de vergüenza le comentó sus inquietudes, él no dudó en complacerla.
—Ignacio… —vuelve a hablar, pero cuando siente que le desprende el vestido sus dudas se disipan. Suspira anticipando el toque de las callosas manos de su marido.
—Gabi, quiero decirte que tú me importas.
—Tengo miedo.
—La gente siempre le teme a nuevas experiencias, al no saber qué esperar.
—No eres, tú no eres Ignacio —titubea, Gabriela…»
—Jane, ahora estoy excitada, ¿qué cosas lees mujer? Dame aquí ese libro. —Me lo arranca de las manos.
—Bueno, vas a ver que mañana Jared será totalmente diferente.
—¿Te hará todo eso que leíste?
—Puede ser, pero…
—No, no, no, señorita, no hay peros. Tú disfruta del momento.
—Pero ahí dice que no es el marido, ha metido a otra persona en la escena.
—Jane, déjate llevar, expande tus horizontes.
—Yo creo que esto sucede por algo más profundo que solo experimentar en el sexo…
—Tal vez sí, tal vez no. —Se queda en silencio—. Debes identificar tu necesidad sexual y satisfacerla... para sentirte emocionalmente completa…
—Cierra la boca, Solange. ¿De qué página de internet sacaste esas mamadas ridículas?
—Un muy buen blog, tienes que leerlo; mujeres libres y autosuficientes. Me ayudó bastante cuando terminé con mi ex.
—Okey… voy a buscarlo.
—Está a punto de amanecer, no voy a poder mantener los ojos abiertos en el trabajo.
—Mejor te dejo descansar un rato, voy a despertarte en un par de horas.
—Está bien, ¿me prestas el libro?
—Claro, ese y el que quieras.
—Hasta dentro de un momento —dice y yo me voy al dormitorio.
Por la mañana, y como ya sabía, Jared, es diferente. Se comporta como un marido promedio, lee el diario con las gafas de pasta puestas y bebe su café casi sin hacerme caso. Se levanta, dobla el periódico colocándolo bajo su brazo y se acerca a darme un casto beso en la frente.
—Yo me retiro, querida. Tengo una reunión fuera de la oficina a primera hora —dice y agarra su maletín que reposa sobre una de las sillas—. Nos vemos, Solange, y gracias por la visita —agrega antes de salir.
—Gracias a vosotros por recibirme —le dice Solange y me mira con sospecha.
—Te lo dije —muevo mis labios para que solo ella me vea.
—Ah, Jane, esta es nuestra noche. Te enviaré al chófer para que te lleve al lugar de nuestra cita. —Camina hasta quedar frente a mí—. No olvides ponerte esa ropa interior sexi que te regalé —susurra en mi oído, y se va.
—Te lo dije.
—Podríais haberos puesto de acuerdo para engañarme.
—Nada de eso, ¿por qué haría yo tal cosa?
—No sé, eres un poco rara a veces…
—Para nada, Solange. Vas a venir conmigo esta noche. Obvio no veras todo el show, pero lo suficiente para que te convenzas de que no miento.
—Vaya… me estás invitando a hacer un ménage à trois, Jane.
—Noo… ¿Quieres o no venir?
—Está bien, voy a ir. Estaré aquí para las seis de la tarde.
A las siete en punto entramos a la habitación del hotel, exactamente iluminada como lo leí en el libro. Solange se coloca detrás de mí y luego se va a una esquina oscura casi agachada para evitar ser vista, aunque creo que no lo ha logrado. Lo que sucede después es de risa, no puede ser que Jared haya hecho esto, es un estúpido. Ahora cree que estoy enojada. Me divierte verlo y escuchar cómo intenta disculparse conmigo. Voy a hacerlo sufrir un poco.




CAPÍTULO 18
¿TRES SON MULTITUD?
—¿De dónde has sacado la loca idea de que me gustaría hacer un trío con Kiki? —le pregunto caminando furiosa hacia el ascensor.
—Lo habíamos hablado, si te arrepentiste no hay problema. Solo quería poner un poco de aventura y acción a nuestra…
—¿Qué te hace pensar que necesitamos involucrar a otros? —indago mientras presiono con insistencia el botón para que llegue el elevador.
—Pues, tú. No te entiendo, tú me lo insinuaste. Bueno, puede que no hayas dicho Kiki, pero es que con ella es la única con la que tengo la suficiente confianza como para pedirle algo semejante. Me pareció que conseguir a otra persona, o sea, un desconocido, podía ser peligroso, ya sabes, por lo de las ETS…
—Cierra la boca, Jared. Maldito aparato, seguro que no funciona —digo y camino hacia el hueco de las escaleras con Jared detrás de mí.
—A Solange la has traído y, al parecer, no te incomoda.
—Ella solo vino a mirar…—digo y me doy cuenta de que eso suena mal.
—Bueno, no sabía que tenías ese tipo de gustos. ¿Ella ha presenciado muchas de tus fantasías?
—No es eso, solo fue esta… —freno antes de empezar a descender por las escaleras—. Ya, listo, me he equivocado, no estoy preparada para hacer ese tipo de cosas.
—¡Está bien! Lo siento, me disculpo por intentar hacer algo por esta fría relación que tenemos.
—Si no te gusta, nadie te obliga a quedarte en esta sosa… lo que sea que tengamos…
—Claro que nadie me obliga, estoy porque te quiero, me gusta estar contigo. Solo que de repente sentí que ya no… mierda, Jane. ¿Qué quieres? Tal vez algo estilo te ato y te doy unos azotes, te tapo los ojos con mi corbata y te follo hasta que don Ramón pague la renta…
—¿Quién carajos es don Ramón y por qué lo metes?
—Es un personaje… eso no importa, Jane, solo dime, ¿qué hago? ¿Qué te gustaría a ti que haga?
—Ahora quiero ir a mi casa y leer otro libro, porque estas aburridas peleas de parejas no me gustan.
—Te llevo, yo te llevo a tu casa.
—No, quédate a disfrutar con Kiki y Solange, parecías muy entusiasmado por mirar. Es tu oportunidad.
—¡Eso era para ti! Yo lo prefiero a dos y sin fisgones.
—Déjame sola, hablamos mañana en la oficina —le digo con todas las intenciones de ir a mi apartamento y leer otra historia.
Llegamos a la recepción y salgo a la calle; subo a un taxi dejándolo atrás. Por el camino cambio de opinión y decido que será mejor ir por unas cervezas. Me bajo en una zona de la ciudad donde están todos los bares y entro a cualquiera. Con decisión camino hacia la barra del bar y me siento en una de las butacas. A mi lado hay una mujer bebiendo a sorbos lentos algo que parece ser whiskey.
—¿Qué le sirvo? — me pregunta el barman.
—Cerveza de barril por favor. —El hombre pone una servilleta de papel y deja el vaso sobre esta, empujándolo en mi dirección.
Empiezo a beber con tranquilidad; sé que el alcohol no solucionará mis problemas, pero es agradable adormecer un poco los sentidos de vez en cuando.
—¿Estás sola? —me pregunta sin levantar la vista de su trago. Yo miro a mis lados y detrás de mí; no sé si se dirige a mí o, a alguien más—. Te hablo a ti —añade.
—Ah, sí, ahora mismo estoy sola —respondo.
—Yo siempre estoy sola.
«¿Y a mí por qué debería importarme eso?», pienso.
—Ya veo —digo y bebo mi cerveza.
—Soy escritora —comenta—. Una muy mala escritora, a nadie le interesa lo que tengo que contar —agrega—. ¿A qué te dedicas? —indaga. Ahora sí me mira.
—Soy secretaria en una productora —le cuento. No sé por qué hablo con una completa extraña—. ¿Qué clases de libros escribes?
—Romance, erotismo, un poco más de lo mismo. Es como si todo ya hubiera sido escrito.
—¿Has publicado algún libro?
—Un par, sí, pero no estoy muy orgullosa de ellos.
—Soy una lectora empedernida de esos géneros, es más, a veces me parece estar viviendo en una de esas historias —digo y me río.
—Suena interesante —expresa ella.
Al final bebemos más de la cuenta. Terminamos hablando de todo y de nada a la vez, hasta que se me ocurre contarle mis desventuras. Ella solo ríe. A mí se me ocurre que ella puede escribir algo para mí, tal vez el final de mi historia. Me gustaría que fuera algo épico, pero le advierto que no quiero que nadie muera. Cuando empiezo a sentir que me estoy mareando, me levanto con torpeza, pago mi cuenta y me despido de mi nueva amiga. No va a pasarme lo de la última vez, no voy a abusar del alcohol.
«Antes muerta», pienso.
No estoy lejos de mi apartamento, por lo que decido caminar hasta ahí, aunque sea demasiado tarde y, según mi madre, sea peligroso, pero ella no está aquí y jamás se va a enterar. Cruzo la avenida cuando el semáforo se pone en rojo; siempre soy muy cuidadosa de respetar las señales de tráfico y cruzo perfectamente por el paso de peatones.
Hoy no, viendo que no hay casi nadie a estas horas, hago trampa atravesando a mitad de la calle. El caso es que no veo con suficiente rapidez al coche que dobla la esquina acercándose a mí velozmente.




CAPÍTULO 19
ESPERANZA
—¿Te has vuelto loco? —le grito a un atolondrado Jared que frena haciendo chirriar las ruedas de su coche.
—No son horas para que andes sola, te llevo —me invita a subir al coche con un movimiento de cabeza.
«Pero qué se cree este estúpido ¿Qué hace a esta hora por aquí? Bueno, Jane, estás viviendo una fantasía, las cosas que suceden no tienen por qué ser lógicas».
—No, gracias, estoy cerca de mi apartamento —respondo e intento retomar la marcha, pero él mueve el vehículo impidiéndomelo.
—Es peligroso, Jane. Te dejo frente a tu edificio. No pretendo entrar, si de eso tienes miedo —insiste con el coche en marcha.
—¿Me estás vigilando o persiguiendo? —le pregunto, envalentonada por la cerveza.
—No, estaba aquí cerca con Kiki. Solo pasaba, es pura coincidencia. —Apaga el motor y se baja.
—Jared, sé cuidarme sola…
—En serio, discúlpame. Tuve una mala idea, no quería molestarte —me interrumpe antes de que termine de hablar.
—Está bien, no te preocupes, no estoy enfadada. Solo necesitaba estar sola, hacer algo por mi cuenta. Sé que no tuviste mala intención y, bueno, cada cual tiene sus gustos ¿verdad? No te estoy juzgando, ni a Kiki o a Solange, pero por el momento no me van ese tipo de actividades. Aunque, nunca hay que decir de esa agua no beberé.
—Creo que te estás equivocando conmigo, o yo entendí mal lo que quisiste decirme con el tema de que nuestra relación se estaba enfriando…
—Vamos, acepto que me dejes frente a mi apartamento. —Le doy la espalda y subo a su coche. Él se queda unos segundo como intentando descifrar mi contradictorio comportamiento.
Lo que no sabe es que él se comporta de manera más contradictoria que yo. Claro, sin intención de hacerlo. Siento que es como una marioneta en mis manos, cuyos hilos manejo de acuerdo a mi conveniencia. Se mire por dónde se mire, toda esta situación no es buena para mí.
Es como si tuviera el poder de saber qué sucederá exactamente en cada instante y, si no me gusta, es tan fácil como leer otra historia y generar un nuevo escenario y un nuevo personaje.
Por un lado lo que hace interesante la vida son las sorpresas. si sigo viviendo en esta fantasía eso va a ser algo que indefectiblemente desaparecerá, por lo menos en lo que respecta a mi vida amorosa.
—¿Dónde estabas y con quién?—me pregunta apenas se acomoda en su asiento—. Hueles a alcohol —añade.
—Estuve bebiendo con una amiga —respondo sin darle mayores detalles—. ¿Sueles hacer eso? —pregunto pensando en lo del trío.
—Claro, siempre —responde sin dejar de mirar el camino. Yo me acomodo para poder mirarlo y me sorprendo por su respuesta. Él me mira de reojo y parece intuir mi pequeña conmoción.
—¿A qué te refieres? —consulta y sonríe.
—A lo del trío —digo ajustando el cinturón de seguridad.
—No, mujer, qué te crees. Yo soy un chico cristiano, un hombre libre y de buenas costumbres —se carcajea—. Por lo menos no con Kiki —murmura.
—¿Qué? —pregunto. A ver si se anima a repetir lo último.
—Nada, que no, por supuesto que no —dice con seguridad fingida.
—No sé si creerte, pero tampoco es mi problema —expreso dudosa.
—Hemos llegado. ¿En serio no puedo quedarme? —me pregunta.
—Hoy no, es mejor que cada uno duerma en su casa.
—Está bien, tú mandas. Espero que no te arrepientas cuando te encuentres sola y recuerdes que despreciaste este sexi cuerpo y mi muy agradable compañía —bromea—. Espera, te abro la puerta —agrega y se baja rodeando el coche—. Madame —dice y hace una reverencia invitándome a descender.
—Gracias, es mejor que nos despidamos aquí.
—¿Por qué?
—Porque sí, Jared. No insistas.
—Sí que estás nerviosa hoy. Nos vemos mañana entonces.
—Seguro, hasta mañana —digo y me voy hacia la entrada del edificio. Giro un poco la cabeza y él sigue ahí. Me hace señas con las manos para que entre.
—Estoy viendo que llegues sana y salva —me grita.
En la recepción veo a una alegre Solange conversando con Francisco, el portero. Cuando me ve grita como una loca.
—¿Por qué me has dejado tirada? No sabía qué hacer con Kiki en esa ropa de cuero y el látigo en la mano —se ríe estrepitosamente.
—¿Hace rato que has llegado? —le pregunto.
—Sí, salí de ahí y vine directa. Jared me dijo que estarías aquí. Por suerte Francisco me dejó esperarte adentro, porque por nada del mundo me iba a dormir con este descubrimiento.
—Discúlpame, pensé que te quedarías a continuar, ¿ya sabes?
—Ganas no me faltaban, pero con tu desplante las cosas se enfriaron. Kiki está muy preocupada —me comenta con seriedad.
—No es con ella el tema, es más, no es con nadie. Me asusté un poco, jamás había hecho nada de eso, pero no me he enojado. Mejor subamos —le digo cuándo veo a Francisco muy entretenido y atento a nuestra conversación—. Gracias por atender a mi amiga —digo dirigiéndome al hombre.
—De nada, para eso estoy —me responde—. Hasta luego, Solange —se despide de mi amiga.
—Chau, Francisco, y aplica lo que te dije. Te prometo que tu mujer va a quedar maravillada —sonríe en su dirección.
—Por Dios, Solange, ¿qué le has recomendado al pobre hombre?
—Secreto profesional —dice una vez que entramos al ascensor.
En mi apartamento nos ponemos cómodas y nos sentamos en el sillón de la sala a conversar. Todavía no está muy convencida de lo del deseo, pero de igual manera accede a ayudarme con el pedido de Némesis.
—La uña de gato pensé en conseguirla en alguna veterinaria, hay una aquí cerca —le digo y ella se ríe a carcajadas.
—Es una hierba —me explica—. Lo demás es fácil de conseguir, tal vez en alguna santería. Iremos al barrio chino, seguro que ahí lo conseguimos todo. ¿Puedo elegir un libro? —me pregunta con picardía.
—Adelante —respondo señalando el estante con la mano.
—Okey, necesito a un Jared protector, ridículamente protector. ¿Te has dado cuenta de que todos estos personajes son buenos en la cama? —Recorre con la vista los libros y agarra uno mostrándome la portada. Hago una mueca de desagrado y lo vuelve a colocar en su lugar—. Eso me gusta, necesito tu amuleto; quiero un hombre que me estampe contra la pared mientras me dice lo bella que soy y lo mucho que me desea —suspira.
—La verdad es que sí, eso tienen en común todos, aparte de ser tremendamente bellos, con un cuerpo de infarto —me pierdo pensando en Jared. No es muy guapo, ni tampoco tiene un cuerpo así como para decir qué bruto, qué físico. Pero no está mal.
—Todos son multimillonarios y jóvenes, pero nunca trabajan —agrega mi amiga y sigue buscando qué leer. Saca otro libro y me lo muestra.
—No me gustó tanto ese, lo terminé porque pagué por él, pero no es muy bueno.
—¿Tienes alguno dónde sea un dominante? De esos que hasta dicen qué comer a las protagonistas femeninas.
—Sí, es aquel. —Le señalo.
—¿Este? —Pone el dedo sobre uno.
—Un poco más a la derecha —le indico.
—¿Este? —Me muestra.
—Ajá —digo sin mucho entusiasmo.
Se sienta a mi lado y empiezo a leer:
«Hans, un frio y calculador hombre de negocios, no creyó que encontraría a alguien que derribara sus muros. Siempre seguía sus reglas, nunca, pero jamás, las rompía. Solo se relacionaba con mujeres que las aceptaran. Para él, el sexo era un juego dónde el placer era el premio.
Si alguna de sus compañeras de cama siquiera insinuaba algo que se saliera de sus parámetros, era descartada como basura tóxica, lejos, muy lejos de él. La evitaba como a la peste. Nunca las llevaba a su casa, el encuentro se daba en un club exclusivo para personas con sus mismos intereses y prácticas sexuales.
Pero conoció a Lana, una joven y tímida secretaria. Ella sin darse cuenta despertó en él las ganas de poseerla sin restricciones. Entonces, empezó a armar su plan para hacerla suya sin la necesidad de llegar a una relación más profunda. Poco a poco y con sutileza la fue envolviendo hasta que ella cayó en la trampa.
Con Lana, tuvo que proceder de una manera diferente; fue la primera mujer que durmió en su cama y lo peor es que despertó a su lado. Esa era otra de sus reglas: no pasar la noche. Una vez satisfechos sus bajos instintos se despedía dejando a la mujer de turno sin siquiera un beso de despedida.
Ninguna demostración de cariño para evitar los malentendidos. Lana sucumbió a las incitaciones de Hans, sin saber dónde realmente se metía. Los primeros encuentros fueron dulces y excitantes. Pero Hans necesitaba más, quería mostrarle a Lana un mundo totalmente diferente, un mundo donde el placer es el único objetivo.
La llevó al club, donde ella observaba todo con los ojos muy abiertos. Sostenía la mano y el brazo de él con fuerza. Hasta podía sentir el latido de su corazón, que parecía a punto de salirse del pecho de la muchacha. A él no le importaba. Solo imaginar lo mucho que disfrutaría la frescura de aquella ingenua chica, que para colmo, perdió la virginidad con él, lo volvía loco.
Le gustaba la idea de ser el primero y el único. Su maestro en las artes del amor. Tenía la extraña necesidad de poseerla en todo momento, el solo pensar en ella le producía una erección que él por cuenta propia era incapaz de manejar.
—No temas, Lana. Nadie, excepto yo, tiene permiso para tocarte. Estamos aquí hoy solo para mirar. En la próxima ocasión disfrutaremos de una sesión de buen sexo. Mira y aprende, estoy seguro de que te gustará, tal vez hasta me pidas que te folle antes de terminar la noche.
—Me da vergüenza, Hans. ¿Acaso es esto lo que te gusta? Yo no quiero que me azoten —le dijo Lana casi en un susurro.
—Así es, mi dulce, Lana. Si no estás dispuesta a satisfacerme en la cama, es mejor que lo nuestro termine ahora y para siempre.
Ella dudó, pero no podía negarse a lo que Hans le pedía. Estaba perdidamente enamorada de aquel hombre egoísta y egocéntrico. Solo alcanzó a responder negando con la cabeza.
—Puedo probar, por ti lo voy a hacer —murmuró.
Se sentaron en una habitación con un gran ventanal. Al otro lado del vidrio se podía ver a una pareja teniendo sexo. En una parte que a ella le parecía demasiado intima bajó la cabeza para evitar mirar, pero Hans la obligó a observar. No quería que se perdiera ningún momento ni acción de los ardientes amantes en escena.
—¿Te gustaría hacer lo mismo? —le preguntó a la muchacha con un brillo extraño en los ojos—. ¿Te gustaría que alguien te observara mientras te hago gritar mi nombre en medio de la excitación?
—No sé, Hans. Sabes que fuiste el primero, nunca me hice ese tipo de preguntas. Pensaba que tener relaciones es cosa de dos, en la intimidad de una habitación…
—Debes tomar una decisión, Lana. Si tú no lo sabes, ¿quién podrá saberlo?
—Dame tiempo, por favor. No me gusta que me presionen.
—Tienes tiempo, pero no tardes demasiado. Estoy impaciente por mostrarte los límites de tu placer y, aunque alguien nos observe, me gusta la sensación de saber que soy el amo y señor de tus orgasmos. —La arrastró hasta dejarla a horcajadas sobre él y empezó a besarla con intensidad. Ella se separó un poco y miró hacia el cristal que los separaba de la otra pareja—. No te preocupes, ellos no pueden vernos».
—Jane, hasta calor me ha dado. Cuando termine con el libro que me prestaste, me llevo este. Con razón pediste ese deseo; ¿a quién no le gustaría alguien como Hans en su vida? —dice Solange.
—Ahora mismo, a mí no, pero mañana Jared se comportará como él. Me está cansando esto. Quiero con todas mis fuerzas que se termine. Tengo miedo de no despertar jamás de este sueño que se está convirtiendo en una pesadilla para mí.
—Pero si es lo máximo, puedes elegir a otro personaje cuando te cansas de este y listo.
—A ti te parece genial, pero ¿cuál es el verdadero Jared? Y si quiero formar una familia, ¿cómo va a ser mi vida?
—Mmm… en eso tienes razón. —Me abraza—. No te preocupes, amiga, yo te voy a ayudar y vas a ver que la bruja logrará revertir el hechizo.
Nos vamos a dormir y yo siento un poco de paz al tener a alguien con quien compartir esta locura. Estoy tan cansada que me quedo dormida al instante, pero la puta pesadilla vuelve a despertarme.
ღ
En la oficina, como era de esperar, Jared, se comporta como un maniático sexual. Es casi imposible estar cerca de él sin que intente tener sexo donde sea, sobre su escritorio, en la sala de juntas, el baño. Me está volviendo loca.
—Mira como me pones —me dice y señala su entrepierna visiblemente abultada.
—Contrólate, Jared, estamos en el trabajo. Pueden pillarnos en pleno proceso, ¿qué dirán de nosotros? Sabes que empezarán los chimes y eso me va a perjudicar a mí más que a ti.
—Soy el jefe, voy a despedir a cualquiera que diga algo —afirma y se revuelve un poco en su sillón—. Hoy quiero llevarte a un lugar especial. Arnold ha despertado y solo eso logrará hacerlo entrar en vereda —dice y se acomoda la entrepierna.
—¿Arnold? —le pregunto.
—Arnold —dice y se señala esa parte.
—¿Le pusiste Arnold a tu miembro? —me burlo de él.
—Claro, como Schwarzenegger —explica con seriedad. Y yo ahogo una risa que insiste en querer salir.
—No te burles, es muy sensible.
—Por favor, estás bromeando, ¿verdad? ¿Quién le pone ese nombre a su pene?
—Muchas personas lo hacen, ¿acaso está mal?
—Bueno, pero, ¿Arnold Schwarzenegger? ¿No se te ha ocurido algo mejor? —le digo y me tapo la boca—. Si me imagino a ese hombre se me van las ganas de echar un polvo.
—En realidad es en honor a Terminator. —Levanta y baja las cejas.
—¿Por qué Terminator?
—Porque me gusta la película, y mi pene es fuerte y aguanta como Terminator.
—Una explicación muy lógica —me burlo con ironía.
—¿Acaso no es así? ¿Te estás quejando de mi resistencia en el sexo?
—Jamás haría eso, por nada del mundo me burlaría de Arnold. —Me levanto para ir a mi escritorio y terminar con algunos asuntos pendientes sobre la campaña del señor Sam que, a decir verdad, ha desaparecido del mapa—. Arnold —repito y sacudo la cabeza negando mientras río por lo bajo.
—¿Te paso a buscar esta noche? —me consulta antes que termine de salir.
—Sí, pero a eso de las diez, ¿puede ser? —digo—. Tengo que hacer algo con Solange primero —añado.
—Me parece bien. A las diez en punto paso a buscarte en mi corcel negro.
Y esa pequeña frase me hace recordar al verdadero Jared, a mi amigo y confidente. Lo que me estimula aún más para ir en la búsqueda de las cosas que la bruja me pidió.
ღ
—¿Estás segura de que encontraremos todo en este lugar? —le digo a Solange mostrándole el papel arrugado.
El barrio chino no es un lugar seguro, hay muchos asaltos callejeros. Siempre está saliendo en las noticias por la inseguridad que se vive en sus calles. Sostengo mi bolso con fuerza, pero eso no evita que un hombre me lo arranque y salga corriendo conmigo siguiéndolo y, detrás de mí, Solange, que a grito pelado pide que lo detengan.
—Mi bolso, el amuleto estaba ahí. Nada de lo que ahora consiga sirve, la bruja me lo advirtió, no tenía que perderse ni romperse. —Me agacho colocando las manos sobre mis rodillas intentando hacer que el aire entre a mis pulmones.
Voy a morir; empiezo a marearme y siento una fuerte punzada en la cabeza. Después de eso pierdo el conocimiento, así como las esperanzas de recuperar mi vieja vida.




CAPÍTULO 20
COMPLICACIÓN (POR JARED)
Una de las peores crisis ha sacudido a Jane, es inminente la opción de desconectarla. El tiempo ha pasado y no hay mejora visible, al contrario. La pobre madre de Jane está más que desesperada y, como yo, no quiere que la desconecten todavía.
Pero el padre, su hermana y su hermano opinan que la estamos haciendo sufrir. Han empezado a hacer los trámites de donación de órganos, los escuché discutiendo eso en la habitación frente a Jane y me puse como loco. ¿Cómo pueden hacerlo ahí, frente a ella? Su hermano, Max, tuvo que calmarme.
—Jared, escucha —dice tomándome del brazo y sacándome al pasillo.
—No me parece correcto que habléis de matarla estando ella aquí. ¿Acaso no sabéis que las personas en su estado pueden escucharnos? —afirmo con enojo.
—Hermano, ella está sufriendo ¿Te gusta verla así? —Señala la puerta por la que acabamos de salir—. Ese cuerpo que está ahí ya no es Jane; ella se ha ido, hace mucho que nos dejó —dice y me mira con pena.
—Eso no es verdad, no puedo creer que digas eso. Eres su hermano, por Dios —hablo un poco fuerte—. Si dices que sufre es porque sigue ahí.
—No tengo por qué contarte esto, pero es su voluntad. Ella quiere que así sea…
—¡Mentira! —grito. Una enfermera se acerca a nosotros y nos pide que bajemos la voz.
—Mis padres lo sabían y nos lo escondieron —me explica con paciencia.
—Hijo —me dice la madre de Jane y me abraza—. Yo no quería dejarla ir sin haber intentado algo, no es fácil perder a una hija —solloza y se aferra mucho más a mí. Yo la rodeo con mis brazos y acaricio su espalda intentado calmar su pena.
—Créame que la entiendo. También soy consciente de que mi opinión no cuenta, por ser una decisión familiar. Pero, por favor, denle un poco más de tiempo, no se apresuren —suplico mirando a Max.
—Estamos yendo contra sus deseos —dice él— ¿Entiendes? —agrega con gesto compungido.
—Puede que ella esté equivocada en eso, no siempre tomaba buenas decisiones —le digo.
—Jared —dice su hermana, apareciendo y colocando una mano en mi hombro—. Para nosotros es difícil. —Hace una pausa—. No queremos… —llora sin poder terminar de hablar. Su madre la abraza y se consuelan la una a la otra.
Me giro y puedo ver a su padre parado junto a su cama, sostenido la mano de Jane mientras llora.
—Hay un documento, los médicos no pueden obviar eso —me recalca Max con tristeza.
—Podemos hablar con un abogado, podemos ver la forma de cambiar eso. Nada es imposible. Lo único irreversible es la muerte; mientras haya vida, hay esperanza. —Vuelvo la vista hacia él.
—¿Crees que no hemos discutido ya eso? —inquiere con voz quebrada.
—Disculpad por entrometerme, es mejor que me vaya un rato ahora, pero, ¿puedo quedarme esta noche? —les pregunto. La mamá de Jane se acerca y acaricia mi rostro, siento su mano fría y temblorosa, sus lágrimas siguen cayendo.
—Claro que puedes —dice—, todas las veces que quieras —añade y entra a la habitación. Los demás la siguen. Max palmea mi hombro al pasar.
De ahí fui a la azotea y, aunque en estas últimas semanas siempre aparecía con alguna sorpresa para Kiki, hoy no lo hice. Solo necesitaba compañía. Es la única persona que ahora mismo me comprende. Mi familia piensa que pierdo el tiempo; están en contra de que deje mi actual trabajo, pero he tomado una decisión.
En dos días tengo una entrevista. De acuerdo a lo que pase presentaré mi carta de renuncia irrevocable. Además, si llega a pasar lo peor, no quiero seguir en un lugar que me recuerde a ella en todo momento. En la azotea ya está Kiki, la veo de lejos recostada contra la baranda. Me acerco a ella e inmediatamente, sin siquiera verme, se da cuenta de que algo sucede.
—¿Qué ha pasado? —me pregunta sin girarse.
—Quieren desconectar a Jane, dicen que dejó un documento con su voluntad —le cuento.
—Entiendo, está complicado ese tema. Si buscas que diga algo o te dé algún consejo, a mal puerto has venido a caer. No soy la persona indicada para opinar o dar una observación objetiva al respecto, teniendo en cuenta mi propia situación. —Me paro a su lado, recostándome contra la baranda.
—No quiero consejo, solo busco compañía y alguien que me escuche —le digo y pierdo la mirada en las luces de la ciudad.
—Pues ahí sí, soy toda oídos. ¿A que soy la mujer perfecta? —me pregunta y se ríe con amargura.
—Creo que sí, eres perfecta, Kiki. Una gran persona con un corazón noble. —La miro y, a pesar de no haber tanta luz, creo que se ha sonrojado.
—Tú sabes ser un buen amigo, Jared. Me has ayudado en un momento muy complicado. Eres directo y transparente, es difícil encontrar personas como tú. Jane tiene mucha suerte de contar con tu amistad.
—Ella también es muy especial, a veces un poco soñadora y alocada, con ideas raras, pero estoy seguro de que el de la suerte soy yo. Igual que el haberte conocido a ti ha sido un golpe de suerte. —La empujo levemente con mi hombro.
—Eres dulce —dice, y enreda su brazo con el mío.
—Gracias, supongo —murmuro.
Un hombre no quiere ser dulce, esa es la verdad. Estoy cansado de ser el amigo, quiero ser algo más. Pero, por encima de todas las cosas, soy un caballero. Eso le debo a mi madre y sus enseñanzas.
«¿Debo darle las gracias? » me pregunto.
Nos quedamos en silencio por un largo rato hasta que suena su teléfono. Ella me dice que debe ir a la habitación de su abuelo. Bajamos las escaleras y nos despedimos para ir en direcciones opuestas por el largo y frío pasillo del hospital. Cuando doblo en una esquina puedo ver que, frente a la puerta de la habitación de Jane, está su hermana, sentada en el suelo con las piernas dobladas contra su pecho y se abraza a ellas con la cabeza escondida entre las rodillas.
Su hermano está acuclillado frente a ella acariciando su espalda. Un escalofrío recorre mi cuerpo y empiezo a caminar lento, como si no quisiera llegar hasta ellos. La madre de Jane sale de la habitación y me mira, coloca sus manos sobre su boca y empieza a llorar negando con la cabeza.




CAPÍTULO 21
¿MORÍ?
—¿Dónde estoy? —pregunto a la figura entre las sombras.
Es un cuarto oscuro, tardo un poco en que mi vista se acostumbre. Me encuentro sentada en una incómoda silla en medio de la habitación. Confundida, con miedo y un poco adolorida. Tengo ganas de ponerme a llorar recordando que perdí el amuleto y, con él, mi posibilidad de salir de todo esto que está empezando a afectarme.
Sin poderlo evitar las lágrimas empiezan a salir. Es como si al fin me hubiera dado cuenta de lo que en realidad quiero, pero estoy segura de que ahora definitivamente tendré que vivir una realidad de la cual no quiero ser parte.
—No estés triste, muchacha, has aprendido una gran lección. Lo importante es darse cuenta de lo que realmente es importante, y me parece que tú lo haces ahora —retumba la voz en la oscuridad.
El destino puede tornarse caprichoso en ocasiones, llevándonos por laberintos difíciles de atravesar. Nos encontramos de repente en un callejón sin salida, ahogados en nuestra pena. Miramos a nuestro alrededor y creemos no tener lo que queremos, pero olvidamos que tenemos lo que necesitamos, y por lo tanto no lo apreciamos lo suficiente.
Deseamos algo más, entonces, nos perdemos en la búsqueda de ese algo o, lo que es peor, simplemente soñamos. Creamos un muro a nuestro alrededor, abstrayéndonos de lo que sucede, ignoramos a las personas y sus sentimientos, pues en ese mundo imaginario que creamos solo importa lo que nosotros queremos.
—¿Cómo he aparecido aquí? ¿Qué está pasando? —pregunto desesperada.
—El lugar no es importante, la pregunta es, ¿por qué estás aquí? —Conozco esa voz; eso me inquieta aún más.
—¿Por qué? —indago.
—Porque tengo que regresarte a tu vida. Es el momento, Jane —dice y se acerca. Ahora puedo verla; es la bruja Némesis.
Mi vida, dijo, pero a estas alturas ya no sé cuál es mi vida. ¿En realidad quiero volver a ser la misma? Esta experiencia, aunque haya sido fugaz, me ha obligado a poner en tela de juicio mi forma de ser, a buscar dentro de mí y no en lo que me rodea lo que me ha estado frenando para salir al mundo. ¿Por qué no tengo una carrera? ¿Por qué no logro relacionarme con las personas? Me he dado cuenta de que el problema soy yo, única y exclusivamente yo. ¿Hago realmente lo que me gusta o estoy intentando llenar un molde que me han impuesto?
—¿Usted? Pero todavía no se ha cumplido el mes.
—El tiempo es relativo en este lugar. Ahora debes irte, pero espero que hayas comprendido el porqué.
—No me hable en clave.
—¿Entonces qué sentido tendría? Eso es lo que más me gusta de mi trabajo.
—Está bien, solo devuélvame a mi vida —pido con desesperación y la voz quebrada.
—Hay alguien que se quiere despedir —me dice y se aparta quedando en segundo plano.
—Nos vemos, Jane, espero que aproveches esta oportunidad. No siempre es así —me hablan desde atrás.
—¿Solange?
—Sí, tal vez volvamos a vernos, en algún momento. —Me abraza y besa.
—Te voy a buscar, Solange, pero no creo que me recuerdes —le digo sin soltarla.
—Oh, sí que lo haré. Aunque, no en esta vida, Jane. Aprovecha todo el tiempo que te quede, hazlo por mí, amiga —habla en mi oído, luego se aparta y puedo ver que está lagrimeando.
—No te entiendo —le digo.
—Ya lo harás, no te preocupes. Ahora debes regresar, claro, si es lo que realmente quieres. —Se aleja. Némesis se para frente a mí y extiende ambas manos para que las agarre.
—Dame tus manos, muchacha. No va a ser fácil, pero es necesario. —Me mira y sonríe con un poco de sorna—. No te asustes, es como estar en la atracción de la torre de caída libre; en cierto punto hasta es divertido. —Con duda extiendo mis brazos. Ella toma mis manos y las aprieta con fuerza—. Ahora cierra los ojos —La obedezco, empiezo a sentir sus manos tibias y una especie de electricidad sacude mi cuerpo.
—¡Solange! —grito con todas mis fuerzas. Intento abrir los ojos, pero algo me lo impide.
—Espero que tengas una buena vida, Jane, pero vívela de verdad —escucho a Némesis decir, aunque ya no pueda verla.
Es verdad, siento que estoy cayendo al vacío, tardo demasiado en llegar a dónde sea que tenga que ir. Me suelto de la bruja para sostenerme, colocando ambas manos a mis costados sobre el reposabrazos de la silla. Estoy aterrada, nunca me ha gustado la altura, jamás subí a esa atracción que ha mencionado Némesis, por miedo.
El contenido de mi estómago lo siento en la garganta, los oídos me zumban y la cabeza me duele, parece a punto de estallar. Esta sensación de vértigo me marea y me dan unas ganas enormes de vomitar, pero me controlo todo lo que puedo.
De repente una inmensa paz inunda todo mi ser, es como si me hubiese deshecho de todo lo que me pesaba o lo que me hacía mal; es tan bueno sentirse así de ligera. No lo puedo explicar con palabras, creo que ni siquiera existe alguna que pueda describir este momento.
«¿He muerto y no lo sabía?» pienso.
—Ahora despierta, muchacha. —Escucho la voz apagada de Némesis haciendo eco en el vacío.
Parpadeo varias veces intentando abrir los ojos. Una brillante luz golpea mi vista, entonces vuelvo a cerrarlos. Escucho voces familiares a mi alrededor, hombres y mujeres aparentemente desesperados y emocionados. Quiero hablar, pero no puedo, algo bloquea mi boca. Procuro mover los brazos y las piernas, pero me es absolutamente imposible.
«Ay… Dios mío, estoy parapléjica, ¿qué me ha pasado?»
—Jane, hija… —mi padre habla con tranquilidad y acaricia mi brazo—. Hija, soy tu padre —agrega con emoción—. ¡Llamen a la enferma y al médico! —grita.
—¿Ha despertado? —pregunta mi madre—. Jane, hija, has despertado. Mi dulce niña. —Besa mi frente con torpeza.
—¡Max, llama a la enfermara! —repite mi padre.
Es en este momento cuando me doy cuenta de que morí en un sentido figurado. Y también se puede decir que desperté. Todavía no advierto lo que está sucediendo, pero, como me dijeron Solange y Némesis, seguro que lo entenderé más adelante. Aunque me gustaría pensar que he comprendido lo más importante.
De un momento a otro no escucho a nadie. El temor de que esto siga siendo parte de la fantasía y de que en realidad no haya despertado me dan la suficiente fuerza para al fin abrir los ojos. Los muevo buscando a los que hace un momento estaban aquí, pero no alcanzo ver a nadie. La puerta se abre de golpe y la persona que entra hace que me sienta aún más confundida.
—Jane —dice y se para al lado de la cama—. ¡Dios, Jane, has vuelto!
No puedo responder, no puedo preguntar, solo soy capaz de parpadear intentando asentir a lo que dice Jared, que empieza a llorar. Con temor, tal vez hasta con miedo, acaricia mi rostro y seca mis lágrimas.
—Amiga, no sabes lo mucho que te he extrañado. —Besa mi frente.
—Señor, necesitamos revisar a la paciente, espere fuera, por favor —le ordena el que supongo es un médico.




CAPÍTULO 22
REGRESANDO
—No te esfuerces, hija, el médico dijo que debes mantenerte tranquila. —Mi madre besa el dorso de mi mano y luego la palmea con suavidad—. Mira, aquí esta Jared, os voy a dejar solos un rato —dice y le guiña el ojo a mi amigo.
—Usted vaya, yo cuido de la bella durmiente. —Acerca una silla hasta dejarla al lado de mi cama y se sienta. Saca un libro de su mochila y me lo muestra—. ¿Quieres que te lea hoy? —me pregunta sonriendo y levanta una ceja. Yo sacudo la cabeza negando. Carraspeo un poco.
—N… no —aclaro un poco mi garganta, que todavía duele y molesta—. Estoy un poco cansada, creo… creo que se han pasado con los sedantes. Estoy muy dopada, Jared.
—Entiendo, solo voy a estar aquí por si necesitas algo. Quería presentarte a alguien, pero puede esperar para cuando estés mejor. —Vuelve a guardar el libro y se acomoda para ver la televisión.
—Discúlpame, no soy una buena compañía —murmuro.
—Escucha… hay algo que nunca te he dicho —suspira—. Eres, bueno, soy… uff. —Me mira apretando los labios y respira profundamente antes de continuar—. Yo… yo te quiero, Jane. Te quiero en el sentido romántico, ya sabes, como un hombre ama a una mujer —se ríe—. Eso ha sonado a un tema musical, tal vez he leído demasiados libros tuyos este último tiempo.
—¿Has leído mis libros? —pregunto sorprendida.
—Bueno, algunos. —Una enfermera entra y nos mira con ternura.
—Te leyó cada noche, era muy tierno, y me prestó unos cuantos libros. —Revisa el suero—. Pero no te preocupes, los he devuelto todos. Esto te va a picar un poco, pero muy pronto estarás totalmente recuperada. —Inyecta algo en la vía que tengo puesta; un calor doloroso invade mis venas unos segundos, pero pasa rápido—. Guapita, ahora descansa. —Camina hasta la puerta, luego frena y gira—. Jared, tu amiga la del abuelo del piso oncológico ha pasado hace un rato. Dice que te espera en el lugar de siempre.
—Gracias, pero hoy no voy a ir —responde él.
—Tú ve, no te preocupes por mí, te aseguro que no iré a ningún lugar —bromeo.
—Yo cumplí en avisar, ahora voy a seguir mi ronda, hasta luego —se despide la enfermera.
—Yo… mmm… voy a ir un rato, pero no tardo. Solo para avisar a Kiki de que hoy no puedo acompañarla. —Se levanta.
—¿Has dicho Kiki?
—Sí, te la mencioné cuándo estabas inconsciente, ¿acaso te acuerdas?
—No, solo me parece un nombre raro.
—Es su apodo, se llama Cristina. ¿Quieres conocerla?
—Sí, pero no hoy. Parece que la medicina que me ha dado la enfermera empieza a hacer efecto. Tú ve a verla, quizás mañana puedas presentármela.
—Vuelvo enseguida. —Se inclina hacia mí, acaricia mi rostro y deposita un beso en mi frente—. No me extrañes.
—No lo haré. La verdad es que empezabas a molestarme, dale las gracias de mi parte a Kiki —bromeo.
—Definitivamente estás de vuelta. Mira —dice y vuelve a sacar el libro de su mochila—, te lo dejo aquí por si te apetece leer un poco. —Lo coloca sobre la cama al lado de mi mano y se va.
Observo el libro con un poco de miedo; no quiero volver a mis viejas prácticas, pero tampoco puedo dejar de leer. Lo que debo hacer es no obsesionarme y hacer de la lectura mi única forma de distracción. Hago una nota mental para pedirle a mi mamá que me traiga un bolígrafo y un cuaderno. Quiero hacer una lista de cosas que tengo pendientes y de posibles actividades para cuando me den de alta.




CAPÍTULO 23
EN CASA
Hoy es el día de volver a casa y al fin voy a conocer a Kiki. Bueno, a la verdadera Kiki. Mi mamá entra con mi cartera en sus manos y me la deja sobre mi regazo. Lo primero que hago es revisar si está el amuleto. Así es, sigue ahí. Lo sostengo en el puño y luego lo miro. Hasta parece que ahora el duendecillo me mira con una expresión de burla. Vuelvo a guardarlo con la firme intención de deshacerme de él cuanto antes.
—Jane, el doctor dijo que primero debes sentarte y esperar unos minutos. No debes levantarte de golpe, mi niña, puedes marearte —me explica mi madre—. Voy a ayudarte a vestirte. Te he traído ropa limpia y cómoda, ¿quieres ducharte primero?
—Creo que sí, huelo a medicamentos y hospital. ¿Me has traído algún perfume o un jabón con mejor olor que el de aquí? —le pregunto mientras cierro mi cartera para devolvérsela.
—¿Te duele la cabeza? —me pregunta, porque me la agarro con ambas manos.
—No, solo me he mareado un poco.
—No te apures, niña. Déjame ayudarte. —Coloca un par de zapatillas en el suelo frente a mis pies—. A ver, vamos a bajar un poco la cama para que apoyes los pies en el suelo.
—Mami, ¿Jared va a venir? —le consulto con curiosidad.
—Eso me ha dicho —mira su reloj—. A las diez estará aquí. Vamos a ponerte bien guapa, hoy es el primer día del resto de tu vida. Vas a empezarlo de la mejor manera.
Termino de ducharme y vestirme con la ayuda de mi mamá y mi hermana, que llega un poco después. Ya solo queda terminar los trámites para que me den de alta. El médico entra a hablar un rato con nosotras, nos explica cómo debo tomar los medicamentos, el tema de la terapia psicológica y de fisioterapia. También nos recomienda y muestra algunos ejercicios que puedo hacer sola o con ayuda de alguien. Apenas se va, entran Jared y Kiki. La reconozco inmediatamente; es exactamente como en mi sueño o lo que sea que tuve mientras estaba en coma.
Nunca le hice caso a Jared en su intento de confesión de sentimientos hacia mí. Eso me está molestando. Ahora que lo veo con ella, todavía más. De igual forma, no me animo a preguntarle o pedirle que termine con lo que empezó a decirme. Si él motu proprio no lo hace, no quiero forzar las cosas.
«¡Lo que tenga que ser, será!», pienso.
Intento poner una sonrisa amable en mis labios, pero la verdad es que me está suponiendo un gran esfuerzo. Sin embargo, siempre puedo echar la culpa a algún dolor de cabeza por la cara de limón agrio que tengo.
Me siento fea, más que de costumbre. Lo único que me gustaba de mí, físicamente hablando, ha desaparecido; ni siquiera quiero mirarme al espejo a causa de eso. Mi madre me vio pasando la mano por la cabeza y suspirando con tristeza. Me dijo que no me preocupe, que crecerá mucho más bonito y fuerte ahora, pero ¿cuánto tardará en hacerlo?
—Al fin saldrás de tu encierro. He pasado por tu apartamento con Kiki, lo hemos limpiado y aireado un poco —me dice Jared, antes de saludarme. Yo lo miro sorprendida y creo que siento un poco de decepción. Mmm… más bien creo que son celos lo que siento.
—Gracias, sois muy amables —murmuro y me acomodo la gorra que ha comprado mi hermana para mí. Según ella, está de moda y me queda genial. Realmente lo dudo, pero no me queda otra; es la gorra o dejar mi pelada cabeza al descubierto.
—Hola, Jane, soy Kiki, amiga de Jared. Te ves genial, eres exactamente como él te describió. —Me pasa la mano y yo acepto devolviendo el saludo—. Buenos días —agrega, saludando a mi mamá y a mi hermana, que la observan de pies a cabeza.
—Un gusto, soy la mamá de Jane y ella es Linda, su hermana. —Se presenta y a mi hermana, que sigue doblando mi ropa para colocarla en el bolso que ha traído.
—Ya podemos irnos. Voy a buscar una silla de ruedas, no te muevas —me dice Jared.
Como si pudiera hacerlo. Me estresa el tener que depender de alguien, pero por ahora no tengo salida.
Rápidamente regresa Jared con la silla de ruedas y, con él, la enfermera a quien solía prestar mis libros. Me abraza y se despide de mí, luego de él y de mi familia.
—Jared, vamos a extrañarte, aunque seguro que pasarás de vez en cuando, ya que Kiki va a seguir por aquí —le toca el brazo—. Tráeme algún libro, que has hecho que el bichito de la lectura me pique —añade.
A Kiki le dice que seguro se seguirán viendo, me da un último abrazo y se va. Jared me alza y me coloca en la silla para luego empujarla hasta la salida. En el trayecto se despide de muchas personas; se nota que ha hecho amigos en este tiempo.
En el apartamento soy recibida con alegría y por sorpresa. Mi padre, mi hermano, mi cuñada y mi cuñado, así como mis sobrinos, han hecho un gran cartel donde reza la frase «Bienvenida, Jane» en letras multicolores. El lugar está decorado con globos y serpentinas. Sonrío y mi pequeño sobrino sube a mi regazo, pero le llaman severamente la atención y lo hacen bajar.
—Tía Jane todavía no está recuperada, debemos ser cuidadosos con ella —le explica su padre con paciencia. El niño solo asiente con la cabeza y me mira con lástima.
—¿Tus piernas no funcionan? —me pregunta con ingenuidad.
—Solo están un poco débiles, pero haré mucho ejercicio y voy a alimentarme con muchas verduras para que vuelvan a sostenerme —digo y le lanzo un beso.
—No comas brócoli, eso es horrible y, según mi mamá, solo sirve para tener los ojos bonitos. —Parpadea mostrándome sus ojos—. Mi mamá me obliga a comerlos —susurra en secreto.
—Hace bien, porque tienes los ojos más bellos que he visto en toda mi vida —le susurro también.
—Tú también tienes los ojos bonitos, abuelita te dio de comer mucho brócoli seguramente. —Coloca sus pequeñas manos en mi rostro y besa mi nariz—. Cuando no estén los mayores, ¿puedes hacerme pasear en tu regazo? —dice en mi oído.
—Hijo, no asfixies a la tía, y no intentes hacerle romper las reglas. —Max lo aleja para que los otros puedan saludarme también.
—Jane, hija, estoy muy contento —solloza mi padre y me abraza por un largo rato—. Te amo, princesita —agrega y pasa su mano por mi cabeza, lo que me hace sentir incomoda.
—Yo también te amo, papá. No llores, que me voy a poner triste. —Le doy dos besos, uno por mejilla.
—Cuñada, nos alegra tanto que te hayas recuperado. —La esposa de Max me abraza y el marido de Linda hace lo propio.
—Jane, estoy feliz de tenerte de nuevo con nosotros. —Se agacha y hace que su hijo bese mi rostro. El bebé se ve un poco negado a hacerlo, pero al final deja un poco de su baba en mi cara y se ríe.
Todos empiezan a hablar y comer. Los observo y me siento bendecida por la familia que tengo, al fin y al cabo, demostraron ser los únicos, aparate de Jared, en estar ahí en los malos momentos. Eso me llena de amor y esperanza. Puedo volver a empezar con la fuerte convicción de que nunca estaré sola; todas estas personas me aman y aprecian, así como soy y sin segundas intenciones, simple y sencillamente me tienen cariño. Mi padre empuja mi silla hasta quedar al lado del sofá y se sienta a mi lado. Toma mi mano y la acaricia mientras charla de futbol con Max y Jared.
—Solía llevar a Jane a los partidos, es algo que echo de menos. ¿Alguna vez puedes acompañarme? —Me mira esperando mi aprobación.
—Sí, me encantaría, es gracias a ti lo poco femenina que soy —bromeo y él sonríe.
—Es que Max siempre estaba ocupado con la música y Linda con la pintura, la única que siempre quiso acompañarme eras tú. Durante casi toda tu niñez fuimos algo así como mejores amigos, luego empezaste a ir a esos talleres literarios y cambiaste la pelota por los libros —me reclama mi padre.
—Ahora será todo un honor volver a ir contigo a los partidos —afirmo acariciando su mano con cariño.
No se quedan mucho tiempo, todos deben volver a sus trabajos o actividades rutinarias. Mi mamá se despide, solo porque Jared se ofreció a pasar la noche hoy, aquí conmigo. Kiki, ha caído bien a todos, hasta a mi hermana que en un principio la miraba con recelo. Yo qué puedo decir, es agradable y muy bella. Me recuerda a Solange, a quien prometí que buscaría, aunque estoy segura de que no va a acordarse de nada. Es una de las primeras cosas que anoté en mi lista de pendientes. En cuanto pueda ponerme de pie sin sentir malestar, voy a hacerlo.
Solo estamos Jared, Kiki y yo. No tengo ni idea de sobre qué hablar, así que pongo la excusa de que necesito recostarme. Jared me lleva hasta la habitación y me acuesta en la cama.
—Voy a ir a ayudar a Kiki, vamos a recoger la basura del salón y la cocina —me anuncia antes de acariciar mi brazo e irse. Dejándome sola.
El ruido cansino del reloj que se encuentra en la pared hace de canción de cuna y sin darme cuenta me quedo profundamente dormida. Cuando vuelvo a despertar, no sé si son las cinco de la tarde o de la mañana. Me siento, acomodando las almohadas en mi espalda. Siento que el silencio me asfixia, mi pecho aprieta y añoro el ruido de las risas y voces de mi gente. Antes, cuando este tipo de crisis me invadía, buscaba un buen libro y me perdía en la historia que el autor había plasmado. Ahora debo aprender a socializar, pero debo admitir que me está costando, y eso que todavía ni he empezado.
Con un poco trabajo me levanto. En vista de que todavía no puedo manejar muy bien las piernas me siento en la silla de ruedas y con torpeza la guio hasta la sala. Mi apartamento no está preparado para una persona con este tipo de dificultades. Ahí encuentro a Jared y Kiki; están sentados viendo una película. Ella tiene la cabeza apoyada en su hombro y él tiene la suya apoyada contra la cabeza de ella. Se ven bien juntos, parecen hechos el uno para el otro.
—Hola —digo. Ellos se enderezan y se giran para mirarme.
—No quisimos molestarte, te veías muy cansada —dice Jared.
—Bueno, es hora de que yo me vaya, hoy me toca cuidar a mi abuelo —anuncia Kiki. Se pone de pie y viene hasta donde estoy. Me besa en las mejillas—. Fue un placer conocerte, mañana si queréis vengo temprano para preparar el desayuno.
—Me encantaría —responde Jared. Ella le da un abrazo y también lo besa. Yo los miro; me parece que ese beso cayó muy cerca de los labios de él, pero a mí no puede molestarme, no debe incomodarme, aunque algo siento. Miro el techo y luego la puerta de la cocina intentando no verlos a ellos. Una vez que ella se va, Jared se acuclilla frente a mí y coloca las manos sobre los reposabrazos de la silla.
—¿Quieres merendar? Tienes que tomar un medicamento, Amanda me dijo que comieras antes de eso.
—Merendemos, la verdad es que estoy hambrienta.
—Voy a prepararte la mejor merienda del mundo mundial. —Se para y me rodea para luego empujar la silla hasta la cocina—. Gracias a uno de tus libros me entró la curiosidad por el tema culinario, de algo sirvió leerte todas esas historias, ahora sé hacer unos espaguetis a la boloñesa para chuparse los dedos. —Junta sus dedos en un montoncito y los besa—. Molto rico —agrega y empieza a preparar la comida.
—Te has hecho muy amigo de Kiki —sondeo con discreción.
—Es una buena persona, ya la irás conociendo. ¿Te conté que su abuelo está muy enfermo? Están esperando lo peor. Kiki no se encuentra muy bien, él es como un padre para ella. La verdad es que está muy dolida —me comenta mientras pone a calentar la leche.
—No me habías contado eso, pero tampoco hemos tenido mucho tiempo de hablar. Cambiaron varias cosas desde mi accidente.
—Nuestro accidente —hace hincapié en el nuestro—. En serio siento mucho haberte invitado a salir aquella noche. No dejo de pensar en eso, si no hubiese bebido… —Sacude la cabeza negando.
—Son cosas que pasan, Jared, deja de torturarte. Nosotros fuimos responsables, tú fuiste responsable. —Lo apunto con el dedo—. Hicimos bien al regresar en taxi —le digo antes de que siga con eso de sentirse culpable.
—Eso me dijo tu hermana, pero igual no dejo de pensar en aquella noche —murmura dándome la espalada.
—Necesito que me hagas un favor —hablo para cambiar de tema.
—Lo que quieras, sabes que no tengo problema.
—Quiero ir a visitar a una amiga a la que no veo hace mucho tiempo, ¿puedes llevarme?
—Por supuesto, pedí vacaciones para el resto de la semana y, como me debían las del año pasado, el viejo rezongón no pudo negarse.
—¿Podemos ir mañana?
—¿No crees que deberías guardar unos días más de reposo? —Frena lo que está haciendo y se gira a mirarme—. Te llevo el domingo —propone sonriendo.
—Está bien, mientras tanto intentaré localizarla por teléfono.
Merendamos y tomo la medicina, luego solo pasamos el tiempo viendo películas. No hablamos mucho, por lo menos no de lo que yo quería que él hable. Me debato mentalmente sobre qué hacer. Mi cabeza me dice: «Lánzate, dile lo que sientes», pero mi sentido común y lo malditamente insegura que me encuentro ahora mismo me atajan. Cuando él no me mira yo lo observo; nunca me había fijado mucho, pero me doy cuenta que me gusta su perfil. Qué estúpida soy. Suspiro y me remuevo un poco, llamando su atención.
—Estás cansada, es mejor que te vayas a la cama. —Se levanta y me alza. Así me lleva hasta el dormitorio.
Quiero pedirle que se quede a mi lado, que no me deje sola. Me gustaría decirle el miedo que siento cada vez que tengo que dormir, pero no lo hago. No lo hago por vergüenza a sonar como una tonta. No lo hago para que no diga que estoy completamente loca.
—Jared, ¿puedes ayudarme a ir al baño? —digo con timidez—. Necesito cepillarme los dientes —añado antes de que crea otra cosa.
—Claro, voy a buscar la silla para que estés más cómoda. Ya pronto podrás usar las muletas y serás más independiente —comenta antes de salir del cuarto.
—Discúlpame por molestarte —digo mientras me ayuda a sentarme.
—Me parece que malinterpretaste lo que dije. Para mí no es molestia ayudarte, es más, me gusta; pero te conozco, Jane, no te gusta depender de los demás.
—En eso tienes razón, no veo la hora de hacer las cosas por mi cuenta. Siento que estoy molestando a todos, tenéis vuestras vidas, empleos y parejas.
—Por mí no te preocupes.
—Quiero terminar la universidad —comento—. Tengo que buscar un empleo a media jornada, sé que lo voy a pasar un poco mal haciendo malabares para llegar a fin de mes, pero hasta puedo ir a vivir con mis padres de nuevo mientras me organizo. ¿Qué opinas?
—Me parece excelente, Jane, tienes mucho talento para escribir. ¿Vas a terminar la licenciatura en letras?
—Sí, me faltan cuatro semestres. En todo caso luego hago algún máster o doctorado. En realidad me gustaría enseñar, puedo hacer el máster de docencia o, por qué no, abrir mi propio taller, tal vez trabajar de editora o correctora.
—Yo creo que tú puedes hacer todo eso y más. Adelante, te puedo ayudar, vamos a la universidad y averiguamos los requisitos que necesitas para volver a inscribirte.
—Gracias, pero eso lo haré por mi cuenta.
Después de todo, no me niega que tiene pareja. Pero me había hecho una semideclaración de amor, ¿será que está con Kiki? Posiblemente piensa dejarla si yo acepto algo con él. En ese caso sería una decepción, realmente pienso que Jared no es como los demás hombres, ¿será que lo estoy idealizando y en realidad es tan imperfecto como cualquiera?
¿Alguna vez has sentido que todo se rompe a tu alrededor, que has dejado cosas sin resolver? Así me siento ahora, con temor de decir lo que realmente estoy sintiendo y de expresar lo que indudablemente quiero. Puede que deba empezar de nuevo, en otro lugar, con otras personas. Es una idea que me anda dando vueltas, tengo que salir a conocer el mundo, a las personas, obvio, después de cerrar los asuntos pendientes ahora y para siempre.




CAPÍTULO 24
¿DÓNDE ESTÁ SOLANGE?
Es domingo y me fue imposible ubicar a Solange. Llamé a su viejo número, pero me atendió el contestador automático de la compañía telefónica. Kiki y Jared están ahora en casa, vuelvo a intentarlo sin resultado positivo. Prometí que la encontraría y eso voy a hacer. Espero que sus padres sigan viviendo en el mismo lugar.
—«El número con el que intentas comunicarte no existe o ha sido cambiado». Eso es lo que he recibido las mil veces que he llamado —les cuento a Kiki y Jared—. Pero recuerdo la dirección de sus padres, tal vez me puedas llevar ahí —le digo a Jared.
—Sí, yo te llevo. ¿Nos acompañas? —le pregunta a Kiki.
—Eh… sí…, si a Jane no le molesta. Desde que mi abuelo está en el hospital los domingos se han vuelto solitarios en mi casa —expresa con tristeza.
—Claro, es una buena idea que nos acompañes —me paro con torpeza—. Mmm… ¿puedes ayudarme? Necesito cambiarme de ropa —le pregunto a Kiki.
—Sí, te ayudo. —Me acompaña hasta el dormitorio y me ayuda a cambiarme de ropa.
—Creo que este vestido te quedará hermoso. —Me enseña un vestido que en mi opinión va a mostrar demasiado mi escuálido y pálido cuerpo.
—No quiero ponerme ese, por lo menos en estas circunstancias. —Me señalo.
—Según mi excelente gusto para la ropa, te va a quedar perfecto — argumenta Kiki.
—Más adelante, ahora no. Solo pásame aquel conjunto —le señalo unos pantalones flojos y una blusa con mangas—, por favor.
—Okey, por lo menos tiene color —me dice sacándolo del perchero y ayudándome a cambiarme.
—Chicas, ¿qué tal si os dais prisa? —grita Jared al otro lado de la puerta.
—Puedes entrar, ya estoy presentable.
—Oh… Jane, te ves… te ves… hermosa —exclama, Jared—. Es mejor que nos pongamos en marcha, son un par de horas hasta la casa de Solange.
—Vamos entonces, podemos quedarnos a almorzar en algún restaurante por el camino —sugiere Kiki.
Al final decidimos ir directos a la casa de los padres de Solange; el almuerzo lo dejamos para la vuelta. No puedo negar que Kiki es muy agradable, comprendo a Jared si siente algo por ella. Es que se hace querer, tiene una conversación amena y es muy simpática, pero hay algo, un no sé qué, que no termina de cerrarme.
—Ya llegamos —anuncia Jared y aparca frente a la llamativa casa estilo colonial. Está igualita, ni el color ha cambiado; hasta el jardín se ve exactamente igual que años atrás.
Me siento nerviosa, pero en todo caso puedo decirle que el haber estado al borde de la muerte me hizo replantearme muchas cosas que estaba haciendo mal en mi vida. De esta forma no voy a quedar como una tonta frente a ella.
—¿Quieres que te acompañe? —me pregunta Jared.
—Prefiero ir sola, si no os molesta, claro —respondo un poco insegura.
—Ve, no te preocupes, te esperamos aquí el tiempo que haga falta —me dice Jared.
—Gracias, en serio, muchas gracias por estar a mi lado. —Coloco mi mano sobre su regazo y, cuando veo que Kiki clava la mirada en ese gesto, la retiro con rapidez.
—¿Vas a usar las muletas o quieres que baje la silla? —indaga Jared y empieza a desabrochar el cinturón de seguridad.
—Las muletas están bien, creo que voy a poder manejarlas.
—Okey, haz una señal y en una milésima de segundo estoy ahí para ayudarte.
—Lo haré, no te preocupes.
—Suerte —me dice Kiki y se baja para abrirme la puerta y ocupar mi lugar.
Con un poco de trabajo me bajo. Con las muletas me muevo muy lento, pero logro llegar hasta la puerta de la casa. Hago sonar el timbre y espero un momento. La puerta se abre y puedo reconocer a la madre de Solange, aunque está muy envjecida. Primero no me reconoce, pero cuando logra ubicarme me abraza. La noto muy emocionada. Empieza a llorar y no puedo comprender la razón de su estado de ánimo.
—Jane, chiquilla, pasa por favor, no te quedes ahí parada. —Se hace a un lado para que pueda pasar— ¡Franco! ¡Franco! —grita a su marido—. ¡Mira quién ha venido a visitarnos!
—¿Cómo ha estado, señora Miriam? —le pregunto mientras caminamos hasta la sala.
—Y ahí, sobreviviendo, hija. Ya sabes, desde lo que sucedió con Solange, no me he sentido muy bien.
—¿Qué? ¿Qué ha pasado con ella?
—¿No sabes nada?
—No, no tengo idea, ¿qué le ha pasado?
—Ella murió, Jane, hace…Hoy hace exactamente cuatro meses —solloza y se sienta en el sofá. Yo me quedo parada sin saber qué hacer—. Siéntate. Me disculpo contigo, pero no lo puedo evitar, la recuerdo cada día y todavía no puedo creer que ya no esté a mi lado.
—Por Dios, Miriam, no lo sabía, no me enteré de nada. Es que he estado en coma justo el tiempo que ella… —empiezo a llorar también y tomo asiento junto a ella. Estamos abrazadas consolándonos la una a la otra cuando entra el señor Franco.
—¡Jane! Hace tanto tiempo que no te vemos, ¿qué te ha pasado, jovencita? —Se acerca y me abraza.
—Tuve un accidente, hace aproximadamente cuatro meses. Estuve en coma. —Lo último lo digo en un intento de justificar por qué no sabía lo que había sucedido con Solange.
«Por Dios, ella se despidió de mí, me había dicho que en esta vida no volveríamos a vernos, me dijo que aprovechara esta oportunidad, que no siempre se da».
Quiero decirles que hablé con su hija, contarles que ella está bien y que seguro van a volver a encontrarse. Me gustaría decirles que vivan una vida plena, que estén seguros de que Solange los recuerda y ama. Me gustaría decirles tantas cosas, pero no estoy segura de cómo se van a tomar mis palabras en este momento.
—Con razón no viniste a despedirte de ella. Solange te apreciaba mucho, siempre se acordaba de ti con mucho cariño —dice Miriam y toma un portaretratow que está sobre una mesita al costado del sofá—. Esta foto es de cuando estudiabais juntas.
Veo a una vivaracha Solange, sonriendo, abrazada a mí, y también se nota que lo estaba pasando bien. Con ella siempre todo era divertido. Era una chica gentil y cariñosa. Siempre estaba rodeada de mucha gente a causa de eso. Por lo único que siempre discutíamos era por su costumbre de llegar tarde a todos lados. Pero era lo de menos. Si tengo que poner nuestros buenos y malos momentos en una balanza, los buenos ganan, eso es más que seguro.
—Yo también la quería mucho, fue mi mejor amiga, aunque le fallé el último año. —Agacho la cabeza con vergüenza.
—Ella tuvo muchos problemas con el muchacho con quien convivía. Intentamos por todos medios sacarla de ahí y, cuando al fin tuvimos éxito, pasó lo que pasó. Yo creo que tenía el corazón roto, eso le hizo mal…
—No digas eso, querida, ella estaba recuperándose de ese mal momento, todo gracias a ti. —Franco corta a Miriam que sigue lagrimeando y acariciando la foto de su hija.
—No hice lo sufriente, no pude sacarla a tiempo de ahí —se queja ella y coloca la foto sobre su pecho del lado del corazón, apretándola con ambas manos.
—Miriam, no diga eso, usted hizo todo lo que pudo. ¿Acaso? ¿Él le hizo…?
—No, querida, él no la mató directamente. Ese hombre rompió su corazón, la dejó tan mal, tan rota, que un día simplemente no aguantó, su corazón no soportó… —llora desconsolada.
—Los médicos dijeron que fue muerte súbita —me explica el señor Franco.
—Siento tanto no haber estado para ella, me duele no haber actuado como una amiga. Estuve encerrada en mis propios problemas, no supe ver a las demás personas, fui incapaz de darme cuenta de que mi amiga sufría. —Tomo la mano del señor Franco.
—Jane, no es así, nosotros intentamos mucho tiempo sacarla de esa relación y fue casi imposible. Ella estaba viviendo en un círculo vicioso. Nos alejó, a todos —me dice él.
—Yo quiero contarles algo, necesito que sepan lo que me pasó mientras estaba en coma —les digo y veo curiosidad en sus rostros.




CAPÍTULO 25
SOPECHOSAMENTE CARIÑOSA
Después de haber hablado con los padres de Solange, no me quedaron ganas de ir a ningún lugar ni de comer; solo quería llegar a mi apartamento y descansar. Tal vez no hice un esfuerzo físico significante, pero en el sentido emocional y espiritual no estaba nada bien. Les prometí a Miriam y Franco que, cuando pudiera caminar sin tanto esfuerzo, regresaría para ir juntos a visitar la tumba de mi amiga.
—Jane, voy a lleva a Kiki al hospital. Han llamado para avisar de que su abuelo se ha puesto mal —me informa Jared desde la puerta de mi habitación—. No voy a tardar, máximo unos cuarenta minutos.
—Está bien, no te preocupes por mí —le digo—. Me he tomado mis pastillas y me están dando un sueño inatajable.
—No tardo nada. Llevo la copia de la llave para no molestarte cuando regrese ¿Necesita algo? Así te lo traigo antes de irme.
—Solo que entornes la puerta, la luz está molestándome —le pido y acomodo mi gorra, antes de apoyar mi cabeza en la almohada.
—Lo que quieras —dice y duda un poco antes irse.
Escucho la puerta del apartamento cerrarse y el silencio hace espacio al tictac del reloj que lentamente me hace caer en un sueño profundo.
***
Las semanas pasaron con rapidez. Al fin puedo manejarme con más soltura. Kiki y yo nos volvimos muy cercanas. Me acompañó a comprarme ropa nueva y a inscribirme en la universidad. La verdad que he encontrado una gran amiga en ella. En mi antiguo empleo me han permitido trabajar media jornada para que pueda continuar con mis estudios.
Pero hay algo que no ha cambiado: Frances, es más pesada que antes y, como la han ascendido, se cree con la autoridad de dar órdenes a todos. El problema es que conmigo va a encontrar una pared bien dura. Después de mi experiencia cercana a la muerte he cambiado y no voy a permitir que nadie ni nada influyan negativamente en mí.
Hoy hemos quedado en salir con Jared y Kiki. Es parte de mi nuevo yo, ser más sociable, por lo que he decidido aceptar. Es viernes y las clases terminan temprano. Estoy saliendo de la universidad y de lejos, frente a la entrada, puedo ver a mi nueva amiga. Está recostada por su coche y cuando me ve se impulsa con ambas manos y camina a mi encuentro.
—Su corcel la espera, princesa —me dice, al estar frente a mí.
—No sabía que vendrías a buscarme —le digo y la abrazo. Ella besa mi mejilla, me toma de las manos y me guía hasta su auto. Abre la puerta para mí y luego rodea el coche por delante y se sube también.
—Ponte el cinturón —me ordena y hace lo propio—. He comprado ropa para nosotras. Vamos a ponernos guapas e iremos a romper corazones.
—Kiki, no… no hacía falta —la regaño.
—Tú no te preocupes por nada, es un regalo de amigas. Espero que te guste. Te he comprado un hermoso vestido y unos tacones de infarto. —Me mira y me guiña el ojo.
—Gracias, pero en serio, no debes gastar tu dinero en mí. Yo tengo ropa, ya tenía preparada una falda con un top que, a lo sumo, me he puesto dos veces —murmuro y le devuelvo la mirada.
—Cariño, solo porque puedo te hago este obsequio. Además, no es la gran cosa, no hagas drama. Ahora, cuéntame, ¿cómo te están yendo en las clases? —indaga, más que nada con la intención de cambiar de tema.
—Pues, bien, me gustan mucho, tengo excelentes profesores. He cogido una clase extra, la de historia del arte, y el docente es muy apasionado. Se nota que sabe de lo que habla —le comento con entusiasmo.
—Me alegra tanto oír eso, ¿algún compañero buenorro? —me pregunta.
—La verdad es que nadie ha llamado mi atención por el momento —respondo y veo cómo ella asiente con la cabeza.
—Mucho mejor —afirma y sonríe con picardía.
—Jared me dijo que pasaría por nosotras a las nueve —hablo mientras reviso los mensajes en mi teléfono—. Mi mamá nos invita a almorzar el domingo, ¿quieres venir conmigo y Jared? —añado y la miro esperando su respuesta.
—Claro, por supuesto que quiero. Los domingos mi mamá pasa el día con mi abuelo, así que solo hay comida recalentada de la cena para mí en casa. —Frena en un semáforo en rojo. Busca música en la radio mientras espera que cambie a verde.
—Deja ese tema, me gusta —le digo y así lo hace. Tarareo el tema; es el mismo que puso Solange cuándo Jared preparó la lasaña.
—No sabía que entendías italiano —me escudriña con la mirada.
—No lo hago, solo me gusta la melodía —le cuento.
—Es un bello tema, ¿cómo se llama?
—Por ti volaré, el cantante es Andrea Bocelli.
—Pues me gusta, aunque es un tema viejo, ¿te gusta la música retro?
—Me gusta de todo un poco, aunque sí, me gustan los clásicos.
—A mí también, tenemos algo en común —dice y el coche de atrás hace sonar su claxon—. Pasa por arriba, desgraciado —grita y saca la mano haciéndole seña como para que pase sobre el coche.
—Pero qué impaciente, si acaba de ponerse verde. —Miro hacia atrás y veo la cara de encabronado del tipo. Cuando nos pasa grita y le muestra el dedo del corazón a Kiki.
—Mujer tenías que ser.
—Pedazo de escoria humana, machista. —Kiki se pone a su lado y le grita a su vez.
—Ve a lavar los platos —retruca el hombre.
—Me cago en tus muertos, desgraciado. Aparca, vamos a arreglar esto —le ordena, Kiki.
—Mejor ya no sigas —le sugiero preocupada.
—Por gente así es que el mundo está como está. Ignorante y agresivo —refunfuña nerviosa ella—. Quisiera darle un buen guantazo, no lo dudaría si estuviese frente a él —sigue quejándose.
—Ni merece la pena, le tengo lástima a su mujer —le digo y recuesto mi cabeza contra la almohadilla del asiento.
—Disculpa, pero este tipo de hombres me sacan de mis casillas —suspira con fuerza—. Se creen superiores solo por llevar algo colgado entre las piernas. ¿Acaso no han nacido de una mujer? ¿No tienen esposa, hija o hermana?
Llegamos a mi apartamento y vamos directas al dormitorio. Ella me muestra lo que ha comprado. La verdad, tiene buen ojo para elegir ropa. Definitivamente es algo que yo me pondría.
—Báñate tú primero, mientras tanto preparo algo para comer —sugiere, Kiki.
—Okey. —Coloco la ropa sobre la cama y los zapatos en el piso junto a la cama.
Me doy una larga ducha. Cierro la llave del agua y salgo. Me paro frente al espejo del botiquín y me miro. Mi cabello está empezando a crecer, no sé si es impresión mía, pero parece ser más oscuro. Muevo un poco la cabeza para verme de diferentes ángulos. Todavía no recupero mi peso normal, por lo que mi rostro se ve muy delgado, con los pómulos un poco marcados.
Paso mi mano por la cabeza retirando las gotas de agua que se resbalan lentamente. Suspiro pesadamente antes de cubrirme con toalla; no quiero ver el resto de mi cuerpo. Estoy terminado de vestirme cuando llaman a la puerta y Kiki, asoma la cabeza por la puerta entreabierta.
—¿Te ayudo con el maquillaje? —me pregunta desde su lugar.
—Ya lo tengo, pero gracias. —Me pongo de pie y busco un sombrero que haga juego con mi atuendo.
—Yo creo que no necesitas eso —me dice y señala mi cabeza.
—¿Mi cabeza? —bromeo.
—Me refiero al gorro —responde.
—Todavía no me siento segura. —Acomodo el accesorio antes de mirarme al espejo.
—Como tú digas —dice y me observa—. Te ves muy guapa —añade y termina de entrar.
—Es gracias a ti —le aseguro.
—Es que la percha es bonita —replica.
—Me voy para que puedas prepararte, me ha esrcrito Jared y va a llegar antes, en unos diez minutos —le informo y salgo dejándola sola.
No sé porque me siento rara con ella, hay algo que no termino de comprender. No quiero ser malpensada, pero cuando alguien es demasiado cariñoso me hace sospechar.




CAPÍTULO 26
UNA GRAN CONFUSIÓN
Jared ha llegado y se ve muy guapo. Lo hago pasar y nos vamos a la cocina para comer un poco de los bocadillos que ha preparado Kiki. De repente me sorprendo a mí misma, observándolo. Me pierdo en un fugaz sueño. Uno dónde me animo y le robo un beso.
«¿Se sentirá cómo en mis sueños?», pienso.
—Jane, estás hermosa. —Toca el borde de mi gorro acomodándolo con simpatía. Eso hace que salga de mi ensoñación.
—¿Te gusta? —pregunto finalmente, haciendo a un lado mis pensamientos sobre él y yo—. Es un regalo de Kiki y los zapatos también —Levanto un poco el pie derecho para enseñarle los tacones.
—Me encanta, pero a ti hasta un saco de harina te quedaría bien —me dice y acaricia mi mejilla, gesto que me hace sonrojar.
—Gracias. —Levanto la vista y lo miro directo a los ojos—. Creo que solo dices eso para hacerme sentir bien.
—Jamás te mentiría. —Me coge el rostro con ambas manos y deposita un tierno beso en mi frente.
—Estoy lista —anuncia, Kiki apareciendo y colocándose entre nosotros—. No habéis comido nada. Probad, son sándwiches vegetarianos, los he aprendido a hacer por internet.
—Yo necesito carne, mucha carne para ser feliz —bromea Jared, pero no escatima en coger un bocadito y meterlo entero en su boca—. Son sabrosos, puedo darle una oportunidad a la vida saludable si todo será así de rico —añade. Se come dos sándwiches ahora. Ni los mastica, los traga enteros.
—Me alegra ver que te gustan, pero cuidado, Jared, no te atragantes —bromea Kiki y le pasa otro—. Toma, come tú también; eres la que más necesita alimentarse —agrega y se sirve un poco de zumo.
Después de comer nos vamos. La fila para entrar al local es larga, tanto, que da vuelta la esquina. Kiki nos guía hasta la entrada. El guardia la saluda con familiaridad y nos deja pasar. Observo la empinada escalera que lleva hasta la entrada de la discoteca, las personas nos pasan y suben de dos en dos los escalones. Parece que estén desesperados por entrar, como si de eso dependiese su vida. Yo con torpeza la asciendo.
—Jane, si no estás segura, si quieres ir a otro lugar…
—Estoy bien, Jared, me gusta —murmuro.
—No seas aguafiestas, hombre —objeta Kiki.
—Solo preguntaba, porque la veo subir con poco entusiasmo los peldaños —explica Jared.
—Entremos, es muy divertido, ya veréis —exclama Kiki. Abre la puerta y el ruido estridente impide que podamos seguir conversando con facilidad.
Las luces como flashes hacen que me cueste un poco moverme, pero una vez que mi vista se acostumbra avanzamos hasta una mesa. Estamos muy cerca de la pista de baile. Es contagiosa la alegría de las personas bailando.
—¿Te gustaría bailar? —me pregunta Kiki. Nos sentamos de modo que yo quedo entre ella y Jared.
—No, por ahora estoy bien solo mirando —le aseguro y sigo observando a los demás divertirse.
—Me voy a traer algo de beber, ¿lo de siempre? —le pregunta a Kiki. Ella asiente y le regala una hermosa sonrisa—. A ti te traigo zumo de naranja, ¿está bien? —me consulta.
—Perfecto —le digo.
La verdad es que lo pasamos muy bien, bailamos y reímos de las ocurrencias de Kiki. En un punto siento ganas de ir al baño. Kiki me acompaña. Caminamos esquivando a la gente que está tan absorta en sus propias asuntos y no son capaces de darse cuenta de que alguien quiere pasar. Por suerte la cola para entrar al baño no es tan larga. Al salir del cubículo, veo que mi amiga ya se está lavando las manos. Camino hasta ahí y me paro frente al lavabo contiguo al suyo.
—¿Te estás divirtiendo? —me pregunta.
—Sí, pero me siento un poco perdida, hace mucho tiempo que no hacía esto. Aunque antes tampoco salía mucho —le comento mientras me lavo las manos—. Muy de vez en cuando con Jared, pero en contadas ocasiones.
—Muy mal, solo se vive una vez. La vida son dos días, Jane. Tenemos que vivirla, salir, conocer gente, intentar, equivocarnos, caernos y volver a levantarnos, con más fuerza que antes. Porque todo eso nos da experiencia y seguridad.
Kiki se acerca a mí muy lentamente. Coge unos trozos de papel y me los pasa para que me seque las manos. Sus dedos rozan los míos y siento algo extraño, sin percatarme o ver lo que se venía a continuación. Sus acciones me toman completamente por sorpresa. Sostiene mi rostro entre sus manos y besa mis labios. Yo los mantengo herméticamente cerrados y no correspondo a su gesto.
Aturdida salgo de ahí. Confundida y sin la más pálida idea de qué hacer o decir. Camino hasta la mesa donde está Jared. Lo contemplo de lejos, en este momento me doy cuenta de que realmente quiero algo con él. Me siento culpable por lo sucedido con Kiki. Según creo, ellos están juntos. Puede que me haya equivocado y solo son amigos. Tampoco he visto que se traten con un cariño especial. O sea, como pareja. Estoy parada pensado eso con la mirada perdida. Aunque esté observando en dirección a Jared, ya no lo veo. Su figura se vuelve borrosa, fusionándose con el entorno. La voz de Kiki me saca de mis pensamientos.
—Jane, disculpa…
—No te preocupes, no me ha molestado. Solo que siento cosas por alguien más…
—Lo sé, pero no me culpes por intentarlo. Tú me gustas.
—Te entiendo, pero…
—¿Podemos seguir siendo amigas? —me pregunta cortando mi explicación.
Hablamos muy cerca en nuestros oídos para poder escuchar lo que decimos. Eso me pone un poco nerviosa. Por lo que decido solo asentir y sonreír. Después camino hacia la mesa no muy satisfecha, pero, ¿qué más puedo hacer?




CAPÍTULO 27
CONFESIÓN
De regreso a casa, se sentía el ambiente enrarecido en el coche. Yo no hablaba y, Kiki tampoco. Ni siquiera entró, solo se despidió en el portal del edificio del apartamento.
Jared sí se quedó. Entramos a mi hogar todavía en silencio. Dejé mi bolso sobre el sillón y me dirigí a la cocina, con Jared detrás de mí.                          
Después de beber abundante agua, logro contarle a Jared lo sucedido. Él me mira con la sorpresa asomando en su rostro. Después de unos minutos, me habla. Toma mis manos entre las suyas mientras intenta confesar sus sentimientos.                     
—Jane, sé que tal vez después de lo que me has dicho, no sea el mejor momento. Pero, yo te quiero. Intenté decírtelo cuándo todavía estabas en el hospital —suspira con fuerza y clava sus ojos en los míos.               
Creo que yo hasta dejo de parpadear, abro mucho los ojos. Al parecer, él se lo toma como algo malo o una negativa de mi parte. En realidad, el aire abandona mis pulmones y el corazón me empieza a palpitar con fuerza. Como en el caso de Kiki, también me quedo en blanco, sin saber qué decir. En realidad sí, sí sé qué decir.
—Yo también —murmuro. Él pestañea extrañado y después parece comprender mi respuesta. Se acerca y pega su frente contra la mía.
Cierra los ojos y respira como si fuera que ha alivianado una carga pesada. Yo también suelto el aire que estaba conteniendo y nos besamos. Un beso suave, tierno y lleno de sentimiento.                                                   
—¿Puedo pasar la noche aquí? —me pregunta sin separar su frente de la mía. Levanto con inseguridad las manos hasta su rostro y lo acaricio.
—Por supuesto —le respondo.                                 
—Gracias, creía que ibas a rechazarme. Pensaba que no sentías lo mismo —me confiesa—. Hace mucho que mis sentimientos hacia ti dejaron de ser de un simple amigo.        
—Yo creo que tuve que pasar por… —suspiro—. Por todo eso para darme cuenta de mis sentimientos. ¿Qué haremos ahora?                                        
—Estar juntos —dice y vuelve a besarme. Me alejo un poco de él y lo miro con duda.
—¿Y Kiki? —le consulto.                                           
—¿Qué pasa con ella? ¿Acaso sientes algo por ella? —inquiere.               
—No, yo no, es que pensé que estabais juntos —susurro.                        
—¿Kiki y yo? ¿De dónde has sacado eso? No puedo negar que en un principio me gustaba, pero ella me contó que no le gustan los hombres. Solo somos amigos —me cuenta.
—Ah… comprendo —digo. Rodeo su cuello con mis brazos y nos quedamos así, en silencio, unos minutos.                                              
—¿Qué… qué dirán tus padres, tus hermanos?                  
—Ellos estarán contentos. Al fin he encontrado a alguien real —digo, y sacudo la cabeza mientras le sonrío.                         
—No soy como los personajes de tus libros, Jane, soy un simple mortal. Lleno de defectos, y no soy millonario. Apenas estoy empezando una carrera en mi profesión…
—Yo ni siquiera tengo profesión; ahora mismo mis padres me mantienen. Espero que logremos crecer juntos y apoyarnos. Todo el tiempo que nos toque estar juntos —repongo.                                                  
—Espero que sea mucho tiempo. Si es eterno, mejor. —Me abraza y yo me acurruco en sus brazos.                                                         
—Debemos hablar con Kiki —le digo.              
—Pensaremos en eso mañana, ahora déjame disfrutar de este momento. Anhelaba tanto tenerte así, me moría por besar tus labios. —Acaricia mi espalda.                  
Yo me agarro más a su cintura. Es como si tuviera miedo de despertar. Que mañana resulte que había sido un sueño. Cierro mis ojos con fuerza y dejo a un lado esos pensamientos. Juntos nos levantamos y caminamos de la mano hasta la habitación. Miramos la cama y nos miramos entre nosotros. Muero de ganas por estar entre sus brazos, pero siento vergüenza; estoy tan delgada que es preocupante. Mi madre quiere llevarme al médico, pero he logrado hacerla esperar hasta mi próxima consulta con el médico que está haciendo el seguimiento de mi caso.           
—Solo dormiremos juntos, quiero saber qué se siente al amanecer a tu lado —me dice—. Tengo algo de ropa por ahí, de cuando me quedaba a cuidarte —me informa. Suelta mi mano y camina hasta el armario, rebusca un poco y saca su pijama. Yo hago lo mismo. Nos preparamos para dormir y nos acostamos. Me acomoda entre sus brazos. Al instante nos quedamos dormidos.                                     
ღ
Desperté en una habitación levemente iluminada por la luz de la mañana. Abrazada a la espalda de Jared. No me muevo, no tengo la más mínima intención de levantarme. Siento a Jared moverse. Coge mi mano y la lleva hasta sus labios, depositando un beso en el dorso. Acerca más su cuerpo al mío, pero no habla.              
—¿Hace rato estás despierta? —me pregunta.                                 
—No, ¿y tú?
—Acabo de hacerlo, nunca había dormido tan bien en mi vida.                           
—Yo también, hace mucho que no descansaba tan bien —me carcajeo.         
—¿Qué? —me pregunta. Se gira para enfrentarme.                   
—Nada, son cosas mías —le digo.           
—Quien ríe solo, ríe de sus maldades —me dice.                          
—Viste que en los libros… —me río—. En los libros, el tipo despierta y observa dormir a su amada. Me da risa, porque, ahora que lo pienso bien, suena un poco aterrador.    
—Bueno, yo podría poner la alarma y despertarme media hora antes para verte dormir —me dice y besa mi nariz. Luego hace algo que me incomoda y se da cuenta, porque me revuelvo un poco y empiezo a buscar mi gorro bajo la almohada—. Eres hermosa, Jane, no sientas vergüenza de mí. Me gustas así o como sea. —Deja de acariciar mi cabeza y besa mi frente. Mi estómago ruge salvaje sacándonos del mal momento.              
—Tengo hambre —le digo.             
—Oh… ya me he dado cuenta de eso —se burla—. Vamos a desayunar, más tarde debemos ir con tus padres.
Pero antes de levantarnos su móvil suena. Mira el número y se levanta con rapidez. Me hace una seña para que lo espere. Veo cómo su rostro cambia, puedo ver sorpresa y tristeza al mismo tiempo. Me mira y hasta parece que está a punto de llorar.




CAPÍTULO 28
RECONCILIACIÓN
El abuelo de Kiki había fallecido. A Jared parece afectarlo en demasía, no es para menos. Puedo haber tenido un pequeño inconveniente con ella, pero también me afecta su pérdida. Parecía muy cercana al señor, aunque por desgracia no tuve la oportunidad de conocerlo en persona. Pero, según lo que Kiki contaba, fue el padre que nunca tuvo, su amigo, confidente y apoyo moral desde siempre.
Nos preparamos y vamos hasta la casa de nuestra amiga para acompañarla en este doloroso momento. Ella y su madre se encuentran de pie y abrazadas junto al ataúd. Caminamos hasta ellas; cuando Kiki se percata de nuestra presencia se lanza a los brazos de Jared. Él la consuela como puede. Yo me quedo de pie detrás de ellos. Cuando tengo la oportunidad también la abrazo y le doy mis pésames.
Es triste verla así, con los ojos aguados y la voz rota. No puede hilar dos palabras, porque se echa a llorar desconsoladamente. Nos colocamos de tal manera que ella queda entre Jared y yo. Yo enredo mi brazo con el suyo y Jared le sostiene la mano. Su madre no se mueve de al lado del cajón; parece que no ve a nadie más.
Es como si no se percatase de la presencia de las demás personas. No hay mucha gente, tienen un círculo bastante reducido de amistades y las personas de su barrio no aceptan a Kiki, ni la forma «liberal» de crianza que tuvo. Por lo tanto, no dejaban a sus hijos jugar con ella en la niñez y mucho menos en la adolescencia. Jared me ha contado algunas cosas sobre Kiki, por lo menos lo que él considera que no rompe el secreto de amistad.
Miro a mi alrededor y siento rabia ¿Cómo podemos ser así los seres humanos? Además, este es momento de demostrar que creemos en algo superior, en un ser que no juzga y acepta a todos. Estoy pensando en eso cuando una mujer de unos treinta y pocos entra al salón. Siento cómo Kiki se tensa, hasta parece temblar un poco. Mira a Jared con los ojos muy abierto, como preguntándole qué hacer. Él solo mueve casi imperceptiblemente la cabeza asintiendo.
—¿Qué hace aquí? ¿A qué ha venido? —dice entre dientes la madre de Kiki. Al parecer la misteriosa mujer ha logrado sacarla de su ensimismamiento—. Díle que se vaya o lo hago yo —añade con rabia.
—Mamá, no hagamos un show en la despedida del abuelo. Déjala, ya se irá sola. Por favor, contrólate —le dice Kiki.
—Solo hemos pasado malos ratos gracias a ella. No quiero verla, no quiero que se acerque a mí y menos a mi padre —escupe, luego se gira y va a ocupar el mismo lugar de donde es imposible moverla hasta la hora de ir al cementerio.
La mujer todo el tiempo está bien alejada de los demás. Ni siquiera intenta dar las condolencias a Kiki y su mamá. Al terminar el funeral simplemente desaparece.
—Intenta arreglar las cosas con ella —le dice Jared—. Nosotros nos vamos ahora, pero vendré mañana. Kiki, no dudes en llamar si necesitas algo.
—Es que yo quiero hacer eso, pero mi mamá es muy rencorosa —explica.
—Ya verás que todo se solucionará —le digo, metiéndome en la conversación. Además, ni sé quién es esa mujer.
—Eso espero, gracias por venir, gracias por estar… —solloza y sus ojos empiezan a humedecerse.
—Tranquila, tú eres una mujer fuerte, verás que superarás todo. Tu mamá dejará los errores del pasado. Justamente ahí, donde deben estar, en el pasado —le dice, Jared, mientras la atrae hacia él para abrazarla por última vez antes de retirarnos.
—Te quiero mucho, amigo, y a ti también —dice, y estira su brazo invitándome a formar parte de la demostración de cariño. Yo lo hago, aunque un poco insegura. Todavía me acuerdo del altercado del baño, no quiero que confunda las cosas.
ღ
Hace exactamente una semana que Kiki no me habla. Desde el día del funeral. Me duele que se aleje así de mí. Con Jared sí mantiene comunicación. Pienso que debería buscarla, arreglar las cosas entre nosotras, decirle que podemos seguir como amigas.
Por otra parte, con Jared las cosas van viento en popa. Ahora puedo decir que sé cómo se sienten las mariposas en el estómago, o las ganas de estar todo el tiempo junto a una persona. En los días siguientes, Jared y yo nos hemos hecho inseparables.          
—¿Vas a hablar con Kiki? —me pregunta Jared.          
—Esta misma tarde, al terminar las clases —respondo con una sonrisa.
—Me parece bien. Ella necesita a sus amigos en este momento —dice Jared.
—Me ha llamado mi mamá, quiere que vayamos a cenar mañana —le comunico.
—¡Qué suerte! Max me ha pedido unos diseños para el logo de su negocio, voy a aprovechar para mostrárselos. —Se levanta y se acerca a mí—. Te llevo a la universidad, me queda de camino a la oficina.                                
—Me cambio y nos vamos —le digo, y beso sus labios antes de ir a mi cuarto.
ღ
La dirección que me dio Kiki corresponde a un café en el centro histórico de la ciudad. Está un poco alejado de la universidad, por lo que decido ir en taxi para no llegar tarde. El tránsito a esta hora es caótico, por lo que voy con retraso. Al llegar miro el taxímetro, le paso un billete de al conductor y me bajo sin esperar mi cambio.
Miro la fachada del local; es muy bonita y colorida. En la acera hay varias mesas con sombrillas llamativas esparcidas de manera estratégica para poder observar la zona peatonal. Levanto un poco la vista y el nombre del café llama mi atención, «Pedacito de Cielo» y su eslogan, aún más, «Compartiendo sueños, cafés y letras», en letras cursivas.
Empujo las puertas dobles acristaladas y busco a Kiki con la vista. Finalmente la veo sentada al fondo del lugar en una pequeña mesa redonda, leyendo uno de los muchos libros que visten las paredes del local. Frente a ella hay una humeante taza de café. Está absorta en su lectura, por lo que no nota cuando me paro frente a ella.
En su rostro puedo percibir melancolía; supongo que todavía no supera lo sucedido con su abuelo, aunque haya dicho que le alegra saber que ya no sufrirá. Las últimas semanas del anciano fueron las más difíciles, según comentarios de Jared, ni la morfina podía calmar el intenso dolor del pobre hombre.
—Hola, Kiki —la saludo. Ella despega la vista de su libro, lo cierra y lo deja junto a la taza con la portada hacia arriba. Orgullo y Prejuicio, leo de reojo el título.
—Jane, creí que no vendrías —dice y se pone pie.
—¿Por qué pensaste eso? —le pregunto.
—Bueno, mmm… ya sabes —murmura—. Por favor, siéntate —me sugiere. Así lo hago, y ella hace lo mismo.
—Kiki, yo no tengo problema con eso, solo que me tomaste por sorpresa. Yo-yo —tartamudeo—, yo creí que estabas con Jared —suelto al fin.
—Él es solo un buen amigo. Creo que nos conocimos en nuestros peores momentos. Eso hizo que nos entendiéramos con rapidez. —Me sonríe con tristeza.
—Jared es una gran persona. Creo que tiene madera para amigo —le digo. La camarera se acerca para tomar mi pedido. Yo me sorprendo al ver de quién se trata. No lo puedo creer.
—¿Qué le sirvo? —Me pregunta, pero yo no logro salir de mi asombro. Tardo un poco en comprender sus palabras—. Disculpe, señorita. ¿Le gustaría un café? Nuestro especial de hoy son las galletas de anís y canela.
Es la escritora, la del bar. No puedo dejar de mirarla. Asiento con la cabeza y ella me mira con las cejas levantadas, empuñando el lápiz y sosteniendo su pequeña libreta a la espera de mi respuesta.
—Una taza de chocolate caliente y las galletas de canela.
—En cinco minutos le traigo su pedido. —Anota en su libreta—. ¿Algo más? —Pregunta.
—Es todo, gracias —respondo, pero todavía no logro salir de mi asombro.
—¿La conoces? —me pregunta, Kiki.
—Me suena su casa, pero no logro recordar de dónde —miento sin asco.
—Puede ser de otra vida —bromea Kiki.
—Todo es posible —replico—. Todo es posible —repito y suspiro.
Cuándo la mujer trae mi comida, vuelvo a mirarla. Entonces me animo y le pregunto su nombre.
—Discúlpame, puedo sonar rara o atrevida, pero creo haberte visto en otro lugar. ¿Puedo saber tu nombre? —le pregunto a la camarera. Ella solo señala el bolsillo de su blusa. Ahí puedo leer en letras bordadas «Milena». Le sonrío y ella deja todo sobre la mesa frente a mí y se va. Se la nota un poco incómoda, pero no la culpo. Me he quedado embobada observándola. Eso haría que cualquiera tuviera miedo o sospechase.
Hablo largo y tendido con Kiki. Me cuenta su historia y lo mucho que sufrió por ser gay. Su abuelo fue el primero en aceptarla, sin condiciones. La acompañó en todo el proceso, cuando ella misma no se aceptaba, él le dio confianza para mostrar al mundo su verdadero ser. Y, aunque su madre fue un poco más renuente, al final también la comprendió y apoyó.
Pero ha sufrido bastante el desprecio de la gente, o que la miren raro, con miedo inclusive, cuando se enteran de su preferencia sexual. Le expliqué que a mí eso no me molesta, pero que estoy enamorada de otra persona. Siempre fui de pensar que uno se enamora de la persona, del carácter o forma de ser de alguien.
El mundo está cambiando, pero todavía nos falta ser más comprensivos, empáticos y trascender las fronteras de lo políticamente correcto. Dejar de pensar como ovejas que siguen a la manada. Entender que no siempre lo que hacen todos es lo correcto. A veces debemos levantar nuestra voz y protestar, expresar nuestro parecer, aun sabiendo que seremos los bichos raros. Dejar nuestra zona de confort y defender lo que creemos es correcto. Y una de las cosas que debemos defender es la libertad en todas sus formas.




CAPÍTULO 29
UN MUNDO DE POSIBILIDADES
En las semanas que siguieron estuve atareada con exámenes y presentación de trabajos para la universidad. Jared, por otro lado, tenía que presentar informes para la empresa por lo que casi no pudimos vernos. Kiki decidió viajar, fue a conocer la India. Mantenemos comunicación a través de las redes sociales; es divertido ver sus fotos y la cantidad de gente que está conociendo.
Me he hecho amiga de una compañera de facultad, Jimena; es una chica tímida y de pocas palabras, pero muy inteligente y responsable. Aunque habla poco, cuando lo hace me sorprende con sus confesiones. Está perdidamente enamorada de un ayudante de cátedra, pero ni siquiera se anima a mirarlo, por temor a que se dé cuenta de sus sentimientos secretos hacia él.
Nunca me había fijado mucho en cómo interactúan ellos. Desde que supe del interés romántico de mi nueva amiga, empiezo a poner atención a los detalles. Es evidente que él no se da por enterado. Pero ella se sonroja con el solo hecho de que la nombre al pasar lista. Casi tartamudeando dice: presente.
La confianza que ella puso en mí me instó a contarle todo lo que viví durante mi estado de coma. El día que se lo dije, la veía asombrarse por toda mi historia. En ningún momento interrumpió mi relato. Me escuchó con atención e interés hasta que terminé. Luego de unos minutos, solo logro articular:
—Eso suena genial, deberías escribir un libro.
La idea no es mala, pero no creo que lo haga, por lo menos, no por ahora.
—¿Y el amuleto? —me pregunta, con interés.
—Creo que lo tengo en mi bolso, la verdad es que me ha dado miedo volver a cogerlo —le confieso.
—¿Puedo verlo? —insiste, con los ojos brillantes y curiosos.
—Sí, por supuesto —le respondo.
Empiezo a hurgar en mi bolso, pero no lo encuentro. Saco todo el contenido sobre la mesa, le doy vuela al bolso y cada bolsillo de este, pero nada. Empiezo a hacer memoria; la última vez que lo vi fue el día de mi encuentro con Kiki, en la cafetería. Prácticamente me había olvidado del pequeño objeto. Recuerdo que ese día, buscando mi monedero, se me cayó el bolso al suelo y todas mis pertenencias quedaron esparcidas, bajo la mesa y la silla. Creía haber juntado todo, pero el amuleto o talismán o lo que sea ya no estaba.
—Creo que lo perdí, no lo encuentro —le digo.
Me paro y voy a mi cuarto, es el único lugar dónde puede estar, aparte de mi desordenado bolso. No lo encuentro, estoy cien por cien segura de que lo perdí en el café. Ahora no sé si sentirme aliviada o intranquila.
—Mejor sigamos estudiando, que este profesor es un pesado. Te baja puntos por todo y por nada. Yo debo mantener el promedio, mi beca completa depende de eso —dice. Abre el libro y empieza a leer a leer en voz alta. Luego parece pensar algo—. Jane, tú deberías apuntarte para el intercambio; son seis meses en España, cumples con todos los requisitos. Con tus notas y asistencia perfecta, es más que seguro que te van a dar la oportunidad —suelta pensativa.
—Me encantaría, pero no sé dónde se hacen esos trámites —le comento y me siento a su lado.
—Muy fácil, vas a la dirección académica. La secretaria del director es una persona muy amable, le pides la proforma para intercambios estudiantiles y lo completas. Ella misma va a ayudarte con todo lo que necesitas —me explica con emoción—. Yo, al tener la beca de estudio, no puedo acceder a la de intercambio. Solo al terminar la carrera puedo pedir otra beca, para hacer un máster o doctorado en el exterior.
—Mañana mismo voy a ir. Gracias por la información, Jimena.
—De nada, pero sigamos, que nos falta mucho todavía.
ღ
El semestre pasó y mi solicitud para el intercambio fue aceptada. Pronto debo partir hacia el viejo continente. Mis padres, hermanos y, por supuesto, Jared están orgullosos de mí. Los profesores se enteraron de mi historia, del accidente que había sufrido y del tiempo que estuve en coma. Me felicitaron por haber decidido continuar con los estudios y por el buen rendimiento académico que logré tener.
Llegó el final de clases, las vacaciones y el verano. Jared me invitó a pasar una semana en la playa. En el trabajo también le dieron vacaciones, por lo que nos preparamos con ilusión para un merecido descanso. Los días junto al mar fueron maravillosos; compartimos nuestros proyectos, no solo en lo referente a lo profesional, sino que también de la vida en general.
Indirectamente, Jared, me incluyó en los suyos. Eso me asusta un poco, porque, si tengo que ser sincera conmigo misma, no tengo ni la más mínima idea de lo que quiero para el futuro, por lo menos no para el futuro próximo. Estoy concentrada en hacer lo del intercambio y, por qué no, conseguir hacer una especialización, también en el exterior. Un mundo de posibilidades se presenta frente a mí, me abre los brazos de par en par para que yo corra hacia él.
—Jane, es perfectamente compatible tener una relación y ser una profesional. Yo siempre te apoyaré en todo lo que esté a mi alcance —me dice Jared al ver el conflicto en mi mirada.
—Yo sé eso y también voy a apoyarte a ti. Solo que ir tan lejos, por tanto tiempo, no sé, creo que puedes cansarte de esperarme —confieso con dolor.
—Eso nunca, te he esperado por mucho tiempo, la distancia no es obstáculo. Además, podría ir a visitarte. Me voy para cuando termine el semestre y damos un pequeño recorrido por Europa. Siempre he querido conocer Italia. Pasear en góndola por Venecia…
—¿Tú crees que eso sería posible? —chillo de alegría. Me lanzo hacia él y lo abrazo con fuerza, haciendo que caiga de espaldas en la arena conmigo encima.
—Si hubiera sabido que recibiría esta demostración de cariño hace tiempo que te invitaba a dar un paseo en góndola —bromea, y ajusta sus brazos alrededor de mi cintura. Me besa suavemente, pero después el beso se torna intenso, tanto, que unos jóvenes que van pasando nos gritan que vayamos a buscar un hotel.
Esta noche he decidido contarle a Jared lo que me pasó cuando estuve en coma, so pena de ser tratada como una demente. Pero veo difícil que él piense eso de mí. Mi novio —suena bonito— es de mente abierta, y cree mucho en el tema espiritual. Aunque es reacio a la idea de ir a la iglesia, no confía en los sacerdotes. Veremos qué pasa si algún día decidimos casarnos, porque mi mamá es muy católica y los padres de él también. Pero conociendo a mi mamá y lo insistente que puede llegar a ser, posiblemente cederemos a sus caprichos.




CAPÍTULO 30
EL REENCUENTRO
Los meses en España pasan lentamente. Puedo asegurar que las ganas de ver a Jared son intensas. No disminuyeron, al contrario, aumentaron, y el sentimiento hacia él se afianzó. Confirmé que es con él con quien deseo compartir el resto de mi vida. Aunque hablamos casi a diario y hacemos videollamadas, no es suficiente. Necesito sentirlo a mi lado, abrazarlo y besarlo.
Por otro lado, no puedo quejarme, estoy haciendo amistades, conociendo personas de diferentes países. Disfruto de sus costumbres y comparto las mías. Aparte del aspecto profesional, estoy creciendo como ser humano. Y eso no tiene precio. España es hermosa en verano, aunque a veces la temperatura llega a tan ser insoportable que exaspera. He investigado para ir a Italia con Jared. Me he propuesto sorprenderlo, por lo que estoy muy ansiosa por verlo.
El piso donde vivo lo comparto con otros estudiantes. Hay uno que es de mi misma universidad, Pablo, y es con quién más hablo, pues tenemos muchas cosas en común. Me ha contado que está enamorado de una escritora, pero por ser ella un par de años mayor no lo han querido formalizar. Le he dicho que la edad es lo de menos y dos o tres años no son nada.
—Somos amantes furtivos, de esos que no comparten más allá de una noche de sexo. Yo no he querido insistir en algo más, porque es mejor una parte de algo que la nada misma —me comenta con duda.
—Bueno, si crees que puedes vivir así, yo no podría. Pero creo que debes animarte y declararle tu amor. Cuando hablas de ella tus ojos brillan con picardía y se nota que la admiras —le digo con una sonrisa—. Puede que ella esté esperando a que tú des el primer paso —añado antes de sentarme frente a él en la mesa del comedor.
—Mi querida amiga, Jane, vosotras las mujeres sois todo un enigma. ¿Y si me manda a pastar? No, mejor sigo disfrutando lo poco que me da —sentencia.
—Pablo, va a venir otro y se te va a adelantar por andar dando tantas vueltas. Arriésgate. Total, si no va a ser para ti, seguro que vendrá alguien mejor. Alguien me dijo una vez que la vida son dos días; cuando te des cuenta será tarde, amigo —replico antes de beber el zumo de naranja.
—Ahora estoy preocupado y todavía me quedan cuatro meses aquí. Casi no hemos hablado en todo este tiempo —me comenta y tuerce el gesto.
—Nunca me has dicho el nombre de la bella damisela —bromeo.
—Se llama Milena. Bueno ese es su pseudónimo.
—¿No sabes su nombre real? —pregunto y levanto las cejas por el asombro.
—Si te digo la verdad, ella es un poco rara. Por eso no me animo a confesarle nada.
—¿Firma sus obras con ese nombre? —inquiero en un vano intento de sonsacarle más información, porque no solo me sorprende que no sepa su nombre, sino que me llama la atención que se haga llamar Milena.
—No lo sé, ya te he dicho que solo compartimos ciertos momentos. Ella me dijo que es escritora y me pidió que la llame por ese nombre.
—Yo creo que debes arriesgarte, ¿hace cuánto estáis en esta no relación?
—Año y medio si mis cálculos no fallan.
—Uff… es mucho tiempo, yo voto por que se lo digas apenas regreses a casa. —Él me mira con los ojos entrecerrados.
—Puede que lo haga y, si acepta ser mi esposa, vas a ser la primera persona a quien invite a la boda. Serás mi dama de honor —bromea.
—A eso se le llama innovar, podrías hacerte famoso. El hombre que revolucionó las bodas —me carcajeo. Él también ríe y mira su reloj.
—Me voy, que llego tarde a clase,. Nos vemos por la noche. —Se levanta y empieza a recoger su taza.
—Deja, yo me encargo —le digo.
—¿Segura?
—Claro, tonto; hoy por ti, mañana por mí.
—Gracias, eres un sol. Ese tal Jared es un suertudo. —Me lanza un beso con la mano y se va.
ღ
Hoy es el día. El semestre ha acabdo, por suerte con un éxito rotundo. Jared llega en el vuelo de la mañana, por lo que me levanto cuando empieza a despuntar el alba. Preparo mi café y voy al balcón. Desde ahí puedo ver cómo la ciudad se extiende frente a mí, los colores rojos y naranjas forman un cuadro maravilloso, digno de ser inmortalizado por algún artista. Creo que los amaneceres y atardeceres son lo que más extrañaré de este país.
Con la taza de café en la mano miro el hermoso y gratuito espectáculo que la naturaleza ofrece. Pienso en todo lo que me estuve perdiendo por andar sumida en un mundo irreal. Pero ahora estoy contenta y puedo afirmar con seguridad aquel viejo dicho: «No hay mal que por bien no venga».
Voy al aeropuerto con nervios y unas ganas enormes de volver a ver a Jared; lo he extrañando demasiado. Pablo se ha ofrecido a llevarme. Apenas subimos al coche enciende la música. Es un hombre un poco raro, un joven con alma de viejo. «Urgent de Foreigner» suena mientras él la tararea contento.
—No olvides ponerte el cinturón —me dice mientras intenta hacer arrancar su viejo coche—. La vida de estudiante mantenido no es fácil —añade en broma.
—Por lo menos tienes algo en lo que moverte. Aunque yo no sé conducir y tampoco quiero hacerlo —le digo.
—Pepito, arranca, no me hagas pasar vergüenza frente a la dama. Te prometo que luego te cargo el mejor combustible de la ciudad —le habla a su coche y acaricia el volante.
—Qué costumbre rara tienen los hombres de ponerle nombre a su aparato —murmuro y sonrío.
—¿Qué? —pregunta, mientras sigue haciendo sufrir al pobre motor, que tiene pinta de no querer colaborar.
—Estoy rezando, a ver si se hace el milagro y Pepito despierta —bromeo.
—¿Cuándo salís para Italia? —me pregunta. Al fin arranca el pobre coche—. Ruge como un león, Pepito. Demuestra al mundo que te queda mucho por vivir —añade, y me mira con suficiencia.
—Por fin, creí que llegaríamos a mediodía al aeropuerto —digo—. Tengo los billetes comprados para pasado mañana. Todavía debo hacer algunos trámites en la universidad antes de despedirme de España —añado. Miro el móvil y veo un mensaje de mi mamá. Seguro que es para preguntarme por Jared. Le respondo avisándole de que ahora estoy yendo a buscarlo, que su vuelo todavía no ha llegado.
—¡A toda marcha, en busca de tu Romeo! —exclama, Pablo.
Llegamos justo a tiempo, Pablo, me deja frente a la entrada principal y luego va a buscar aparcamiento. Me dice que me va a esperar con el coche en marcha, no vaya a ser que vuelva a ponerse obstinado y se niegue a arrancar.
Estoy que como ansiosa. Me paro detrás de la línea, donde hay más gente esperando, y miro con insistencia hacia la puerta por donde debe llegar Jared. Las personas salen y se encuentran con sus seres queridos, se abrazan y besan, para luego retirarse felices. Pero Jared no aparece, ¿será que le ha pasado algo?




CAPÍTULO 31
¿DÓNDE ESTÁ?
Esperé y esperé. Todos los que debían salir por esa puerta lo hicieron. Empiezo a pensar que tal vez Jared decidió no venir. Todo lo que había preparado con la ayuda de Pablo se iba a perder. Cuando empecé a escribir a mi madre, un hombre, aparentemente perteneciente al equipo de seguridad del aeropuerto, se acerca a mí.
—¿Es usted la señorita Jane? —me pregunta con seriedad.
—S-sí… soy Jane. —Empiezo a sentir mis piernas aflojarse. Le ha pasado algo a Jared. Por la cara del agente percibo que es grave. Lo primero que me viene a la mente es que, tal vez, lo enviarán de regreso a casa. Sería lo más lógico.
—Su amigo ha sido trasladado de urgencia a un hospital, ha sufrido una crisis…
—¡¿Qué – qué ha pasado?! —digo, y me sostengo del agente para no caer al suelo.
«Ay, Dios bendito, sí que tengo mala suerte. No vuelvo a planear nada en mi vida».
—Está fuera de peligro, los paramédicos actuaron con rapidez, pero necesitaba atención especial. El hospital está cerca, le doy la dirección…
—Por favor. —Anoto lo que me dicta en un mensaje que envío a Pablo.
—¿Pero qué ha pasado, Jane? —me dice Pablo, cuando subo al coche.
—No sé, ¿podemos ir a esa dirección que te he enviado? —le pregunto y me ajusto el cinturón de seguridad.
—Vamos, no está lejos, en menos de cinco minutos estamos ahí —afirma, y pone en marcha el coche.
No hablamos, yo solo pienso en Jared. Estoy desesperada. Algo grave tuvo que suceder si fue llevado a urgencias. Hubiese preferido que lo hubieran embarcado en un avión de vuelta a casa. Me bajo sin esperar a que el coche detenga completamente la marcha. Con el corazón latiendo acelerado entro casi corriendo al hospital, llego hasta el mostrador y no puedo hablar.
—Busco a… busco a Jared —jadeo—. ¿Está bien? ¿Dónde está?
—Señorita, ¿me puede decir el apellido del paciente? —La mujer me mira con tranquilidad.
—Kerr, Jared… busque ahí en su ordenador —le señalo—. Jared Kerr —repito, mirándola directo a los ojos.
—Efectivamente, está en la sala tres. Puede pasar, el doctor necesita hacerle algunas preguntas. ¿Usted es su prometida, Jane? —me pregunta, yo asiento con la cabeza.
«¿Ha dicho prometida? pienso»
—¿Puedo pasar? —insisto.
—Sí, señorita, apúrese por favor —dice—. Por ahí. —Me señala la dirección que debo tomar.
Entro a la sala tres y veo a Jared lleno de cables, rodeado por el médico y un par de enfermeras. Es un balde de agua fría, parece desmayado. Me siento aturdida y asustada. ¿Qué le ha pasado? Está pálido y ojeroso. No se mueve y eso me preocupa aún más. Este es el peor momento de mi vida.
—Doctor, soy Jane…
—¿Dónde está Jane? —susurra, Jared, entonces el alma me vuelve al cuerpo.
—Señorita, la estábamos esperando. Qué suerte, ha llegado rápido. Soy el doctor Sanz —se presenta— ¿Jared es alérgico a algún medicamento?
—No, que yo sepa no. —Me paro a su lado, y tomo su mano—. Jared, estoy aquí, soy Jane…
—Te amo, Jane, te amo tanto... —murmura.
—Jane —insiste el doctor—. ¿Jared sufre alguna enfermedad o sigue algún tratamiento?
—No, es un hombre sano y deportista. Nunca le ha pasado nada. —Mis manos tiemblan, pero logro sostener las suyas y acariciarlas—. Jared, ¿me escuchas?
—Le voy a explicar —dice el doctor, pero yo solo veo a Jared—. Le hemos diagnosticado taquicardia supraventricular.
Lo más difícil es ver al hombre de mi vida así y no poder hacer nada para ayudarlo.
—En cristiano, doctor, ¿qué es eso? —digo. Ahora sí que ha logrado llamar mi atención.
—Su corazón late muy rápido. Ya hemos aplicado las maniobras vagales y no hay mejoría. Debemos aplicarle un fármaco, reiniciaremos su corazón…
—¿Cómo? ¡Por Dios, eso suena grave! —exclamo.
—Su corazón parará por unos minutos…
—¿Él morirá?
—Clínicamente, sí, pero no se preocupe. Confíe en nosotros, estaremos atentos a su reacción.
—¿Cómo no preocuparme? ¿Me está diciendo que mi novio morirá?
—¡Ciento noventa, doctor! —grita la enfermera.
—Preparen al paciente. Lo siento, puede ir a la sala de espera…
—No, me quedo con él —replico, y me aferro a su mano.
—Los ángeles cantan, están cantando —dice Jared, con los ojos entreabiertos.
—¿Qué ha dicho? —pregunto.
—No está recibiendo suficiente sangre en el cerebro, eso hace que no piense con claridad —me explica el médico.
—Jared… estoy aquí, a tu lado. Te amo Jared, te quiero tanto… —sollozo.
Y le aplican el medicamento. Abre tan grande sus ojos y aprieta mi mano con tanta fuerza que siento mis huesos tronar. Casi automáticamente su corazón se detiene y se desmaya. Entonces, mi mundo deja de girar, se paraliza como su corazón. Todos nos quedamos en completo silencio, mirando el monitor unos segundos. Yo rezo, pidiendo a Dios que despierte. Cierro los ojos y pido al cielo por él.
—No se preocupe —me dice el doctor. Contengo el llanto, pero no puedo evitar derramar unas cuantas lágrimas.
—Jared… —susurro—. No despierta —digo, y miro al doctor.
—Prepárense para reanimación…




CAPÍTULO 32
QUIERO ESTAR A TU LADO
Cuando abrió los ojos y me miró, no pude evitar sentir cómo el alma me volvía al cuerpo. Lo tomé de las mejillas con ambas manos y besé todo su rostro con excesiva premura. El alivio, la alegría y tranquilidad de saber que seguiría a mi lado me produjeron un cosquilleo que empezaba en las puntas de mis pies, y definitivamente necesitaba expresar todo eso a través del contacto con el ser que he elegido para pasar el resto de mi vida.
Son en momentos como este cuando uno siente lo frágil que es la vida. Me imagino lo que pasaron mis padres, hermanos y Jared cuando estuve en coma. Mucho más aún cuando ni los mismos médicos les daban esperanza. Lo viví por un corto tiempo y definitivamente es lo peor que me pudo haber pasado hasta ahora.
Quise ser yo quien se encontraba en esa situación y si hubiese podido cambiar el lugar con él, sin pensarlo lo habría hecho. El médico nos dijo que no es algo para preocuparse, pero sí para ocuparse. Nos dio una lista de cosas que puede o no puede hacer Jared, y le dijo que mañana le daría el alta.
—Ven aquí —me dice Jared, y señala un lugar junto a él en la cama.
—Mmm…, creo que debes reposar. Ya has oído lo que ha dicho el médico —lo regaño. Pero en el fondo me muero por sentir su abrazo y sus besos.
—Solo descansaremos juntos. Ven, por favor —suplica—. Te he echado demasiado de menos, solo voy a abrazarte —insiste con el brazo extendido y la palma de la mano abierta esperando que coloque la mía ahí.
—Yo también te extrañé. Mañana nos vamos a casa… —Me quedo junto a su cama y acaricio su brazo.
—El médico ha dicho que no debo estresarme. —Atrapa mi mano con rapidez y la sostiene con fuerza, estirándome y haciendo que caiga a su lado en la cama—. Deja que te sienta, ¡Dios, qué bien se siente! Te quiero, Jane —añade y me abraza.
—Yo también te quiero. —Me acomodo cruzando mis piernas sobre las suyas. Me abrazo a él dejándome llevar por el momento. No es lo que tenía pensado, pero las circunstancias se dieron de esta forma. A veces es mejor dejarse llevar sin analizar demasiado y llorar sobre la leche derramada no va a hacer que el tiempo vuelva atrás.
Gracias a Dios lo de Jared no es grave. Obviamente debe cuidarse; el único vicio que debe disminuir es el café, pero voy a lograr que lo deje. Seré la voz de su conciencia en todo momento, no pienso pasar por esto nuevamente, porque lo más seguro es que mi corazón deba ser reiniciado junto con el suyo. Su condición no es mortal, pero sí molesta. Le dieron medicamentos para evitar otra crisis, pero puede seguir con su vida normal.
Ya nos estamos preparando para ir a mi piso y mis amigos están más emocionados que yo con la llegada de Jared. El médico entra a despedirse de nosotros y darnos sus últimas indicaciones.
—Jared, no te olvides de visitar a un cardiólogo apenas llegues a tu país. Es más por precaución que otra cosa, pero es mejor prevenir que curar —sugiere, y coloca una mano sobre el hombro de Jared—. Os deseo unas buenas vacaciones, y no olvides tomar tus medicinas.
—Doctor —susurra Jared, y se acerca al oído del médico—. ¿Puedo? Usted sabe… ¿Puedo tener…? —Levanta y baja las cejas.
—Oh… entiendo. Claro que sí, tú sigue con tus actividades diarias sin miedo —dice el médico socarronamente y se carcajea—. La juventud… quiero volver a tener veinte —añade y le palmea la espalda.
—Gracias, doctor Sanz —le digo antes de que salga.
—De nada, guapa, que disfrutéis en Italia —responde y se va.
—Ya lo has oído, Jane. Puedo darte una alegría hoy.
—¡Por Dios, Jared! —exclamo—. Acabas de volver a nacer y solo tienes eso en la cabeza —lo regaño—. Creo que debes esperar un poco para comer este caramelito —bromeo.
—No me culpes, eres irresistiblemente dulce —dice, y se para frente a mí. Me besa con ganas y me levanta llevándome hasta la cama.
—Espera, no es un buen lugar. No es romántico hacerlo después de tanto tiempo en la cama de un hospital.
—Contigo cualquier lugar es bueno, pero respetaré lo que dices. Solo tenlo en cuenta y prepárate para no salir del dormitorio —piensa un rato—, mínimo en dos días…
—¿Qué esperamos? Salgamos de aquí cuanto antes entonces.
Llegamos al piso y todos están esperando impacientes. Le dan la bienvenida a Jared y uno a uno se van marchando poniendo excusas tontas, pero se lo agradezco en demasía. Pablo es el último en marcharse, pero antes me avisa de que ha preparado algo para nosotros en el balcón.
—No debiste molestarte, seguro que tienes cosas más importantes que hacer —le digo.
—No ha sido molestia, espero que os guste, es un pequeño obsequio de parte de todos. No lo he hecho solo, Jane —me explica.
—Gracias, Pablo.
—No es nada, pasadlo bien. Me voy a casa de una amiga, pasaré ahí el fin de semana. Creo que todos han hecho planes para que tengáis intimidad.
—En serio no esperaba todo esto, me emociona. Estoy contenta de haber tenido tan buenos compañeros de piso. —Lo abrazo con cariño— ¿Vamos a vernos antes de que me vaya? —pregunto antes de apartarme.
—Por supuesto, además, cuando regrese a casa iré a visitaros. —Besa mi mejilla.
—Nos vemos, Jared, espero que sigas bien. —Estrecha su mano—. Fue un gusto conocerte. —añade, se ajusta la mochila al hombro y se va.
—Ahora que todos se han ido, puedo hacer realidad mis fantasías de los últimos meses —dice, y se acerca a mí por atrás.
Rodea mi cintura con sus brazos y me pega a su cuerpo con delicadeza. Despeja mi cuello haciendo a un lado mi cabello y empieza a depositar besos suaves. Mi piel reacciona casi al instante y un agradable cosquilleo recorre mi cuerpo. Mi vientre se tensa con el deseo que despierta en mí.
Bendito Dios, cómo añoraba sentir esto. Es como si estuviese flotando; recuesto mi cabeza contra su pecho para darle más acceso. Jared acaricia mi vientre con lentitud, sube y baja sus manos quedamente. Con las yemas de sus dedos despierta cada centímetro de mi piel. Apenas roza mi cuerpo, pero es algo que me vuelve loca, una fuerza extraña que invade cada centímetro de mi ser.
Me hace girar para que quedemos cara a cara. Apoya su frente contra la mía y cierra los ojos mientras suspira profundamente. Sube sus manos hasta mi rostro lo sostiene y me besa. Sus tibios labios juegan tímidos con los míos, y cuando le doy acceso cuela su lengua buscando la mía, profundizando el beso, haciéndolo más íntimo.
—Te he echado de menos, Jane. —Se aleja un poco de mí y me mira—. He echado de menos tu aroma —acaricia mi rostro—, la suavidad de tu piel. He echado de menos mirarte, el sonido de tu voz, todo de ti. —Agacha un poco la cabeza, depositando un beso en mi hombro para luego subir pausadamente mientras infiltra una de sus manos bajo mi blusa. Su aliento recorre desde el hueco de mi cuello extendiéndose a todo mi cuerpo en una oleada tibia de deseo—. Tan solo pensar en este momento me mantenía con fuerza para seguir.
Me levanta entre sus brazos llevándome hasta la habitación. Yo me dejo caer lánguida sobre la cama. Él se acomoda sobre mí con cuidado. Yo clavo la mirada en la suya y él contiene el aliento. Nuestros cuerpos apenas hacen contacto, pero es suficiente para subir la temperatura y marear nuestros sentidos hasta el punto que nos disputamos entre apurarnos y despojarnos rápidamente de nuestras ropas, o ir lento, tan lento, tan suave, tan excitante, como solo Jared puede hacerlo.
Con los ojos cerrados en un intento de hacer más intenso el momento, aunque no sea necesario, porque el simple toque de nuestras manos hace que todo sea inolvidable. Algo difícil de explicar. Es como una pequeña explosión dentro de mí. Un temblor imposible de detener, que me excita intensamente. Es como si todo fuese lento, pero rápido a la vez.
Lo que Jared produce en mí es tan fuerte; su sola presencia, el suave roce de su piel contra la mía, me afecta vehementemente. No necesitamos nada más, sus manos y las mías buscando, rebuscando bajo las ropas, despojándonos de ellas. Sus labios y los míos producen un torbellino abrazador, casi insoportable. Terminamos de desnudarnos y el punto exacto entre mis piernas late con ansias desesperadas por recibirlo.
Una tormenta de éxtasis nos hace caer en este abismo de besos, abrazos y caricias que parecen no ser suficiente.
Nuestras ropas esparcidas por la habitación, y las ganas de sentirlo dentro, como las suyas de estar dentro de mí, nos apremian. Los dos hemos superado la muerte, los dos hemos vivido experiencias que nos llevaron al límite, al borde del abismo, y podemos asegurar que después de eso nos hemos elegido. Es algo más allá de lo físico, puede o no ser eterno, pero algo es seguro, será inmortal.
—Te amo, Jane —me dice en un profundo susurro, y su cálido aliento me inunda llenando cada espacio. Es como si me insuflase vida con cada aliento que deja escapar. El placer se instala en el centro de mi vientre es una profunda y dura sensación. Mi corazón empieza a latir rápidamente, retumbando en mi pecho.
Aprieto los muslos para contener la electricidad que me recorre desde la nuca, bajando por mi columna, anidándose en mi húmeda entrepierna. Abro los ojos y puedo ver que él mantiene los suyos cerrados. Es como si estuviera orando o pidiendo un deseo. Entonces hago lo mismo, cierro los ojos y lo recibo, adaptando mi cuerpo al suyo, acción que lo hace gemir excitado.
—Yo también te amo, Jared. —Paso mis brazos sobre sus hombros y rodo su cuello profundizando aún más sus suaves embestidas—. Quiero estar a tu lado por siempre, necesito tenerte en mi vida… —gimo al sentir como se mueve dentro de mí.
—Aquí estoy… —Empieza a moverse con más fuerza, pero mantiene sus largos movimientos—. Aquí estaré, siempre… siempre… —repite entre susurro y susurro, con los ojos cerrados. De repente me pide que abra los ojos, me mira sin salir de mi interior—. Cásate conmigo —me dice, y se entierra más en mí, quedándose quieto por unos segundos—. ¿Quieres ser mi esposa, Jane?
—Por Dios, Jared, s-sí... sí... quiero…
—Voy a terminar, Jane, ¿te vienes conmigo?
—A dónde quieras… —Se mueve ahondando su empuje, yo lo rodeo con brazos y piernas ayudando a su cometido, y juntos, en un gemido que llena la habitación, nos deshacemos en un placer más allá de toda razón. Nos quedamos quietos, acariciándonos casi sin tocarnos, besándonos con dulzura. Sintiendo nuestros cuerpos desnudos hasta que recuperamos el aliento. Nada puede explicar lo que acabamos de sentir.
—Me había olvidado de que mis amigos nos prepararon una sorpresa en el balcón —le digo sin despegar mi rostro de su pecho.
—Pues ponte guapa y vamos, que voy a hacer oficial lo que acabo de pedirte —me dice y besa mi coronilla.




EPÍLOGO
Cuatro años después…
Parece ayer cuando en aquel balcón de Barcelona bajo la luz de las estrellas me pidió formalmente que nos casáramos. Todavía discutimos por el nombre de nuestra pequeña. Yo insistí en ponerle Encarna, o algo así. Estoy convencida de que fue concebida en aquel balcón barcelonés.
Al final, terminamos llamándola Isabella. Mi querido esposo está convencido que fue en Italia donde me quedé embarazada. Solo accedí porque es un bello nombre para una hermosa criatura que ha llenado nuestros días de alegría… llantos, pañales y biberones. En fin, de amor y paciencia.
—Mami, me cuentas la historia del caballero…
—Es tarde, Isa, debes dormir. —Me siento al borde de su cama—. Acuérdate de que mañana temprano iremos a visitar a los abuelos.
—Por fa… —lloriquea.
—Está bien, está bien, pero deja que te arrope. —Acomodo las sábanas para cubrirla—. ¿Te has cepillado los dientes?
—Ajá —dice, y me muestra su pequeña sonrisa.
—Buena niña, tienes una preciosa dentadura, debes cuidar esas hermosas perlitas…
—Uff… ya te pareces a la abuela —se queja, y pone los ojos en blanco.
Empiezo a relatarle, nuevamente, la misma historia de cada noche antes de dormir:
«Para Annetta, el leer y dar vida una y otra vez a los personajes de sus libros preferidos era algo épico. Imaginarlos era como dar vida a esos mundos llenos de sensaciones espectaculares. Mundos que la hacían soñar y desear algo mejor. Pero el haber vivido en carne propia aquellas fantásticas historias siempre sería un secreto, y nadie más que ella y su mejor amiga sabrían lo que en realidad sucedió.
Su perfecto caballero cobró vida y fueron felices por siempre y para siempre. Hasta que el plateado de los años pintó sus cabellos y sus rostros se vistieron de tiempo. Pero cada marca en su añeja piel representaba una lección, una experiencia y, la suma todo eso, su infinito amor el uno por el otro».
—Colorín, colorado, este cuento ha terminado —finalizo, y acaricio su rostro. Sus pequeños párpados están pesados y apenas se mantienen abiertos.
—Te quiero, mami —me dice, entre parpadeo y parpadeo soñoliento.
—Yo también, princesa hermosa de mamá —le digo—. Más que a la vida misma —susurro.
Cuando acabo, ella ya está a punto de cerrar los ojos, pero un ruido detrás de mí la vuelve a poner alerta. Giro un poco la cabeza y puedo ver a Jared, recostado contra el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho, sonriendo con ternura.
—No creas en las historias que te cuenta tu madre. No existe el caballero perfecto —le advierte a Isabella.
—Eso no lo sabemos, Jared —le digo, y me pongo de pie. Él camina hasta quedar frente a la cama de la niña—. Es mejor que ahora duermas o mañana no podré moverte ni con un remolcador.
—Hasta mañana —dice, y se acomoda dándonos la espalda. Jared se acerca y besa su frente.
—Que sueñes con los angelitos, mi bella princesa. —Le acomoda las sábanas tapándola hasta los hombros y luego acaricia su cabeza.
—Se parce a ti —le digo a Jared.
—Bueno, los hijos que se parecen a los padres honran a la madre —dice, y me abraza. El calorcito y la sensación a hogar me llenan al instante. Sus brazos son mi lugar preferido en el mundo—. Pero yo creo que es más parecida a ti: tiene tus ojos, tu cabello y tu carácter obstinado.
—¿Estás arrepentido? —le pregunto.
—Ni una pizca, a veces no te aguanto, pero te amo más que a nadie.
—¿Cómo que no me aguantas? Jared… vas a hacer que me enfade.
—Es broma, no te pongas así. Mejor vamos a nuestro cuarto. Isa ya se ha dormido y no querrás que se despierte.
—¿Ja-Jared? —titubeo, y aprieto los labios.
—¿Qué pasa ahora? Que no sea algo como la última cuenta de la tarjeta de crédito…
—No vas a olvidarte de eso —lo interrumpo—, ¿verdad? Ya he sido juzgada y condenada por ese crimen —me quejo.
—Okey, okey. ¿Qué ibas a decirme?
—Creo que estoy embarazada —le informo.
—Es el quinto embarazo imaginario, Jane. —Me mira con una ceja levantada y su peculiar sonrisa.
—Esta vez, creo que es verdad —afirmo, y lo beso fugazmente.
—Que Dios me dé la fuerza suficiente entonces, porque querida, eres…
—No te conviene terminar esa frase, Jared —le advierto, y lo miro con los ojos entrecerrados para darle más dramatismo a mis palabras.
—Ya veo —dice, y sacude la cabeza con simpatía—. Creo que esta vez sí es verdad. Compremos una prueba de embarazo y salgamos de duda —sugiere, mientras me abraza con firmeza—. Un bebé siempre es una bendición, Jane. —Acaricia mi espalda con suavidad—. Más vida para nuestras vidas, más amor para nuestros corazones. Te adoro, Jane, con todo mi ser. No pude elegir a alguien mejor para compartir mi vida, y la vida que juntos hemos creado es perfecta. —Me besa como tanto me gusta—. Cada momento, cada pelea, cada caricia y todas tus locuras me hacen sentir vivo. Cada noche antes de dormir agradezco que estemos juntos.
—Yo también te amo. —Me pongo de puntillas y rodeo su cuello con mis brazos. Lo beso depositando en ese gesto todos mis sentimientos, demostrándole así lo agradecida que estoy por todos estos años y por los que vendrán.
—Amor, mejor vamos a la habitación. Porque Arnold se ha despertado…
—¡¿Qué?!
—¿Qué de qué?
—Lo que has dicho.
—Una tontería, si te lo cuento te vas a reír, y ahora no quiero eso.
—Mmm… está bien, vamos, mi semental que donde pone el ojo, pone la bala.
—¿Ves? ya te estás burlando —me recrimina.
—Por favor, sigamos con lo romántico. Lupita quiere acción —me burlo de él. Si va a nombrar a sus partes íntimas, yo también lo haré.
Mis libros siguen siendo un mejor refugio, un aliciente para mi traviesa imaginación, y Jared, así como la familia que con él he logrado formar, mi ancla que me mantiene unida a la realidad. Una realidad que a veces es dulce, otras amarga, pero siempre y a pesar de todo, es mi mejor opción.
Hay magia en todo lo que nos rodea. Podemos o no verla, según nuestra predisposición. Un amanecer con los rayos del sol chocando contra la superficie de la corriente de un río o las olas del mar es realmente mágico cuando te das el tiempo para observarlo. Un bello atardecer, el sonido de la música, la voz de tus seres amados. En todo hay algo maravilloso.
Solo cierra los ojos y concéntrate, disfruta de cada día, de cada detalle, guárdalo en tu memoria, y nunca, pero jamás de los jamases, dudes de que todo lo que deseas puede hacerse realidad. Trabaja para ello y rodéate de las personas indicadas, aquellas que te apoyan y ayudan a crecer cuándo así lo necesitas, y que se alegran con tus éxitos cuando llegan. Aquellas que no te abandonan y nunca pierden la fe en ti. Aprende de tus errores y, sobre todo, sé humilde. La vida es una rueda; un día amanece y estás en la cima, al siguiente puedes estar rozando el suelo. Pero no te desesperes, porque, si te has portado con honestidad y amor, nada puede salir mal.
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